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Sinopsis



Siempre me había preguntado qué se sentiría cuando amaras a alguien. Yo nunca había podido conectar con ningún hombre a ese nivel, debido a mi condición.

Lo que había supuesto que sentiría se quedaba realmente corto.

Cuando conocí a Aarón, el deseo y la pasión se apoderaron de mí, puedo decir, y estoy completamente segura, que lo amo con todo mi ser, aunque fuéramos enemigos naturales.

¿El problema? Ah, sí. Era que parte de la misión que me habían encomendado consistía en matarlo.

¿Las consecuencias? Cuando tomamos cualquier decisión estas nos llevan por un camino o por otro, las mías me han llevado por el camino a mi perdición.
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I

SUBO al coche, miro por el retrovisor y arranco. Pongo mi emisora de música favorita y empiezo a cantar como una loca, es lo que más me gusta de ir en coche, cantar.

La gente me mira, pero yo disimulo como si hablara por el manos libres. Hoy tengo una entrevista de trabajo, y tengo que conseguir el puesto como sea. No es que me haga falta realmente pero me han encomendado una misión y conseguir el puesto es la única manera de llegar a mi objetivo.

Me incorporo a la autopista, y acelero mientras sigo cantando para no pensar en lo que se me viene encima.

Llego a Valencia después de veinte minutos al volante y dejo el coche en un parking cerca de las oficinas donde tengo que ir.

Miro el reloj, y como todavía es temprano decido tomarme un café en el primer bar que veo.

El bar es muy pequeño, tiene mesas cerca de la pared, un pasillo pequeño y la barra al otro lado, no medirá más de dos metros de una pared a otra. La barra está un poco pegajosa y me arrepiento de inmediato haber entrado. Los taburetes que están pegados al suelo, tienen el asiento medio roto con la espuma saliéndose.

A pesar de ello me siento en la barra.

Estoy esperando el café con leche que acabo de pedir, mientras cojo el periódico y empiezo a ojearlo. Estoy más que nerviosa por la entrevista y he llegado como siempre demasiado pronto, lo que me da tiempo para pensar en ello demasiado. Lo que a su vez me pone más nerviosa.

Paso las hojas distraída, en parte por los nervios y en parte por lo que dicen en la tele.

—Aquí tiene señorita su café con leche —me dice el camarero.

—Gracias, ¿puede decirme qué le debo? —Le digo mientras observo con mayor atención lo que están contando en la tele.

—Claro, será un euro para la chica guapa de la barra —giro la cabeza y le sonrío a la vez que me pongo como un tomate.

En la televisión están mostrando una serie de imágenes de gente que ha comprado bunkers, o se han creado refugios ante el presagio maya del fin del mundo. Incluso en Estados Unidos este movimiento tiene un nombre, “Preppers”, son personas que están preparándose para posibles catástrofes que diezmaran la población en la tierra.

Oigo la declaración de uno de ellos, “estamos preparándonos para el fin de los tiempos, hemos acumulado comida y agua, y tenemos nuestro refugio preparado. Y lo más importante, hemos estado consiguiendo armas para una posible invasión, tenemos que defendernos”. El señor, padre de familia y candidato a alcalde del ayuntamiento de un pueblo de Texas asiente ante la gran verdad de sus palabras.

También muestran cubos con tapas y bolsas que harán la función de retretes en un futuro, han adquirido incluso productos químicos para poder lidiar con la limpieza de estos retretes.

Veo que por la parte de debajo de la televisión aparece que National Geographic tiene un documental sobre estas personas.

Hay quienes muestran máscaras de gas y otros que son judíos, solo acumulan comida Kosher que es lo único que permite comer la ley judía.

Muevo la cabeza mientras sonrío oyendo el gran debate que tienen en el programa de televisión, no sé si llamarlos catastrofistas, pero si alguna persona un poco aprensiva a estos temas está viéndolos estoy segura que estará saliendo de casa a toda mecha para hacer acopio de víveres para los próximos veinte años.

—Sabía que hay gente con pocos sentimientos, pero nunca había visto a nadie reírse ante semejante titular —levanto un poco la vista, veo que es un chico joven, me mira con cara de burla.

—No me reía del titular, el cual por cierto no he leído, estaba pensando en mis cosas —tomo el último sorbo de mi café y miro el periódico.

El titular rezaba “Encontrados diez cadáveres con signos de violencia extrema en las periferias de la ciudad de Valencia”.

Me quedo horrorizada, alguien inexperto no sabría identificar las señales pero yo, con mis años de experiencia sí.

—Tenías razón no habías leído el titular —me dice el chico de antes con media sonrisa al ver mi cara de espanto.

Vuelvo a mirarlo esta vez con cara de pocos amigos, pensando lo poco cortes que es meterse en lo que hace otra persona que apenas conoces.

Esta vez lo reconozcoes Aarón Aldrich, Director y dueño de A&A S.A, una de las compañías con mayor auge del momento dedicada a la telefonía móvil así como al sistema operativo que estos llevaban. Todo el mundo llevaba teléfonos de su compañía, digamos que era la moda del momento.

La marca de teléfonos ToD, siglas de Technology of Drion, junto con el sistema operativo Drion OS, había hecho furor en poco tiempo, superaba con creces lo que hasta ahora conocíamos como la tecnología más avanzada, por lo que la empresa, que en un primer momento nadie daba nada por ella, se ha convertido en la primera marca mundial de tecnología móvil.

Y es en esta empresa donde tengo la entrevista.

Aarón Aldrich, aparenta tener unos veintiocho años, tiene como yo suelo describir, cara de niño, aunque con la forma de la mandíbula marcada. Es alto, medirá más de uno ochenta, lleva un traje gris que le marca su musculoso cuerpo. Tiene los ojos de un precioso color verde, muy parecido al que tiene la amatista de ese mismo color, y unos labios carnosos que aún me sonríen rodeados por una barba muy corta.

Digamos que es el típico hombre que cuando lo miras piensas que es un adonis griego, vamos, que te pone a cien.

Y por supuesto, él era mi objetivo.

Le sonrío con mejor cara que antes, me levanto para irme, ya que no quiero hacer tarde.

Mientras salgo a toda prisa rezo para que no sea él quien me haga la entrevista.







Llego diez minutos antes, la recepcionista una rubia demasiado delgada para mi gusto y que lleva maquillaje para un año entero, me mira con cara de pocos amigos mientras me indica la sala donde debo esperar, supongo que hay gente infeliz en esta vida porque no se digna ni a darme su nombre ni a ofrecerme nada mientras espero.

La sala es pequeña pero larga y pintada de blanco, con asientos de cuero y con un gran ventanal que ocupa gran parte de la pared del final de la habitación. Me siento cerca del ventanal, y mientras miro los coches pasar voy repasando lo que debo decir a las posibles preguntas que me puedan hacer. Necesito el trabajo así que no puedo fallar, tengo que ser la mejor. Me recuerdo una y otra vez que no puedo fallar, si lo hago no solo me perjudica a mí, sino también a mi “familia”. Tengo una misión y no puedo fallar, me repito una y otra vez. Lo que hace que me ponga más nerviosa. ¡Dios, me sudan las manos!

Sale un hombre de unos cincuenta años bastante mal llevados, un poco calvo y allá donde le queda pelo es todo blanco. Es bajo y muy delgado, con aspecto cansado, a mi parecer es posible que tenga alguna enfermedad. Se apoya en el marco de la pared y me mira con displicencia.

—¿Lux Belleth? —asiento—. Por favor, pase.

Me levanto y le sigo por media planta repleta de cubiletes donde hay gente trabajando que ni siquiera levanta la vista para mirarme. Mejor, no me gusta que me observen, pero me hace pensar que pasan muchos por allí y como ninguno se queda no se molestan ni en mirarlos. Sé que llevan tiempo buscando alguien que ocupe el puesto de secretaria/ayudante de dirección, es decir, que sería la que ayudaría al Aarón Aldrich en el día a día de la empresa. Y aunque soy joven, tengo veintitrés años, creo que cumplo con los requisitos exigidos, aunque por la forma de resoplar de mi entrevistador, debe pensar que no.

Llegamos a una sala de reuniones, del mismo estilo que la sala de espera, las paredes blancas y una mesa ovalada de cristal ocupa el centro de la habitación acompañada de doce asientos de cuero negro.

—Tome asiento, y empecemos —abre una carpeta con mi currículo y un bloc en blanco, carraspea un poco y me lanza la primera pregunta —. Me llamo Antonio y soy el responsable de los Recursos Humanos. Dígame Lux, ¿por qué quiere trabajar con nosotros?

Fácil.

—La verdad Don Antonio, es que siempre me ha gustado la tecnología, aunque como bien habrá podido leer en mi currículo he centrado mi carrera en el derecho, no por ello, soy menos experta en la materia, tengo el Master en Derecho Informático, tengo el Título de Community Manager y ahora mismo, estoy realizando el Master en Recursos Humanos, así como el de Propiedad Intelectual. Como puede ver, cumplo con los requisitos que ustedes piden para el puesto, aunque sé que siempre hay que mejorar, por lo que estoy dispuesta a aprender aquello que ustedes crean necesario.

Mi interlocutor carraspea, mientras baja la vista buscando todo aquello que he mencionado en el papel que tiene delante.

—Ya veo que los cumple de sobra, pero como sabe es un puesto que requiere experiencia, y usted la verdad, es demasiado joven para tenerla. ¿Cree que podría desempeñar bien su trabajo?

—Sin duda, soy una persona metódica, responsable, y bien preparada, la experiencia solo te dice cómo hacer las cosas, y hay veces que la inexperiencia puede llevarte a ver las cosas desde otro punto de vista, cuestionas todo lo que haces, lo que puede conllevar mejores resultados en tu trabajo y por ende, mejores ideas y resultados para la empresa. No digo que la experiencia no influya, pero alguien que tiene experiencia a veces pasa por alto cosas insignificantes que pueden ser de vital importancia para la toma de decisiones. Así que sí, estoy convencida que puedo realizar el trabajo a la perfección —me mira y asiente, creo que empieza a verme como una posible candidata al puesto.

—¿Cómo alguien tan joven como usted tiene la titulación que usted ostenta?

—Verá, he contado con mucho tiempo para estudiar, por lo que en vez de hacer curso por año he realizado dos cursos en un año. Me gusta estudiar, creo que soy de las pocas personas que puedan decir eso —digo riéndome un poco. Una risa nerviosa que no pasa desapercibida en mí interlocutor.

—¿Si hablara con alguien de su anterior empresa qué cree que me diría de usted? —pregunta ahora con una sonrisa, veo que su mal humor está cambiando, eso es bueno.

—La verdad, si hablara con ellos le dirían que soy como le he dicho antes, una persona metódica, concienzuda, responsable y con una gran capacidad resolutiva.

—¿Es de las que prefieren trabajar solas o en grupo?

—Ni uno ni lo otro, soy de las que piensan que el trabajo en grupo puede aportar una gran cantidad de ideas, y dar diferentes puntos de vista a una cuestión por lo que es muy importante la capacidad de una persona para trabajar en grupo. Pero hay que entender que aunque el trabajo se realice por un grupo de personas, es muy importante el trabajo que estas han de realizar solas, ya que si no funciona una de ellas el engranaje falla, y por lo tanto se va al traste el grupo. Así que digamos, que soy de las que prefieren un poco de ambas.

En ese momento se abre la puerta. ¡Mierda! Es Aarón Aldrich, me mira y se dirige hacia la mesa.

—Disculpad —le miro preguntándome por qué y como si supiera lo que pienso añade—. Me gusta estar en las entrevistas de mis posibles empleados, pero no he podido llegar antes. A ver, que tenemos.

Mira mi currículo y las notas del responsable de Recursos Humanos.

—Uhm —dice mientras levanta la vista—. Realmente apuesta fuerte, Sra. Belleth —le miro con intención de asesinarlo, ¿en serio me ve cara de señora?

Creo que mi expresión le hace gracia. Se gira y le hace una señal a Don Antonio para que continúe. Este asiente y pregunta.

—¿Dónde se ve dentro de cinco años?

Trago saliva, de repente estoy mucho más nerviosa que antes, si no quería cagarla el que él esté aquí va hacer que lo haga.

—Me veo trabajando aquí, sigo como ayudante de dirección, como sabe el de director ya está ocupado —digo mientras señalo a Aarón.

Este se ríe.

—Me ha dicho que es una persona responsable, pero ¿está dispuesta a asumir la presión que conlleva el puesto?

—Por supuesto, soy una persona que rinde mejor bajo presión. Creo que los resultados de mi trabajo son mejores cuando lo estoy, porque significa que cuido muchísimo más las cosas que hago para obtener el resultado deseado por mis superiores.

—Bien, por mi parte ninguna pregunta más, no sé si el Sr. Aldrich quiere hacerle alguna pregunta más —este mira a su jefe que asiente.

—Dígame, ¿cómo cree que puedo contratarla después de ver como se comporta con los extraños?

No sabía a qué se refería, así que pregunto.

—¿Perdone?

—Sabe usted que gran parte del trabajo de ayudante de dirección se realiza de cara al público, y seguramente habrá muchas personas a las que no conozca y deberá atender. ¿Cree después de lo del bar que usted encajaría? —Don Antonio lo mira sin comprender mientras yo me pongo como un tomate, porque no sé qué responder.

La verdad es que nunca me relacionaba con extraños, debido a mi timidez y a que pocas veces podía tener más que un hola y adiós debido a lo que yo era. No se me permitía tener muchos amigos fuera de mi “familia” ya que podía ser más que peligroso para mí. Nunca había entendido el porqué, pero tampoco me arriesgaba a que pudieran enfadarse conmigo.

—Bueno, se diferenciar cuando estoy en el trabajo y cuando fuera, podría manejarme perfectamente ante los desconocidos, soy bastante sociable, menos con los que se guasean de mí y se entrometen en mis asuntos cuando nadie les ha dado vela en el entierro, claro.

—Tiene agallas, no creo que muchos me respondieran así —lo miro mientras le dedico una sonrisa en plan qué, pensabas que podrías conmigo.

Se gira y coge mi currículo y las notas y las rompe, en pedacitos. Mi sensación de superioridad se desvanece a momentos, y veo como de tener el puesto, paso a perderlo.

En ese momento pienso en las mil formas en que podría matarlo, y no es que no pudiera, pero no debía, no todavía. Y a parte, estaba Don Antonio, tendría que matarlo después y no me gusta cobrarme la vida de inocentes.

Así que resisto cualquier tentación, cuadro los hombros y le espeto.

—Veo que hemos terminado, así que si me disculpan —Don Antonio sigue mirando con los ojos muy abiertos a Aarón— sé el camino no se molesten.

Me levanto y me encamino hasta la puerta que está situada detrás de mis entrevistadores.

Pienso en controlar los pasos, porque si me caigo no creo que pueda aguantar las lágrimas.

Estoy a punto de salir por la puerta cuando me llama.

—¿Sra. Belleth? —dice mientras se gira levemente hacia mí.

—¿Sí Sr. Aldrich? —digo intentando que mi voz sea lo más monótona posible. Tengo el corazón desbocado.

—Empieza el lunes a las nueve de la mañana. Espero que sea puntual. Estará un mes en compañía de algún administrativo, para que vaya familiarizándose con la empresa y con la gente. Si pasado este, veo que vale la pena contratarla, el puesto será suyo.

Asiento, creo que voy a morir de una taquicardia. Si iba a contratarme ¿por qué todo el numerito de romper mi currículo?

—Gracias Sr. Aldrich, no se arrepentirá —bueno tal vez sí, cuando intente matarle, pero eso él todavía no lo sabía.

—Eso espero. El lunes cuando llegue nuestra recepcionista Lucía tendrá las instrucciones a seguir con usted. Eso es todo.

—Hasta el lunes, y de nuevo gracias.

Me mira y me sonríe, salgo por la puerta, creo que mi cara es el puro reflejo de la alegría. No he fallado y es lo más importante.







Subo al coche y salgo del parking, en media hora estaré en casa, y seguramente estarán esperándome ansiosos. Estarán todos en casa de la abuela, puedo imaginármelos haciendo apuestas y a mi abuela frunciendo el ceño, dado que todos apuestan contra mí. Sonrío solo de pensar en el gustazo de restregárselo por la cara a todos y cada uno de ellos, en especial a Martina, que piensa que no soy más que un cero a la izquierda.

¡No la soporto! Es la tía más pedante que he conocido en mi vida, aunque tampoco es que conociera a mucha gente.

He conseguido el trabajo, por lo que he cumplido con parte de lo que me habían mandado, ahora espero no cagarla en el mes de prueba. Mientras me incorporo a la autopista voy recordando el día en el que me encomendaron la misión.


II

IBA corriendo entre las sombras que me proporcionaban los callejones situados en el polígono donde me encontraba. Lo había seguido hasta aquí mientras él seguía a un grupo de trabajadores esperando que alguno se despistara y poder llevárselo sin que nadie se percatara. Y fue gracias a esto que no se dio cuenta de mi persecución. Lo había seguido hasta una de las zonas más apartadas del polígono, lo estaba esperando en la parte trasera de una de las fabricas donde los trabajadores habían entrado, por lo que él tuvo que salir en mi dirección, sin presa alguna para que nadie reparara en él.

Esta vez no se me iba a escapar, ya lo había hecho más de una vez, lo que provocó ciertas reprimendas por parte de mi "familia" y ciertas risas por parte de Martina que siempre estaba a la espera de ver lo que yo hacía para reírse de mis errores.

La odiaba. Soy una persona que guarda poco odio en su interior, intento siempre ver las cosas buenas de la vida y de la persona, pero ella..., no podía estar más de cinco minutos con ella. Se creía superior, no voy a negar que sea buena haciendo su trabajo, pero todos la tienen en un pedestal sin merecerlo. Por su causa ha habido demasiados heridos, ya que nunca se para a pensar en el otro, solo en ella.

Nunca piensa en las consecuencias de sus actos, aunque conlleve la muerte de otro. Le da exactamente igual, mientras ella se lleve la gloria.

Dejé de pensar en ella para centrarme en lo que estaba haciendo, ya que no quería llevarme otro chasco con este objetivo.

Lo tenía cada vez más cerca por lo que saqué mi espada y me pegué contra la pared. Estaba rebasando mi posición, levanté la espada y con toda la fuerza que pude le rebané la cabeza.

Cayó al suelo, y su sangre viscosa me salpicó de arriba abajo. ¡MIERDA!

Envainé la espada y me dirigí corriendo al coche, tenía tan mala suerte que se había puesto a llover, por lo que aparte de ir sucia, iba también empapada. Subí al coche y miré la hora en el salpicadero. ¡Genial, encima llegaba tarde!

Encendí el coche y me dirigí pitando hacia el pueblo a recoger a mi mejor amiga. Esta estaba en la plaza del pueblo mirando el escaparate de una tienda de zapatos, mientras no dejaba de mirarse el reloj, iba a tener una buena reprimenda por llegar tarde.

Pité y se giró con cara de malas pulgas. Abrió la puerta de atrás y dejo caer unas bolsas, dio un portazo y se dirigió a la puerta del copiloto. Mientras abría iba mascullando una serie de improperios muy típicos de ella.

—¿Se puede saber dónde coño estabas? —dijo sin mirarme.

—Yo... —no me dejó ni explicárselo.

—Mira Lux, estoy harta, siempre eres puntual y no sé qué coño haces que conmigo nunca llegas a hora. Encima cuando lleguemos van a decirnos de todo, la reunión empezaba a las cinco y mira qué hora..., —se quedó helada cuando me vio, era la primera vez que me miraba desde que había subido al coche—. Pero... ¿qué te ha pasado?

—¡¿Tú qué crees?! Siempre piensas que lo hago todo a propósito, que llego tarde por joder, pero ni si quiera me das la oportunidad de explicarme. Y sí, he estado de caza, lo que deberías haber estado haciendo tú —le dije con toda la mala leche que pude.

—Yo... Lux, lo siento. Es que hoy tengo un mal día. Sabes, Rober está a punto de echarme, no se traga ya mis excusas de porqué he de salir de repente o porqué llego tarde. Lo siento.

Me supo mal ser borde al instante. Pobre Chloé, ella tenía problemas de los buenos, y es que nuestra vida nos daba poco margen para ser normales, aunque ella se había empeñado en llevar una vida lo más normal posible, pero claro tenía sus inconvenientes. Y Rober, su jefe, se estaba hartando cada vez más de sus pobres excusas por las que faltaba al trabajo o llegaba tarde, o eso al menos, es lo que ella me contaba.

Chloé era una de las personas más testarudas que conocía. Nos habíamos criado juntas, no éramos hermanas de sangre pero nuestro lazo de unión era igual de fuerte. Y aunque éramos uña y carne, éramos completamente diferentes, no solo en el aspecto físico, ya que es ella menuda y yo alta, ella es rubia y con unos ojazos verdes que embelesaban a cualquier chico que la mirara durante un minuto y yo, soy morena y con los ojos color pardo, es decir, ni verdes ni marrones. También nuestra forma de ser distaba mucho, ella es muy sociable, se empeñaba en hacer lo que ella quería y hasta que no se salía con la suya no paraba. Yo era más conformista, lo que me decían obedecía, no es que no tuviera objeciones en algunas cosas, pero no quería decepcionar a mi abuela, también soy un poco introvertida, me cuesta mucho conectar con la gente, no se me da bien debido a lo vergonzosa que soy.

Las dos teníamos muchos enfrentamientos por nuestra forma de ser, pero al final no podíamos estar la una sin la otra.

—Oye Chloé, lo siento mucho, pero sabías a lo que te exponías.

—Lo sé, pero joder quería este trabajo de verdad, y quería demostrar que podía con todo. Pero es un fastidio darles la razón.

Seguimos de cháchara mientras íbamos hacía casa, hoy teníamos una reunión. Había surgido un nuevo peligro y teníamos que atenderlo. La carretera se volvió sinuosa mientras subíamos por la montaña dirección a casa. Lo que más me gustaba de vivir en un recóndito lugar de la montaña era la libertad, la tranquilidad, y los lugares tan preciosos que había en el bosque, dónde solía escaparme a menudo para relajarme y apartarme de los demás.

Lo que más me gusta de los bosques es que puedes llevarte un libro o un reproductor mp3 y relajarte en la más absoluta soledad y en el más absoluto silencio.

Supongo que muchos estarían nerviosos de estar en medio del bosque solos, pero yo no. Y no solo porque mi pueblo esté perfectamente asegurado, sino porque la soledad no me da miedo.

—Oye, ¿de qué crees que querrán hablarnos hoy?

—La verdad —le dije apartando la vista de la carretera y mirándola— no me importa, sea lo que sea seguro que la misión se la encomiendan a Martina, ya sabes lo maravillosa y perfecta que es. Ni siquiera sé para qué se molesten en llamarnos a nosotras.

—Jajá, tienes toda la razón. Pero deberías ver la cara que pones cuando hablas de Martina, da risa —le sonreí, no es que ella hiciera mejor cara que yo cuando hablábamos de ella.

—Seguro que le están preparando un pedestal o algún trono para que se siente en las reuniones —le dije mientras le sacaba la lengua y ella ponía los ojos en blanco.

—Menos mal que llevas esas pintas ya que si no, nos esperaba una buena bronca.

—Lo sé, pero lo bueno de tener poca feminidad a la hora de matar a alguien nos va a ser de gran ayuda esta vez. ¿Sabes? Desde que José es el nuevo jefe cada vez las normas son más estrictas. Y no solo eso, veo a los demás resignados. Chloé no sé cómo explicarlo, pero José antes no era así.

—En primer lugar, eso mismo intenté decirle a mi abuela pero ella hizo como si nada y me dijo que no sacara más el tema. Y en segundo lugar, debería darte unas clases de como matar sin ensuciarte.

Nos reímos con ganas por mi poca feminidad matando, pero nos pusimos serias al instante. Mientras girábamos la curva al pequeño pueblecito dónde vivíamos oímos unos gritos procedentes de la casa común que utilizábamos para las reuniones. Nos miramos, y al volver la vista vimos a Martina salir dando un portazo y llevándose todo lo que podía por delante, en el ataque de ira que tenía.

—Cómo la odio —le dije a Chloé, ella me mira asintiendo dando a entender que siente lo mismo que yo.

Aparcamos, y mientras salíamos nos miró con una de esas miradas que podrían asesinar a alguien, de esas que dan miedo y hacen que un escalofrío te recorra la columna vertebral. Y, como no me da miedo nada de ella y quería que se enfureciera más dije:

—¿Qué Martina, un mal día? —Chloé y yo empezamos a reírnos a la vez.

Nos lanzó un cubo que tenía a mano pero Chloé era rápida y lo cogió al vuelo mientras le hacía una mueca. El cubo iba directo a mí cabeza, menos mal que tenía a Chloé. La interpelada dio media vuelta y se largó corriendo perdiéndose entre la maleza del bosque.

Todavía estábamos riéndonos cuando nos llamaron.

—Vosotras dos. Venid. Ya —dijo María la abuela de Chloé dejando ver que nuestra tardanza no era de su agrado.

María era la típica abuela que te endosa la comida y siempre te ve demasiado delgada. Su pelo canoso le hacía aparentar la edad que tenía, eso sí, no tenía ni una sola arruga en toda la cara. Siempre era muy buena con nosotras y nos permitía tanto o más que mi abuela. Pero cuando se trataba de algún asunto del Consejo no mostraba ninguna compasión por nosotras.

Entramos en la sala de reuniones, allí estaba todo el Consejo o los abuelos como los llamábamos nosotras.

José, el jefe del Consejo, nos miró y nos señaló las sillas para que tomáramos asiento. Su mirada mostraba enfado, pero no supe si por nosotras o por Martina.

—Hola chicas, veo que como siempre llegamos tarde —dijo José, con cara de indiferencia.

—Ha sido culpa mía, me entretuve, seguí al objetivo 91 y lo tenía acorralado y sabía que podía matarlo, así que no lo dudé.

—¿Qué pasó? —dijo mi abuela, que me miraba con cara de felicidad absoluta.

—Se me había escapado dos veces por la misma zona por lo que deduje que viviría por allí. Así que tracé en un mapa las zonas comunes de las anteriores persecuciones. Y me dirigí a donde yo creía que podría encontrarlo, y lo hice. Lo seguí hasta el polígono donde se dedicó a seguir a un grupo de trabajadores, mientras yo lo seguí a él. Vi que iban a entrar en la fábrica donde trabajaban, así que esperé en el callejón que había y por donde sabía que él pasaría, y al hacerlo le rebané la cabeza. Y cuando llegué al coche vi que ya era casi la hora de la reunión. Lo siento.

José asintió, sacó su documentación sobre objetivos que tengo asignados y tachó al objetivo 91.

—Bien, estáis aquí porque hay una misión. Y no es una misión fácil. Tomad —nos dio una carpeta y nos indicó que la abriéramos.

Conocía a este nuevo objetivo, era Aarón Aldrich, el empresario más joven y con más proyección del momento, había hecho una fortuna en muy poco tiempo, gracias a la telefonía móvil y el sistema operativo que utilizaban.

—Como sabéis, últimamente están apareciendo muertos cerca de Valencia, tenemos una idea de lo que puede estar sucediendo, pero para ello hemos de infiltrarnos en el submundo. Creemos que alguien está matando y hay que pararlo, por lo que nos dicen nuestras fuentes puede deberse a un nuevo Club donde se están practicando rituales.

—¿Y qué tiene que ver Aarón Aldrich en esto? —preguntó Chloé.

—Creemos que él frecuenta este Club dada su condición, pero él no es más que la punta del iceberg.

—Entonces, ¿hay que matarlo? —pregunté, ya que no sabía exactamente por dónde iban los tiros.

Mi abuela contestó.

—No, bueno de momento no. Lo necesitamos para llegar a ese Club, por eso, hay que infiltrarse.

—¿Cómo y quién lo hará? —volvió a preguntar Chloé.

—Hemos sopesado mucho los pros y los contras, y creemos que la indicada para hacerlo es Lux —dijo otro de los “abuelos”.

—¿Por qué yo? —pregunté sin entender nada. Nunca se fiaban de mí para nada, pero ahora me daban una misión importante y no sabía el porqué.

—Verás, eres la única que no ha desarrollado sus poderes, si bien tus poderes de cazadora están completamente desarrollados, los de bruja no. Por ello, eres la única que puede llegar hasta él sin que sepa lo que eres. Y no solo eso, eres la única que tiene preparación suficiente para el puesto —dijo mi abuela.

—¿Y cómo pensáis que voy a lograr acercarme a él?

—Fácil, dentro de una semana tienes una entrevista, si la pasas trabajarás codo a codo con él, y tendrás que apañártelas para que te lleve a ese Club.

—¿Y si él no sabe nada del Club?

—Todo el submundo lo conoce, y él forma parte de ese submundo, y por lo que nos indican está bastante en la cima.

—¿Y si todo el submundo va, qué importa si Lux accede por él que por otro que conozcáis? Digo yo que resultará más rápido de esa forma —dijo Chloé.

—Porque solo acceden aquellos que han sido invitados o aprobados por la cúpula, por lo que alguien que conozcamos no va a obtener ese favor de la cúpula —dijo José.

—Una vez acceda, si es que puedo lograrlo, ¿qué tendría que hacer?

—Tendrás que moverte para conocer a cuanta más gente posible, intentar codearte con todo el que haya allí hasta que confíen en ti, para averiguar quién está detrás de esto.

—¿Y Aarón, que pasa con él? —pregunté.

—Una vez no lo necesites para entrar y salir, tendrás que matarlo, mejor un vampiro muerto que uno vivo.

—Pero eso no está bien, ¿y si no tiene nada que ver con lo que está sucediendo?, sin olvidar que es una de las personas más famosas del momento, ¿creéis que si desaparece no van a haber preguntas ni investigaciones al respecto? —dije enfadada.

No es que me desagradara cazar, vampiros, demonios u otros seres sobrenaturales, pero intentaba hacerlo con aquellos que eran un peligro para los humanos. Creía en la convivencia con otros seres con los que vivíamos, por ello no entendía el porqué de matar a personas o seres inocentes.

—Nos encargaremos de ello —dijo José con aires amenazadores.

—¿Y si decido no hacerlo? —solté sin esperar respuesta, ya que sabía cuál sería “lo haces y punto”.

—Cariño, sabes que ha de ser así, piensa en tus padres, lo habrían querido —una vez más mi abuela jugaba las cartas de mis padres muertos, ya que sabía que eso me hacía claudicar en lo que fuera.

—Pero es injusto, hay seres que llevan una vida totalmente acorde con los humanos, incluso vosotros tenéis amigos en el submundo. No me parece correcto quitar la vida a aquellos que no hacen nada malo.

—Das por supuesto que no ha hecho nada malo, pero sabes que ninguno lo es. Los amigos que tú dices, solo nos sirven como fuente, cuando dejan de ser útiles los matamos. Además no discutas, lo vas a hacer y punto —José lo soltó con su voz de jefe autoritario, así que había que acatar.

—¿Y si me muerde? —pregunté sabiendo lo que conllevaba.

—No está completamente demostrado que la mordedura pueda activar tus poderes, pero en el caso que sea así deberás avisarnos inmediatamente. De totas formas, podrían activarse de un día para otro —dijo José, en tono tranquilizador—. Así que vamos a prepararte a fondo para la entrevista, mañana a las nueve aquí, y no llegues tarde —asentí.

Por fin había terminado esta pesadilla, iba a tener que hacer algo en contra de mis principios pero claro, no podía decepcionar a quien más quería, mi abuela.

En las clases de preparación le dejaría claro a José que esto o se hacía a mi manera o no lo haría.

Mientras salíamos Chloé me cogió de la mano, ya que debía de notar que estaba que echaba chispas, pero ella resplandecía de felicidad porque hubieran depositado en mí la confianza para algo tan importante.

—Venga, anima esa cara, este va a ser un motivo de celebración. Lo vas a hacer genial, además piensa en lo que conlleva —dijo con una expresión sardónica—. ¡Vamos de compras!

Me reí, no pude evitarlo, le encantaba ir de compras, sobre todo si era para vestirme a mí, ya que decía que debía de ser la mujer con menos sentido de la moda del mundo. Pero bueno, lo mío eran los vaqueros y cualquier camiseta acompañado de unas buenas deportivas. No necesitaba más para lo que hacía, y como nos dejaban salir de uvas a peras, me apañaba con poco.

—Creo que vas a disfrutar más tú con esto que yo.

—Tienes que estar guapa para conocer al tío más rico y guapo del planeta.

—Jajá, te encanta, ¿verdad? Estás disfrutando de esto.

—La verdad, sí. Solo veo a Martina llorando por las esquinas —dijo sacándome la lengua—. Mira quien viene por ahí.

Me giré esperando ver a mi abuela o a Martina, pero era Jorge una especie de admirador, Chloé dice que esta colado por mí, aunque para mí era solo un amigo.

—Hola Lux, hola Chloé. ¿Qué tal estáis?, por cierto Lux enhorabuena, tenemos que celebrarlo. ¿Quieres ir a tomar algo?

—La verdad Jorge íbamos a preparar el vestuario para la misión, ya sabes cómo es Chloé y además mi abuela querrá hablar conmigo. Otro día, ¿vale? —me supo fatal, porque siempre estaba dándole largas, pero él no desistía nunca.

—Está bien, no pasa nada, la verdad que tenía cosas que hacer, José quiere que arregle las luces de la cabaña de entrenamiento.

—Bueno, pues nos vemos —le dije mientras empezaba a irse.







Y así fue como me enteré de la misión y como por una vez más mi abuela fue la persona más feliz sobre la faz de la tierra.

Estoy llegando al desvío que lleva al sendero para llegar a casa, y cada vez estoy más ansiosa por contárselo a Chloé, iba a alucinar con algunos detalles, que por supuesto solo le contaría a ella.

Giro la curva y allí estaba todo el comité de bienvenida. Aparco el coche, y me dirijo hacía la sala de reuniones, Chloé me intercepta, y le guiño un ojo, mientras sus ojos me dicen ¡te lo dije!

Cojo la mano a mi amiga, para que me acompañe a hablar con el Consejo, le doy un beso, cojo aire y entramos.


III

ME siento en la mesa redonda con todo el Consejo mirándome, Chloé se queda detrás de mí tocándome el hombro para darme ánimos. Me percato en ese momento de que Martina ni si quiera ha aparecido, no es que me importe, pero me parece una falta de respeto hacia mí.

La sala está abarrotada de gente, creo que es una de las pocas veces que ha acudido todo el Consejo, ya que la mayoría de las veces, solo acuden los más antiguos.

Esto solo quería decir una cosa, la misión era importante y por lo tanto el resultado les preocupaba a todos.

—Bien, todos sabéis por qué estáis aquí, así que sin más preámbulos, dejaremos que Lux nos explique el resultado de su entrevista —dice José dirigiéndose a todos los del Consejo—. Cuéntanos Lux.

—En primer lugar, gracias a todos los miembros del Consejo por venir, sé que es una misión muy importante, y es por eso que he de decirles que he conseguido el empleo, y empiezo el lunes a las nueve. Eso sí, tendré que pasar un período de prueba, pero creo que seré capaz de mantener el trabajo.

—Me alegro que haya salido como esperábamos, ¿ha notado algo en ti que le haga sospechar lo que eres? —pregunta José.

—No creo, la verdad es que la mayor parte de la entrevista la ha realizado el jefe de Recursos Humanos. Aarón Aldrich solo ha aparecido al final de la entrevista, y no he notado nada que me hiciera pensar que lo sabía.

—Esto es lo que vas a hacer, te desplazaras a vivir al apartamento que disponemos en Valencia, trabajarás e intentarás averiguar todo lo relacionado con Aarón Aldrich, haciendo lo que sea para conseguirlo. Pero lo más importante es que tendrás que conseguir que te lleve al local donde se reúnen y averiguar el porqué de tantas muertes y por supuesto matarlo cuando consigas todo lo que necesitas —dice José—. Ahora, si alguien quiere hacer alguna pregunta.

Nadie dice nada, así que José da por concluida la reunión. Me indica que he de partir el domingo y que debería ir llevando mis cosas al piso donde tengo que vivir por un tiempo.

Salgo, y corro en busca de mí abuela, sé que estará preocupada por el hecho de que me vaya a vivir sola, aunque solo sea una temporada.

—Abuela, espera —le grito para que pare, ya que va andando muy deprisa hacía nuestra casa. Al oírlo se gira y me espera.

—Hola mi vida, pensaba que te tendría más rato entretenida José —dice mi abuela un poco triste.

No le contesto, prefiero esperar a que estemos en casa. Nada más entrar por la puerta me giro y la abrazo.

—Abuela, te voy a echar tanto de menos. Sé que piensas que soy muy atolondrada, y que no podré mantenerme por mí misma, pero no quiero que te preocupes, será por poco tiempo.

—Mi niña, no me preocupa que no puedas subsistir, me preocupa que te hagan daño y no poder ayudarte. Venga vamos a comer, te he preparado tu comida preferida.







Estoy en mi habitación preparando la maleta, ayer empaqueté la mayoría de mis cosas, así que lo único que quedaba era la maleta e irme.

Lo hacía durar, no quería irme, no quería dejar a mi abuela aquí sola. ¿Y si le pasaba algo mientras yo no estaba? Sé que la cuidarán bien, pero claro es lo único que me queda en ésta vida.

No solo tengo miedo por ella, sino por mí. ¿Qué iba hacer allí sola, sin nadie a quién acudir? ¿Y si empezaba a desarrollar los poderes, o intentaban matarme? Hay muchos seres del submundo que viven entre nosotros, ¿y si alguno me descubría y me atacaba?

Sé defenderme, y puedo matar rápidamente, pero siempre he tenido a alguien esperándome, alguien que sabía que si no volvía era porqué había sucedido algo malo. Y allí sola en Valencia, no tenía a nadie algo que a la par también me entristecía.

Suspiro y cierro la maleta. Alguien llama a mi puerta y la abre asomando su cabecita con una mueca, que me hace reír.

—Veo que ya lo tienes todo. Por cierto, tengo una noticia buena, y dos malas —dice Chloé mientras entra y se sienta en mí cama—. ¿Cuál quieres primero?

—Veamos... por empezar y terminar con todo lo que ya está mal, dime las malas primero.

—Está bien, allá va. La primera cosa mala, es que me han despedido del trabajo.

—Lo siento mucho, que putada, ¿qué vas a hacer ahora?, seguro que tú abuela ya te ha recalcado que eso ella ya lo sabía de antemano, y que has desperdiciado mucho tiempo intentando demostrar algo que no puedes hacer. Pero no sufras encontrarás algo mejor —le digo mientras me siento a su lado y le doy una palmadita en la espalda.

—No te preocupes, ya me lo venía venir. La segunda cosa mala, es que ahora que no tengo nada que hacer esta tarde, voy a tener que llevarte de compras para solucionar tu vestuario cutre, y ponerte lo más sexy y buenorra que pueda.

Hago una mueca, me disgusta tener que ir de compras o aparentar ser alguien que no soy con la ropa.

—Por favor, dime ya la buena, porque si no tendré que colgarme, jajá.

—Está bien, la buena es la siguiente. He hablado con José, y le he dicho lo poco que me confío en que puedas subsistir por ti misma. Y le he explicado que dos cabezas piensan mejor que una, y no solo eso, sino que sería de muy gran ayuda que tuvieras a alguien en quien apoyarte, alguien con poderes para sacarte de algunos líos, alguien que compartiera contigo la vivienda en Valencia.

—Por dios, y me va a enviar a Martina ¿a que sí? —le digo intentando parecer muy preocupada mientras ella abre muchos los ojos.

—No seas idiota. Hay que celebrarlo. ¡Nos vamos a vivir juntas!

Me alegra tanto contar con mi mejor amiga, que ahora independizarme por un tiempo ya no me parece lo peor del mundo.

Chloé y yo somos únicas. Lo somos en el siguiente sentido, en que las dos tenemos parte de cazadora y parte de brujas. En mi caso, mi padre provenía de una estirpe de cazadores de demonios muy antigua, de la cual hoy por hoy solo quedo yo. Y mi madre, era bruja, como mi abuela.

Lo normal no era que los cazadores y los brujos se casaran pero en algunas ocasiones pasaba, sobre todo cuando los brujos practicaban magia blanca.

Y ese era nuestro caso. Aunque yo todavía no tenía mis poderes activados, y era raro, ya que suelen activarse en la pubertad. Algunas veces he intentado hablar de esto con mi abuela pero sus contestaciones no son más que evasivas y no entiendo el porqué.

Así que con Chloé a mi lado estaría más que protegida.

Llegadas las cinco de la tarde me despido de mi abuela, que me llena el maletero de tuppers con comida casera para dos meses.

—Gracias abuela, te echaré de menos. No puedo decir lo mismo de tú comida ya que me llevo víveres para una eternidad.

—No quiero que mueras de inanición —dice sonriendo.

Le doy un beso y me dirijo a por mi amiga.

—Allá vamos, —dice cuando se sienta a mi lado en el coche— tú y yo mano a mano.

Sonreímos ante la idea y nos dirigimos a la ciudad.







Hace ya un poco más de tres meses que trabajo para él. Necesité una semana para convencerlo de mí valía y dos para que empezara a confiar en mí.

Ahora después de pasar tantas horas juntos y de haberlo investigado otras tantas horas, creo poder asegurar que no tiene lado malo alguno y que no está implicado en los asesinatos.

El problema de ser esto cierto... que no puede darme acceso a ese Club.

Hoy como el resto de las noches de esta semana me toca trabajar hasta tarde con él, y no es que me disguste, solo hay un problema, uno que ni Chloé conoce. Y es que estar con alguien por el que sientes tanta atracción puede amargar a cualquiera.

No sé si estoy volviéndome loca, pero noto cierta tensión sexual entre nosotros. Tanta, que no pondría ninguna objeción si me empotrara contra la pared y me hiciera suya.

—Lux...Lux. ¡Estás ahí! —me dice Aarón dado que como siempre estoy en mi mundo.

—Perdone Sr. Aldrich. ¿Me decía algo?

—Por favor, ya no sé cómo pedírtelo, llámame por mi nombre. Y te decía que el repartidor ya está aquí. Te doy dinero y te encargas tú de pagarle y traer la comida.

—Claro Sr. Ald... digo Aarón. Lo siento, la costumbre —digo mientras sonrío y me dirijo a la puerta.

Recorro el edificio, ahora a oscuras, son las diez de la noche y aquí ya no queda nadie, solo Aarón y yo.

Bajo a recepción y veo fuera a un chico de unos dieciséis años esperándome junto a la moto, con la chaqueta abrochada hasta arriba y el casco en la mano.

Al verme, deja el casco y se acerca con el pedido hasta la puerta.

—Hola, perdón por hacerte esperar —le digo mientras saco el dinero del bolsillo.

—No pasa nada señora, estoy más que acostumbrado.

Me entran ganas de darle dos sopapos. Otro que me ve con cara de señora. Me dan ganas de decir, ¡que tengo veintitrés años!

—¿Cuánto es?

—Serán doce euros.

Le doy veinte y le digo que se quede con el cambio. Como paga el jefe y es rico, no creo que le importe que un adolescente se gane un poco más en propina.

El repartidor me da las gracias y se despide.

Cuando vuelvo, Aarón me está esperando en la pequeña cocina donde ha preparado la mesa.

—Bueno, ¿cenamos? —dice con la sonrisa torcida y señalando la mesa.

Nos sentamos, y como el resto de las noches empieza a hacerme preguntas.

—Sabes —le digo intentando no ser cortante— no entiendo por qué siempre me preguntas tantas cosas personales, si tú a cambio no me dejas hacer preguntas a mí.

—Mmm... tienes razón, pero soy el jefe y tengo que conocer a fondo a mis empleados.

—Claro, es importantísimo para la empresa saber que mi color favorito es el morado, que no tengo mascotas aunque siempre he querido un perro... —carraspea y me corta.

—La verdad es que eres difícil, no dejas que la gente vea en ti, por mucho que hable contigo son todo banalidades, y yo quiero conocerte más.

—¿Por qué? —le espeto.

—Ya te lo he dicho, quiero conocerte.

—Hagamos un trato —le digo tendiéndole la mano—. Yo contesto a una de tus preguntas, si tu contestas a una de las mías.

Me choca la mano, concediéndome lo que le pido, eso sí deja más que claro que es el primero en preguntar.

—Dispara, le digo mientras tomo un poco más de sushi.

Me entran ganas de reírme, tiene un dedo colocado en su boca y los ojos mirando al techo, queriendo demostrarme su lado más teatral. Sonrío y al ver mi cara me hace una mueca divertida.

—Primera pregunta —dice— sé que vives en Valencia, pero ¿dónde te criaste realmente?

—Verás, cuando era pequeña vivía con mis padres en un pequeño pueblo de los pirineos franceses, Merens les Vals. Mi madre después de tener a mi hermano mayor quiso un tiempo de tranquilidad, y encontraron ese lugar precioso y tranquilo. Yo nací tres años después y viví allí hasta los cinco.

—¿Dónde viviste después? —vuelve a preguntar.

—Buena pregunta, pero ahora me toca a mí. Recuérdala para cuando vuelva a ser tu turno.

Se ríe y me hace un gesto para que le pregunte.

—¿De dónde eres realmente? Quiero decir, que aunque hables un español perfecto, tu apellido delata que no eres de aquí.

—Mis padres se conocieron en Londres, mi padre era de Inglaterra, era campesino en una pequeña localidad al sur de Inglaterra. Mi madre era de Finlandia. Viajaba con sus padres, unos nuevos ricos a los que no les pareció nada bien dicha relación. Pero ellos, insistieron y terminaron casándose. Vivieron en la más absoluta miseria durante casi toda su vida. Mis abuelos no quisieron ayudar económicamente a mi madre. Vivian de las ganancias de mí padre, y pasamos mucha hambre. Siempre vivimos en Inglaterra, hasta que al fallecer mis abuelos, mi madre heredó la gran fortuna y todas las propiedades que estos poseían. Decidieron darnos una buena educación y nos trasladamos a vivir a Suecia. Creo que he contestado a tu pregunta, así que pasemos a la siguiente.

Bebo un poco de agua, todo eso debió pasar hace mucho tiempo, aunque no sé cuánto y eso me inquieta.

En el momento que se dispone a preguntarme suena su móvil y disculpándose sale de la cocina, lo que me da tiempo para pensar que contarle ahora si hace de nuevo la pregunta que tenía pensado hacerme.

No sé si estoy preparada para hablar de porqué tuve que mudarme.

Levanto la vista y veo, a través de la pared de cristal de su despacho, que está apoyado en la mesa con dos dedos pellizcándose el puente de la nariz. Supongo que serán malas noticias.

A los cinco minutos cuando vuelve veo su mala cara.

—¿Va todo bien Aarón? —le digo levantándome.

—Creo que tendremos que posponer el juego de las preguntas para otro día —dice mientas se coloca frente a mí y me acaricia la cara.

Nunca antes había tenido ese tipo de contacto, pero al levantar la vista veo algo que no sabría definir. Miedo, pasión... no sabría decir.

Doy un paso hacia atrás, necesito apartarme para poder pensar y dejar de soñar despierta con que esta caricia significa más. Él parece ofendido, pero creo que es mi imaginación.

—No te preocupes, antes de irme dejaré los informes en tu mesa.

Me voy a mi despacho y cojo los informes que debe firmar y repasar, al entrar en su despacho veo que no está, lo cual me sorprende.

Estoy de espaldas a la puerta, así que no puedo verle entrar, pero sí lo oigo.

Lo oigo colocarse detrás de mí, muy cerca, demasiado. Estoy más que acalorada pensando en lo que va a hacer.

Como sabiendo lo que pienso, me aprisiona contra la mesa, estoy de espaldas a él.

Apoya su cara entre mi pelo oliéndolo. Me aplasta contra la mesa, pero quiero más.

—Desde que te vi en el bar yo... —dice mientras me gira y me sienta en su mesa—. No sabes lo que te deseo.

Acariciándome los muslos me sube la falda hasta las caderas, yo me dejo hacer, quiero más, necesito más.

Sigue subiendo las manos por mi cuerpo, y me desabrocha los botones de la parte superior de mi camisa, dejando al aire mi sujetador blanco de encaje. Se queda ahí, mirando, levanta la vista de mis pechos a mis ojos, y mientras se acerca a besarme, de un estirón hace saltar el resto de los botones de mi camisa.

Su beso, suave al principio se vuelve poco a poco más salvaje.

Baja besándome el cuello hasta mis pechos, con las manos me desliza la camisa y se queda hecha un ovillo en mis muñecas.

Pasa las manos por mí espalda buscando liberar mis pechos.

—Se desabrocha por delante —le digo para que deje de buscar infructuosamente.

Hace lo que le digo, y deja el sujetador colgando de mis hombros. Coge mis pechos para lamer mis pezones, que ya están medio duros, con la otra mano me acaricia el otro pecho.

Yo estoy completamente preparada para él. Ardo por dentro, y me mojo más a cada segundo que pasa. Noto palpitar todo mi cuerpo.

Con la mano que le queda libre, va bajando y acariciando el vientre.

Sigue bajando hasta que posa su mano en mi sexo y lo acaricia por encima del Coulotte de encaje blanco.

—Veo que tienes las mismas ganas que yo, estás muy mojada.

Lo miro a los ojos ruborizándome, sé que no debería, pero que diga eso en voz alta me da vergüenza.

Se separa de mí, y se quita la camisa y los pantalones del traje, dejándolos cuidadosamente sobre la silla que tiene a su derecha.

Veo su erección y empiezo a mojarme más, quiero más, lo quiero dentro de mí.

Me quita las bragas, y empieza a lamerme poco a poco el clítoris.

Me pongo a cien, jadeo de placer, y muevo las caderas apretándome a su boca.

—Señorita Belleth, debería dejarme hacer a mí —dice con media sonrisa en la boca.

—Por favor, no pares. No ahora —digo jadeando, necesito más.

Vuelve a colocar su lengua sobre mí, y dejo escapar un suspiro.

Cada vez va más rápido, me encanta, lame, chupa y me da pequeños mordisquitos al clítoris.

No puedo más, me dejo ir y tengo el mejor orgasmo de mí vida.

—Estás preciosa cuando te corres.

—Ahora quiero darte placer yo —digo jadeando—. Necesitare recuperarme y se cómo hacerlo.

Lo siento en su sillón, y le bajo el bóxer, cojo su miembro, rosado y delicioso y empiezo a lamerlo de la base hasta la punta. Me meto su miembro en la boca y mientras lo chupo, voy masajeándole la base con la mano. Veo que tiene los ojos cerrados y jadea.

Cuando le doy unos mordisquitos en la punta del glande jadea muy fuerte y pide que pare.

—Si sigues así, me correré, y tengo pensado hacértelo pasar bien.

Ya vuelvo a estar completamente mojada. Así que me siento en la mesa y apoyo los pies en los brazos de su sillón para que me vea mojada para él.

Se levanta del sillón y con su mano acaricia mi sexo, lentamente coloca su miembro en la entrada de mi vagina, y empieza a deslizarlo dentro de mí.

Me coge en volandas, y me estampa contra la pared. El vaivén cada vez es más fuerte. Jadeamos al unísono, le pido que me embista más adentro, quiero sentirlo dentro, tan dentro como sea posible. Y así lo hace, me hace vibrar. Me tiembla todo el cuerpo de placer, estoy a punto de correrme, cuando veo algo en su mirada. Veo al depredador en él. Tiene a su presa donde quería, veo lo que va a hacer y no puedo resistirme. Quiero explotar de placer, no pararlo. Quiero más pase lo que pase.

Lo miro a los ojos, él sonríe, echa la cabeza hacía atrás y me muerde en la yugular. Grito de dolor y placer. El succiona y me embiste al mismo tiempo. ¡Me encanta!

Se retira y veo su boca roja, sonriente, con la mano que tengo en su pelo dirijo su cabeza a mi cuello, eso lo excita más.

Me embiste y me succiona, cada vez más fuerte, estoy completamente mojada. Me aprieta cada vez más fuerte contra la pared y con un grito, nos corremos los dos a la vez.

Me baja al suelo pero la pérdida de sangre y el placer intenso hacen que me tambalee y me tenga que apoyar en él.

Veo que se muerde el dedo índice y con su sangre tapona las dos incisiones de mi cuello, y noto como curan rápidamente.

Me mira a los ojos, y con voz muy dulce le oigo decir.

—Esto ha sido increíble, pero debes olvidarlo. No vas a recordar nada, hemos trabajado, y te has ido directa a casa —se aparta de mí y me dice—. Nos vemos mañana.

A los cinco minutos sale por la puerta, yo vestida hago como que no recuerdo nada. La hipnosis no funciona conmigo por mi sangre de cazadora, aunque él no lo sabe claro. Los vampiros suelen utilizarla para hacer olvidar a sus víctimas, pero con los cazadores no sucede lo mismo, tenemos un mecanismo de defensa contra los poderes de los vampiros.

No me importa, la verdad, me ha encantado y quiero repetir. Aunque lo peor está por llegar, la mordedura de un vampiro puede hacer que los poderes de bruja se activen y por lo tanto, puede peligrar mi puesto en la empresa.

Pensando en lo que ha pasado, y que me deparará mañana, me voy a casa.

De camino decido parar en un Burger, si Chloé me ve paliducha me dará la brasa, y solo quiero acostarme y pensar en Aarón y en lo que ha pasado hoy.


IV

ME despierto acalorada, llevo media noche soñando con Aarón y la otra mitad teniendo pesadillas.

Me levanto muy a mí pesar, dado que son las nueve de la mañana y como es sábado me hubiera gustado entretenerme un poco más en la cama.

Me voy directa al baño, lo primero que hago es mirarme el cuello, es un alivio no ver ninguna marca de mordedura. Me doy una ducha rápida. Cuando por fin estoy presentable, voy a la cocina y me preparo mi desayuno favorito café y una tostada con mermelada de fresa.

Chloé debe de seguir dormida, no la veo desde antes de ayer, ella tiene su lista de objetivos a los que perseguir, por lo que ahora que no trabaja se dedica a darles caza sin cesar. A pesar de vivir juntas casi ni nos vemos.

Enciendo el ordenador, y leo el periódico local, la primera noticia que veo es “Aparecen cinco cadáveres con violencia extrema en la zona del puerto de Valencia”.

No dice mucho la noticia, solo que la policía baraja que se trate de un asesino en serie, si suman todos los cadáveres encontrados suman ya veinte.

El Inspector Jefe de Policía hace la siguiente declaración “llevamos más de cuatro meses con apariciones de cadáveres por toda Valencia. No tenemos ningún sospechoso, aunque nos inclinamos con que sea obra de alguna banda. Los cuerpos han sufrido mucha violencia, tanto antemortem como postmortem. Rogamos que nos dejen trabajar”.

Suspiro, esto se está yendo de madre, y yo no he hecho ningún avance con mí investigación. Sé que las cosas cuestan, pero no estar consiguiendo nada, me vuelve loca.

Busco el nombre de Aarón y no aparece nada que no hubiera visto con antelación. Tengo que conseguir algo, y ya.

Cierro la tapa del portátil y decido llamar a mí abuela para ver cómo van las cosas por casa. En parte por si José le había comentado algo de lo mal que lo estaba haciendo y en parte porque me sentía culpable por lo sucedido la noche anterior.

—Diga —dice mi abuela al tercer tono.

—¿Adivina quién llama? —digo soltando una carcajada.

—Oh, mi vida, ¿cómo estás? Sigue disgustándote tanto estar ahí.

—Abuela, te echo tanto de menos. Estoy bien, trabajando muchísimo, tanto que no tengo tiempo ni de comer. Ya no me disgusta tanto, pero sigo notando tu ausencia.

—Mi niña, sabes que te echo también de menos, pero esto es importante, y lo haces por bien.

—Lo sé, pero abuela, no estoy consiguiendo mucho, y no sé si José... —tengo que parar porque me interrumpe nada más decir el nombre de José.

—Lux, todos sabemos que esta misión no puede hacerse en un día. Sabemos que te va a costar, de momento lo estás haciendo muy bien, José está contento, pero por otra parte nos preocupa cada noticia que oímos con nuevas muertes.

—Gracias abuela, estaba muy preocupada por decepcionarte, por no cumplir tus expectativas.

—Tranquila cariño, no te preocupes por esas cosas. Cambiando de tema Jorge me ha dado recuerdos para ti. Le he dicho que vaya a verte, que seguro que te hace ilusión ver a un amigo —aprieto el teléfono, por no gritarle a mi abuela—. Sabes, creo que le gustas.

—Abuela déjalo, espero que no le hayas dado a entender nada de mí, es mi amigo, solo eso. Tengo que dejarte. Chloé se ha levantado y tiene muy mala cara. Te llamo en otro momento.

—Claro, hablamos mañana. Te quiero.

—Te quiero mucho abuela —dicho esto cuelgo el teléfono y miro a Chloé y la pinta de loca que tiene esta mañana.

Chloé va directa a la cafetera, coge un poco de café y se sienta en la mesa de la cocina.

—Buenos días a ti también —le digo intentando no reírme.

—De buenos días nada, ayer estuve hasta las tantas y no conseguí matar a mi objetivo.

—Sabes, solo porque me caes bien, y sobre todo porque estoy harta de pasarme el día en la oficina, voy a ayudarte este fin de semana con la caza.

—¿En serio? ¡Tú y yo codo con codo, como en los viejos tiempos!

—Te veo más animada, venga dúchate y nos ponemos en marcha, que hoy tengo ganas de matar demonios.







Después de muchas horas, he conseguido matar dos demonios Ortom, estos son realmente feos, viven en las cloacas y se alimentan de las porquerías que encuentran en ellas. No son muy difíciles de matar, digamos que son como unos gusanos enormes a los que has de matar acertándoles en el tercer ojo que tienen en la parte superior de la cabeza.

También he tenido tiempo de matar a un vampiro, al cual interrogué primero. No es fácil mantener a los vampiros bajo control, solo hay una cosa que puede hacerlos vulnerables, tanto a ellos como a los hombres lobo, la plata.

Así que lo envolví con mi cadena de plata y le pregunté acerca del Club, no sabía mucho al respecto, solo que se llamaba Antebellum, pero no sabía dónde encontrarlo ni como entrar en él.

No era de mucha ayuda, pero por lo menos me dijo un nombre.

Chloé por su parte, logró matar al objetivo que tantos quebraderos de cabeza le había dado.

Ahora ella estaba feliz por haber acabado con tantos objetivos de su lista y no paraba de canturrear.

Yo por mi parte solo quería dormir, mañana era lunes y tenía que volver al trabajo y enfrentarme a Aarón de nuevo, y no sé cómo reaccionaré ante él.







Hoy es miércoles y Aarón no ha aparecido por la oficina en lo que va de semana. Tengo tanto trabajo que no doy abasto, estoy haciendo horas como la que más, pero hay trabajo acumulado que no puede seguir adelante sin el visto bueno de Aarón y los clientes me llaman quejándose casi a todas horas.

Lo más seguro es que hoy me quede hasta las tantas. Javier el jefe de la sección de ventas, me ha traído un montón de documentación que tengo que revisar, la mayoría contratos que tienen que estar firmados el viernes.

Tengo que preparar una reunión para mañana con los jefes de ventas de las delegaciones en el extranjero. Aarón ha sido tan amable de enviarme por correo la información necesaria hace apenas media hora, y digo amable por no llamarle gilipollas.

Pero no me ha dicho nada más, la verdad que el correo era bastante escueto dando instrucciones y un archivo adjunto, lo que me decepciona mucho, la verdad que demasiado.

A las dos de la mañana decido irme a casa, lo tengo preparado todo para mañana solo necesito descansar.

Después de dos horas de reunión voy a mi despacho y saco un paquete de rosquilletas, necesito comer algo o me voy a desmayar.

Me bebo mi coca-cola zero y decido volver al trabajo. Cojo todos los expedientes perfectamente etiquetados por clientes y mes de realización, y me dirijo al despacho de Aarón.

Al llegar veo la puerta cerrada, como puedo abro y entro con la pila de expedientes casi tapándome la cara.

—Espera que te ayudo Lux —al escuchar la voz me asusto y me tambaleo cayéndome la mayoría de expedientes al suelo.

—¡Genial! —digo enfadada—. Joder lo que me costó organizar todo esto.

—Lo siento, no pretendía asustarte. Yo... —no le dejo terminar.

—Mira no te disculpes Aarón, la que lo siente soy yo, no sabía que estabas, de hecho pensé que no ibas a aparecer nunca más y que pronto ocuparía tu puesto, dado que estoy haciendo tu trabajo y el mío. Y no solo eso, voy retrasadísima con el trimestre y tú juegas a desaparecer de la empresa en estos momentos cargándome con todo a mí. Y ahora todo lo que hice ayer hasta las dos de la mañana está tirado por el suelo —digo descargando toda mi tensión acumulada.

—Lux tranquilízate, no pensé que habría tanto trabajo. Además te dije que este puesto conllevaba mucha presión y recuerdo que dijiste que disfrutabas trabajando bajo presión. Pero si no puedes con ello, lo mejor sería que dejaras el puesto.

—Ya te gustaría —suelto sin pensar que estoy hablando con mi jefe y que puede echarme cuando quiera.

—Mira Lux soy tú jefe, debes mostrarme un poco más de respeto, creo que deberías tomarte el resto del día libre, antes de que te eche de mí empresa. Creo que te he dado demasiado margen, será mejor que nos mostremos más respeto profesional a partir de ahora. Así que no se moleste en recoger lo del suelo, lo hará la becaria. Puede irse señorita Belleth.

—¿Ahora tenemos que hablarnos de usted? Perfecto señor Aldrich, pero preferiría que a partir de ahora, sea más profesional y se meta sus preguntas sobre mi vida por donde... y sabe, también sus manos, sus labios y su... puede hacer con ellos lo que le plazca menos volver a posarlos en mí.

Dicho esto, cabreada como estoy, salgo de su oficina cojo mi bolso y salgo disparada por la puerta del edificio.

No sé si estoy despedida, pero su cara al decirle esto último no tenía precio. Estaba estupefacto, no sabía dónde meterse. Y yo no he tenido en cuenta que decirle que recuerdo lo que pasó no es bueno, es malo.

¡Soy una bocazas! Voy a perder el empleo y encima le he dado una pista de que hay algo en mí diferente.

Suena mi teléfono, lo silencio. Se repite esta operación más de diez veces.

Cuando llego a casa enciendo el ordenador, quiero pasar el rato en Facebook jugando y sin pensar. Suena el móvil de nuevo y en la pantalla veo un mensaje de texto de Aarón.

— Te he llamado diez veces, quería disculparme. He sido demasiado... porque no me pones tú el calificativo.

Por favor llámame, tenemos que hablar.

Se me ocurren muchos calificativos: capullo, gilipollas... podría continuar pero mejor lo dejo.

No pasan ni dos minutos cuando recibo otro mensaje de texto.

— Sigo sin recibir noticias tuyas. Pasaré por tú casa sobre las nueve, deberíamos hablar.

¡Quiere pasar por mí casa, para hablar de la noche que nos acostamos! Si Chloé se entera me mata y lo comunicaría al Consejo. No puedo permitirlo, lo matarían y a mí me repudiarían.

Muy a mí pesar decido contestarte.

— ¡Pesado! Preferiría no hablar del tema en mí casa, mejor nos vemos a las nueve en la puerta de la oficina.

Eres demasiado insistente, si alguien no coge el teléfono o no responde a tus mensajes es que no quiere hablar contigo.







Llego un poco antes de las nueve Aarón está ya esperándome caminando en círculos mientras mira el móvil.

¡La he cagado!

—Hola Aarón —digo medio murmurando cuando llego a su lado.

Él alza la vista y sonríe. El corazón me da un vuelco al comprobar que no está enfadado.

—Hola Lux, has desesperado a este pesado. Venga vamos, te invito a cenar.

Subo a su coche, el coche de mis sueños por cierto, es un Volvo todoterreno, y me encanta. Huele a tapicería de cuero. Los asientos son de este material de color beige, los acabados de madera, y automático.

No tardamos mucho en llegar al restaurante, me quedo a cuadros al ver donde me lleva.

Todavía flipando en colores, nos sientan en una mesa junto a un gran ventanal donde puedo ver los peces. Sí, estábamos en el Restaurante Submarino del Oceanográfico.

Miro la carta, y casi me da algo al ver los precios.

—Saben los señores que van a tomar —nos dice el camarero muy atento.

—Nos trae un plato de jamón ibérico y verduras salteadas como entrantes —dice Aarón sin preguntar.

Yo me pregunto que va hacer con tanta comida, si el en verdad se alimenta de sangre.

—Para cenar tomaré Lubina salvaje —continua diciendo—. ¿Y tú Lux?

—Eh..., yo tomaré solomillo ibérico.

—Para beber, ¿qué tomarán los señores? —nos pregunta el camarero.

—Vino, un Pago de los Capellanes por favor.

El camarero se va con nuestro pedido. Hasta ahora hemos permanecido callados, sin mirarnos pero Aarón está dispuesto a empezar a hablar, así que me toca improvisar.

—Yo..., no sé muy bien que decir. Es que... ¿cómo puedes recordar lo que pasó? —pregunta bajando la vista como si estuviera avergonzado.

—La verdad Aarón, sé que me dijiste que me olvidara, pero la verdad, como quieres que alguien borre sus recuerdos —digo haciéndome la inocente.

—Pero no deberías... —se queda callado, pensando.

—No debería ¿qué? No te entiendo la verdad. Lo que pasó fue bonito y yo lo deseaba, no sé por qué quieres que haga como si nada.

En ese momento llega el camarero con los entrantes y la botella de vino. Nos llena la copa y se marcha.

—Es que no deberías recordarlo, solo eso.

—¿Por qué? Tienes superpoderes o algo así que hace que la gente olvide. Si es así debe resultar bastante práctico —digo burlándome un poco.

Veo que está serio y tenso, mientras comemos me mira fijamente y finalmente me dice:

—¿Qué eres? ¿Por qué eres inmune? Me resulta extraño no poder hacer que olvides —me dice muy serio.

—Soy una persona, como tú. Realmente no sé qué quieres decir o dónde quieres llegar. Aarón creo que sé lo que eres, por ya sabes... pero no me importa. Lo de hoy no tiene nada que ver con eso. Y me prometí hacer lo que pedías y no mencionar nunca lo que pasó en tú despacho pero estaba muy cabreada.

—Que yo te hiciera daño de esa forma me mata, la verdad es que no debí dejarme llevar tan fácilmente. No sé cómo, pero contigo me siento realmente yo. Y ni siquiera sé el porqué. Que lo sepas no es bueno, tengo enemigos. Gente que quiere hacerme daño, que te haría daño a ti. Y... —le corto antes de que diga nada más.

—Aarón sé cuidarme sola, no necesito que me protejas de nada ni de nadie. Realmente, ¿fue por eso por lo que no has venido a la oficina ésta semana?

—Creo que me gustas demasiado y es tan fácil dejarme llevar contigo, que tenía miedo de hacerte daño otra vez. Lux, ¿puedo preguntarte algo? —asiento para que haga su pregunta—. Si tuvieras un secreto ¿me lo contarías? Es que no entiendo que puedas recordar, solo eso.

Se queda esperando una respuesta. Menos mal que aparece el camarero y nos trae los platos de la cena. Me da tiempo a recomponerme, he estado a punto de decirle la verdad sobre mí. Para desviar el tema digo:

—Recuerdo que me hiciste una pregunta que no llegué a contestar —su cara me indica que no sabe cuál—. Me preguntaste que donde vivía desde que me marché de Francia. Te contaré la historia. Si la quieres saber.

—Claro, me encantaría. Yo te conté la mía así que quiero saber la tuya.

Carraspeo y empiezo.

—Cómo te dije mis padres se mudaron a Merens les Vals, allí vivían con mi hermano, a los tres años llegué yo. Mi madre decidió mudarse porque quería un poco de tranquilidad. Y pensó que criar a sus hijos en un sitio como ese, que respira paz y harmonía, sería bueno para su familia. Yo nací tres años después y viví allí hasta los cinco. Una semana después de mi cumpleaños, vinieron mis abuelos de visita. Mi madre estaba contentísima de tener allí a sus padres. Mi abuelo quería visitar Pas de la Casa y hacer unas compras en Andorra. Se fueron todos: mis padres, mi hermano y mi abuelo. Mi abuela y yo nos quedamos y estuvimos jugando y preparando la comida.

>>Sobre las tres vimos que tardaban demasiado, aunque yo no entendía porqué mi abuela estaba tan nerviosa. Sobre las cuatro llegaron unos policías y nos dijeron que mi familia había tenido un accidente. Así que mi abuela y yo nos mudamos a un pequeño pueblo donde he vivido hasta ahora.

—Lo siento Lux, es horrible. No sé qué decir.

—No hace falta que digas nada, simplemente pasó. Y teniendo en cuenta lo pequeña que era ni si quiera entendí realmente lo que significaba eso.

Seguimos hablando durante un rato. La verdad es que estoy disfrutando de la cena. Creo que le gusto tanto como él a mí.

Cuando subo al coche, en un momento de arrebato le digo de tomarnos una última copa en su casa.

Él sonríe, con esa sonrisa torcida que tanto me gusta. Es tan sexy.

Llegamos a su casa, vive en un ático, bueno si se le puede llamar así, digamos que es un ático que abarca toda la finca, ocupa como unas tres viviendas.

—Bonito... bueno no sé cómo llamarlo, ¿pisito de soltero tal vez? —se ríe de lo que he dicho.

—Amplio ¿verdad?, ¿qué quieres tomar?

—No sé, lo mismo que tú. Bueno, un gin-tonic.

Prepara las bebidas y mientras yo disfruto recorriendo el gran salón y me quedo mirando por el gran ventanal que da a una terraza llena de flores, por lo menos lo que alcanzo a ver desde aquí.

—¿Te gusta? —me pregunta dándome mi bebida—. Hay más ¿quieres verlo?

Salimos a la terraza, me embriaga el olor a rosa, margaritas, violetas y otras fragancias de flores de las que no sé el nombre. Veo que las flores forman un pasillo hacía la derecha y decido ir hacia allí.

Me encanta lo que veo, un jardín zen ocupa la gran parte de la terraza. A cada lado hay un camino de piedra y en la zona del centro hay unos pequeños puentes de madera que dan acceso a una pequeña habitación acristalada.

—Eso es el jacuzzi, ¿te gustaría probarlo? —me pregunta levantando una ceja expectante.

—Eh... guau, esto es precioso. Hace un poco de frio para bañarse ahora, ¿no crees?, además no traigo bañador —digo de forma sensual mirándolo a los ojos.

—Creo que no te hará falta —me susurra al oído.

Tengo ganas de él, y sé que él las tiene de mí. Le cojo de la mano y nos adentramos en el jardín zen para ir al jacuzzi.

Aarón pone en marcha el jacuzzi, yo me quedo mirándolo. Está realmente guapo con el traje gris que le marca lo musculoso que es.

Me mira y viene hacía mí, yo doy un paso hacia atrás, él se para sin entender.

Le sonrío y voy dejando caer las mangas de mí vestido color borgoña. Me quedo ante él en ropa interior y tacones. Doy un paso hacia Aarón dejando el vestido a mi espalda en el suelo.

Le quito la chaqueta del traje y la tiro cerca de mi vestido.

Le beso mientras le desabrocho la camisa, abriéndola dejo a la vista su torso perfecto.

Estoy distraída acariciándole los abdominales tan marcados, que apenas puedo reaccionar cuando me coge en brazos y nos estrellamos contra la pared de cristal.

Nos besamos apasionadamente, quiere más de mí puedo notarlo, y yo quiero dejarme llevar.

Me baja lentamente haciendo rozar cada parte de su cuerpo con el mío.

Le desabrocho el pantalón y se lo quita.

—¿Nos bañamos? —le digo quitándome el sujetador y los zapatos.

Cuando estoy a punto de entrar al jacuzzi, me quito las bragas y se las tiro.

El agua está caliente, como yo. Él se gira y enciende la radio, está sonando Wrecking Ball de Miley Cyrus.

—¿Vas a entrar? Porque estoy muy sola aquí.

—Sabes, ésta canción... tú también has llegado como una bola de demolición a mí vida. Vas hacer que caigan todos mis muros de protección y no quiero salir herido.

—Y tú estás a punto de hacer caer los míos y tampoco me gustaría salir herida —le digo. Y es totalmente cierto, quiero abrirme a él. Confío en él, pero no es solo mí secreto.

Totalmente desnudos pegamos nuestros cuerpos. Nos besamos y acariciamos. Exploramos nuestros cuerpos con la boca y las manos. Cuando nuestros cuerpos no pueden más y necesitan ser uno me pongo encima de él y hago que me penetre lentamente.

Empiezo a moverme para darle placer. Su miembro sale y entra de mí a ritmo lento. Le estoy volviendo loco.

Me coge y levantándose un poco hace que cambiemos de posiciones, ahora manda él.

Noto en su mirada que tiene hambre de mí, me aparto el pelo de mi cuello y se lo muestro para que tome todo lo que desee de mí.

Me muerde, y me embiste rápidamente. Estoy llegando al clímax.

Separa su cabeza de mi cuello, y le beso. Un beso con sabor a mí sangre. Le queda un poco en la comisura del labio y yo la lamo.

Me coge en brazos y me saca del jacuzzi, a una velocidad impensable, me lleva hasta su cama.

Allí acostados y mojados me penetra de nuevo, haciendo que suelte un grito de placer.

Mientras me embiste una y otra vez, me lame los pezones poniéndome a cien.

Le agarro la cabeza y lo aprieto contra mi pecho. Estoy muy mojada, y noto el calor de nuestros miembros juntos.

Jadeo más y más fuerte, y le digo:

—Muérdeme Aarón, haz que me corra.

No hace que le suplique, dirige su boca a la mía, su beso es frenético. Le estoy dando lo que quiere y eso lo enloquece.

Echa la cabeza hacia detrás y con un gruñido me muerde haciendo que me arquee y permitiéndole que me penetre más profundamente.

Sus acometidas son más y más fuertes. Noto que llego al límite, mi cuerpo se prepara para el placer que va a obtener.

Suelta un jadeo fuerte y apoya su cara en mí hombro.

Sin saber por qué le muerdo el cuello profundamente y bebo de su sangre mientras nos corremos en una explosión de placer.

Estoy tumbada a su lado, totalmente cansada y feliz por lo que acaba de pasar.

—¿Por qué has hecho eso? —me pregunta medio enfadado.

—¿Por qué he hecho qué Aarón? —le contesto algo incomoda.

—Has bebido de mí. ¿Sabes lo que significa?

—No. Lo he hecho sin pensar, no sé, la emoción del momento y todo eso. Lo siento si te ha molestado.

—No me ha molestado, pero cuando bebes de la sangre de un vampiro, hace que se cree un lazo de unión entre el humano y el vampiro. Sabré en todo momento tus emociones. Estamos unidos por sangre.

—Los siento, de haberlo sabido no lo habría hecho. No quiero que te cause problemas.

—No lo sientas, me gusta la idea de que estemos vinculados.

Sonrío. En ese momento empiezo a sentir como me recorre un escalofrío. Empiezo a encontrarme mal y me levanto de la cama y voy corriendo a por mi ropa.

—¿Qué ocurre Lux? —me pregunta Aarón asustado.

—Eh... nada, solo tengo que irme. He recordado algo, y tengo que regresar a casa rápidamente. ¿Puedes pedirme un taxi?

—Yo te llevo, dame un segundo.

—¡No!, pide el taxi, necesito ir sola a casa, es importante, mi amiga... bueno ella no puede saber que he estado contigo. Por favor, confía en mí.

Subo al taxi y le pido que corra. Tengo muchas náuseas y necesito llegar a casa.

Estoy aterrorizada, ¿y si al beber su sangre he empezado mí transformación? ¡Mierda!

Llego a casa, y Chloé está viendo la tele.

—¿Trabajando hasta tarde? —me pregunta mi amiga.

—Sí y estoy cansadísima. Voy a acostarme, no me encuentro muy bien. Hablamos mañana, ¿vale?

—¿Lux qué te ocurre? Tienes muy mala cara. Vamos al médico.

—¡No!, solo necesito acostarme. Mañana estaré mejor. Buenas noches.

—Buenas noches rarita —me dice mirándome fijamente.

Me acuesto, pero no duermo en gran parte de la noche esperando ver que pasa conmigo. Y que explicaciones voy a dar.


V

ABRO los ojos, me duele muchísimo la cabeza, he de achacárselo al vino y al gin-tonic más que a otra cosa.

Aunque tengo permiso para tomarme el día libre decido que lo mejor es ir a la oficina.

Es viernes así que tengo que dejar todos los contratos en la mesa del jefe de ventas.

Para mi gran suerte, la becaria Lola lo ha dejado todo organizado, después del desastre de ayer pensé que no sería posible.

Decido parar veinte minutos para comer algo, son casi las dos y me merezco un descanso.

Estoy cogiendo mis cosas cuando oigo un carraspeo.

—No tienes muy buena cara hoy —oigo que me dice una voz sensual desde la puerta de mi despacho.

—No he dormido mucho y creo que tengo un poco de resaca.

Aarón se ríe, cierra la puerta tras él y se dirige a mí.

—Me asustaste anoche sabes, ¿hice algo mal o dije algo que no te gustara?

—Me encontré mal de repente, no quería asustarte eso es todo.

—Sé que me escondes algo Lux. No sé el qué pero espero que me lo cuentes.

—Me gustaría poder abrirme a ti, pero me preocupa lo que pueda pasar. Confía en mí, dame tiempo.

—¿Dónde vas? —dice al ver que llevo el bolso colgado del hombro y cambiando de tema respetando mi petición.

—A comer, ¿vienes? —le pregunto.

—Claro, ¿Qué te apetece hoy? —me pregunta mientras me da un beso.

—Me apetece comida rápida del Burger de la esquina.

Salimos dirección al Burger, es agradable hablar con Aarón me cuenta sus maravillosos viajes y yo le digo que nunca que he salido de España, a excepción de cuando era pequeña cuando viví en Francia.

Me promete que en vacaciones me llevará al lugar que yo elija. No necesito más de un segundo para decirle cual, Roma.

Charlando sobre el futuro viaje que haríamos volvemos a la oficina.

Cada vez me siento más cómoda con él, y de verdad quiero sincerarme y contarle lo que soy y porqué estoy aquí. Pero luego pienso en Chloé, en mi abuela y toda la misión y no puedo con ello.

Creo que empieza a gustarme de verdad, siento una atracción inmensa y quiero estar todo el tiempo que puedo con él, tener sexo, besarlo sin parar y creo que por su parte Aarón se siente igual.

Como es viernes por la tarde decido revisar los correos que tengo y poco más.

Antes de irme me despido de Aarón y quedamos para cenar el sábado por la noche.

Por el camino decido que es hora de contarle a Chloé lo que hay entre Aarón y yo, supongo que se enfadará pero si es mi amiga me guardará el secreto.







Llego a casa, tengo un nudo en el estómago por lo que le voy a decir a Chloé. No sé cómo reaccionará y tengo miedo, me pregunto si nuestra amistad es tan fuerte para que me encubra en esto o si se quebrará.

Abro la puerta, y voy directa a la cocina, Chloé lleva los cascos puestos así que no me ha visto.

Está preparando un postre.

—Hola Chloé —le grito.

—Lux, ¿cuándo has llegado? No te he oído entrar.

—Normal, tienes la música a tope. Acabo de llegar. Oye, esto... ¿podemos hablar un momento? —digo un poco vacilante.

—Claro, ¿qué te ocurre? ¿Te encuentras mejor? Esta noche no he pegado ojo, hacías muy mala cara cuando llegaste —me dice preocupada.

—Tengo que contarte algo, no sé cómo empezar y no sé si te lo tomarás bien o no.

—¿Qué ocurre?, me estás asustando Lux.

—Siéntate —le digo por si cae de culo ante la noticia—, verás tengo algo muy importante que contarte. Bueno es importante para mí. Quiero que escuches y cuando termine de soltarlo di lo que quieras. No me interrumpas y ten la mente muy abierta.

—Adelante —dice expectante ante mis palabras.

—Verás cuando empecé a trabajar nunca pensé que pasaría esto. La verdad, nunca pensé que sentiría esto. Pero aquí va.

Justo cuando voy a soltarlo llaman al timbre.

—Que justo —dice Chloé—. ¿Quién será a estas horas?

—No lo sé, pero ya abro yo.

Vuelven a llamar, así que me levanto y voy a la puerta. Al abrir veo a la última persona que quiero ver.

—¡Jorge! ¿Qué haces aquí? —pregunto un poco incomoda.

—Yo también me alegro de verte, Lux —dice este, al notar mi decepción.

—Lo siento, pero no sabía que ibas a venir, y como no te esperaba... —le digo intentando justificarme—, ¡que sorpresa!

Chloé que al ver que tardo viene a ver quién está en la puerta. Se queda igual de petrificada que yo.

—Hola Jorge, pasa hombre no te quedes en la puerta.

Miro a Chloé, la perfecta anfitriona.

—He venido a pasar el fin de semana. Quería ver a mis amigas, ya que no habéis vuelto por el pueblo desde vuestra marcha.

—Hemos estado muy ocupadas —dice Chloé—, bueno vamos a instalarte.

Dicho esto llegamos al siguiente acuerdo, él se queda en la habitación de Chloé y nosotras dos dormiremos juntas en mi cama.

Cuando Jorge se va a la ducha, Chloé aprovecha para hablar conmigo.

—Creo que está un poco decepcionado.

—¿Por qué? —le digo esperando que no diga lo que estoy pensando.

—Porque estoy segura que me cambiaría el sitio gustosamente si se lo pidiera. Jajá.

—Serás... —me pongo roja como un tomate y me doy media vuelta para marcharme.

Chloé me coge del brazo impidiendo que me marche.

—Lo siento, no debería haber dicho eso.

—Tranquila, no pasa nada.

—Venga que tal si me cuentas lo que hemos dejado a medias.

—Mejor cuando se vaya Jorge, ¿vale? Tengo que hacer una llamada.

Salgo pitando a mi habitación, al estar Jorge he de suspender la cena para mañana con Aarón.

Y eso es algo que me pone triste.

Cojo el móvil, y decido que mejor le envío un mensaje, ya que no quiero que oigan que hablo con él.

-Hola, sintiéndolo mucho he de cancelar la cita de mañana, ha venido alguien del pueblo, y tengo que pasar el fin de semana entreteniéndolo con Chloé.

No te enfadas, ¿verdad?

No tarda mucho en llegar la respuesta de mi... amante. Para mí es algo más, estoy enamorada de él.

Nunca imaginé poder encontrar a alguien con el que quisiera compartir mi secreto. Hasta ahora, las posibilidades de tener una vida junto a alguien eran limitadas. Bueno se limitaban a uno, Jorge.

Pero Aarón mueve mi mundo. Solo pensar en él hace que se me desboque el corazón.

Leo su mensaje.

— Siento que no podamos vernos este fin de semana, había preparado algo especial para ti.

Lo pospondré hasta el lunes.

Te echare de menos.

Solo con leer el mensaje soy la chica más feliz de la tierra, y ¿por qué?, pues porque me echará de menos.

Me alegra saber que le he calado tan hondo como él a mí.







Decidimos ir al cine, vemos una de acción, por lo que no he de concentrarme mucho en el argumento.

Yo no paro de pensar en Aarón, en lo que me deparará el lunes.

Tengo a Jorge a mi lado, tiene su mano en mi reposabrazos con la palma abierta esperando la mía, supongo.

Miro a Chloé que está al otro lado, y ella al ver la mano de Jorge pone los ojos en blanco y se ríe. O eso me parece en la oscuridad del cine.

Me paso toda la película pegada al asiento de Chloé, y con los brazos cruzados. Pero Jorge no desiste, y pone su mano en mi pierna. Cuando noto que ha empezado a subir su mano hasta mi entrepierna, me levanto de un salto, y me caen las palomitas al suelo.

Salgo de la sala, y entro al baño, donde él no podrá entrar.

Decido que es mejor ir a casa, así que le mando un mensaje a Chloé, y me voy a casa.

Estoy acostada, y no dejo de pensar en la insistencia de Jorge. Decido esperar levantada, hasta que lleguen y cantarle las cuarenta.

Mientras escucho a uno de mis grupos favoritos navego por internet.

Cerca de las dos de la mañana aparecen mis dos amigos. Le hago una señal a Chloé para que nos deje a solas. Y esta se escabulle a la habitación, no queriendo ver cómo le rompo el corazón al bueno de Jorge.

—Te has ido, ¿Por qué?, pensaba que lo estábamos pasando bien.

Eso me enciende, así que exploto.

—¿Qué lo estábamos pasando bien? Eso lo dirás por ti, yo solo he visto como un amigo al que aprecio ha intentado pasarse conmigo. Que te quede claro, que entre tú y yo solo hay amistad, nada más. Estoy harta de tus insinuaciones. No, no me gustas de ese modo. Así que no, yo no me lo pasaba bien.

Veo que Jorge está blanco como la pared. No me dice nada, se da la vuelta y entra en su habitación temporal.

El sábado transcurre con normalidad, Jorge hace como si nada, y yo también.

Vamos de compras, comemos por el centro de Valencia, y lo pasamos muy bien.

Decidimos salir de fiesta por la noche, así que después de comer vamos a casa para hacer siesta y estar frescos por la noche.

Acordamos ir a una discoteca muy chic que han abierto en el puerto de Valencia.

Cuando llegamos la cola es inmensa. Llevamos un cuarto de hora en la entrada, cuando se acerca un chico musculoso de seguridad.

—¿Señorita Belleth? —pregunta como si me conociera de algo.

—Sí, soy yo. ¿Ocurre algo? —pregunto.

—Vengan conmigo, les llevare a su reservado —dice como si tal cosa.

—Perdone, pero creo que se ha equivocado de persona.

—¿Es usted Lux Belleth? —vuelve a preguntar.

—La misma —digo yo todavía sorprendida.

Lo seguimos hasta la entrada VIP, el compañero que está en la puerta nos abre paso quitando la cadena recubierta de terciopelo rojo a conjunto con la alfombra.

Nos indica que pasemos y lo seguimos por el lateral de la discoteca que está separado del resto de la pista por unos cristales que llegan a la altura de los hombros.

Llegamos a un cuartito con un sofá blanco que a mí me parece una cama, en el medio tiene una mesa para apoyar las bebidas.

La discoteca está decorada como un jardín y pese a ser un edificio cerrado te da la impresión de estar al aire libre. Incluso hay luces en el techo que simulan la luna y las estrellas.

—Ahora vendrán a atenderlos —dice él seguridad.

Cuando se va, todos nos miramos, preguntándonos a que se debe este lujo con nosotros tres.

Llega un camarero vestido con un pantalón negro de cuero y nada arriba.

A Chloé se le hace la boca agua nada más verlo, su cara es un poema.

—Buenas noches —dice el chico—, me llamo Eloy y seré su camarero esta noche.

—Hola Eloy, mira creo que hay alguna clase de error. Tu compañero el segurata nos ha hecho pasar con él, pero no hemos reservado esto. Y no sé ni cómo vamos a pagarlo.

—No se preocupe, es cortesía del señor Aldrich.

Estoy a punto de caerme de culo al oír el nombre. Me suben mil calores por el cuerpo, y disimuladamente busco entre la gente de los demás reservados sin lograr verlo.

—Vale, pues dele las gracias —digo.

—¿Qué quieren tomar?

—Al unísono decimos un gin-tonic.

El camarero se va, y tengo miedo de las preguntas que puedan hacerme. No tengo que esperar mucho para oír la primera.

—¿Sabía tu jefe que veníamos aquí? —pregunta Chloé.

—No, supongo que nos habrá visto hacer cola para entrar. No se me ocurre ninguna explicación más.

—Pues vaya con tu jefe, aunque sea... ya sabes un vampiro, esto tiene su parte buena —dice Jorge.

No preguntan más disfrutamos de la noche y de la bebida gratis. Con disimulo, no dejo de buscar a Aarón pero no lo veo por ningún lado para mi gran decepción.

Observo la discoteca, los reservados donde nos encontramos están en el piso superior, cada uno de los reservados tiene una pequeña pista de baile, que a su vez es como un balcón desde el que poder ver la pista inferior.

La música que ponen está bien, es música moderna de diferentes estilos musicales.

Veo que en otros reservados hay gente dándolo todo en la pequeña pista de baile. Algunos me producen vergüenza ajena.

Va cambiando la música poco a poco, y empieza a sonar Animals de Martin Garrix. No puedo resistirlo, le doy la mano a Chloé y salimos a bailar.

No me gusta mucho la música electrónica, pero esta, nos encanta a las dos.

Bailamos de forma muy sexy. Ahora solo estamos ella y yo, bailando.

Jorge se une a nosotras, pero pasamos de él, esta canción es nuestra.

Seguimos bailando, provocando, nos encanta.

En un momento dado, veo que hay gente mirándonos, creo que hemos llevado el baile demasiado lejos. Veo que nos miran los hombres, preguntándose si acercarse y pedirnos hacer un trio.

De repente, Jorge interrumpe mi ensoñación gritándome algo al oído.

—¿Qué? —le pregunto, ya que la música alto hace que no entienda lo que dice.

—Mirad —señala la pista de baile.

Y lo vemos, un grupo de vampiros, alimentándose y dejando a las víctimas medio muertas.

Veo a una chica que tendrá unos quince años, llevarse a uno de los vampiros al baño.

—Separémonos, yo voy allí —señalando el baño—, vosotros a la pista.

Asienten, y cada uno toma su camino.

Intento abrirme paso hacia el baño, pero la gente está como loca bailando Bonless, y tengo que dar codazos para abrirme paso.

Tardo diez minutos en llegar al baño, tiempo suficiente para que la chica esté muerta.

Abro la puerta, y allí no hay nadie, voy mirando en cada apartado de retretes, al abrir el último, la veo sentada, con la mirada ausente.

Está intacta, pero al verme susurra algo que no llego a oír.

Me acerco a ella, y repite lo que había dicho:

—Sabe dónde estás, solo es cuestión de tiempo. Va a por ti. Lux...

Es la manera de decir mi nombre la que me hace que me estremezca. Noto la verdad de sus palabras, el peligro real que corro. Sobre todo, porque la voz que lo dice no es la de la chica, es una voz oscura, aunque salga de su boca.

—¿Quién sabe dónde estoy? —le pregunto a la chica.

Como si nada se levanta y me mira. Sale del baño, no sin antes preguntar si me ocurre algo.

Cuando logro reaccionar abro la puerta del baño y ya no la veo por ninguna parte.

Vuelvo dentro, miro si hay algo que pueda darme una pista, pero nada.

Me mojo la nuca, ya que de repente tengo demasiado calor.

Entonces se abre la puerta y doy un grito.

—¿Lux? —dice la voz.

Me quedo mirándolo, estoy asustada, y no logro reaccionar. Sé que no hay peligro, que no me va a hacer daño, pero no logro reaccionar. Solo puedo coger muy fuerte el lavabo para no caerme.

—¿Lux, estás bien? —vuelve a repetir.

Logro encontrar las palabras la tercera vez que lo pregunta y muy bajito digo:

—Sí Aarón estoy bien.

—¿Qué ha pasado aquí? —me pregunta.

—No lo sé. No estoy segura —le digo mientras me abalanzo a sus brazos.

Al notarlo cerca de mí el miedo que me paraba se transforma en deseo.

Él me hace sentir segura y protegida. Así que me dejo llevar por mí deseo.

Lo beso, un beso ardiente, que suplica más. Sigo besándolo mientras lo empujo dentro de una cabina del baño y cierro la puerta.

—Gracias señor Aldrich por el reservado, —le digo mientras le desabrocho la camisa dejándole el torso al aire. Acariciándole el vientre le digo— es hora de su recompensa.

Bajo la tapa del baño y me siento, le abro el pantalón y saco su miembro.

Paso la punta de mi lengua desde la base hasta la punta del mismo, varias veces.

Meto su miembro lentamente en mi boca, bajando un trozo, luego otro y otro. Luego voy sacándolo de mi boca poco a poco, volviendo loco a Aarón con cada movimiento que hago.

El jadea y me tira del pelo.

Sigo dándole placer con mi boca, hasta que se aparta de mí.

—¡No! —le digo, ya que quiero llegar hasta el final.

Él sonríe y me levanta apoyándome en la parte superior del retrete.

Me baja las medias y luego me rompe el tanga. Me levanta el vestido hasta las caderas, quedándome desnuda de cintura para de bajo.

Acerca su lengua a mi clítoris, y empieza a moverla en círculos, succionando a veces y mordiendo otras.

Intento cogerme a algo, pero como no encuentro nada, enredo mis dedos en su pelo y aprieto su boca sobre mi sexo.

Oigo que de fondo está sonando Love me Again de John Newman. Me dejo llevar.

Aarón se aparta y me besa el interior del muslo, haciendo que sienta un escalofrío de placer desde la punta de los pies a la cabeza.

Noto una punción y sé que está mordiéndome, mientras que a su vez me introduce un dedo en mi interior.

Suelto un jadeo que estaba conteniendo por si alguien entraba en los servicios.

Saca el dedo de mi interior y lo muerde, curándome así las incisiones de sus colmillos en mi pierna.

Se levanta y me besa. Mientras yo voy notando como entra en mi interior.

Sus acometidas son lentas, tanto que me desesperan y me hacen suplicarle más.

Va cambiando el ritmo poco a poco, hasta que él no puede más y embiste con todas sus fuerzas como a mí me gusta.

Me arqueo de placer. Siento el calor, que sube desde mi bajo vientre y se contagia al resto del cuerpo como una explosión.

—Aarón... —susurro mientras llego al clímax.

El tarda dos segundos en explotar dentro de mí.

Nos vestimos y salimos. Me acerco a Aarón y lo rodeo con mis brazos. Le doy un beso y oigo como se abre la puerta.

Aarón me empuja a su espalda y le oigo decir:

—¡Bruja!

—Vampiro —contesta Chloé.

Salgo de su espalda, y le suplico con la mirada a Chloé que no me odie.

—¿Os conocéis? —pregunta mi amante.

—Chloé este es Aarón, Aarón esta es mi mejor amiga Chloé —ambos se miran y luego me miran a mí esperando una explicación.

—Lux tenemos que irnos ahora, Jorge está buscándote y es mejor que no te vea con él.

Asiento.

—Aarón tengo que irme. Si Jorge me ve contigo tendré problemas. Hablaremos el lunes.

—Sí, creo que me debes una explicación —me dice enfadado.

—Pues ya somos dos a los que debe una explicación —oigo replicar a Chloé.

Le doy un beso que me sabe a poco y me voy con Chloé.

Salimos a un callejón a tiempo de ayudar a Jorge. Está rodeado por tres vampiros y dos demonios Cum.

Estos últimos son cambia formas, adoptan la forma que quieren: animales, personas, reptiles.

No son fáciles de distinguir, solo por sus ojos plateados.

Desenrollo mi látigo de plata que llevo a modo de pulsera, y me lanzo a ayudar a mi amigo.

El látigo fue un regalo de mi abuela. No es muy largo con lo que al ser de plata puedo llevarlo a modo de pulsera. La punta del látigo se introduce en el mango por lo que queda perfectamente enganchado y es fácil de llevar. Nunca se sabe cuándo necesitaré utilizarlo, así que siempre lo llevo encima por si me encuentro en situaciones como esta.

El primer latigazo le da a uno de los vampiros en la espalda, haciéndole una incisión profunda.

El vampiro se gira y se me echa encima, caemos al suelo y el látigo me cae de las manos.

El golpe me deja sin aliento, y apenas puedo moverme. El vampiro pone sus manos en mi cuello y empieza a asfixiarme.

—Di adiós a este mundo guapa —me dice mi agresor.

Intento zafarme de él, pero no puedo. A penas me queda aire.

Noto como levanta mi cabeza para luego estamparla contra el suelo.

Cierro los ojos esperando mi muerte. Ahora puedo respirar y ya no noto nada presionándome la garganta.

Abro los ojos y veo a Chloé empalándolo. Recojo el látigo y voy en pos de un demonio.

El látigo le corta la extremidad derecha y le sale la sangre negra a borbotones.

Jorge sale de la nada y le corta la cabeza.

—Este era el último —dice exhausto.

Miro a mi alrededor y compruebo que no hay nadie más.

—Vamos a casa —digo con voz ronca.

Subimos a un taxi que nos lleva a casa. No hablamos durante el trayecto.

Cuando ya estamos en casa y podemos hablar con libertad y tranquilamente digo:

—Cuando he seguido a la chica al baño, esta estaba intacta. Pero me ha dicho algo, con una voz que no era suya. Me ha asustado.

—¿Qué te ha dicho? —pregunta Chloé.

—“Sabe dónde estás, solo es cuestión de tiempo. Va a por ti. Lux”. Y era una voz tenebrosa. Me dan escalofríos solo de pensarlo.

—¿Qué crees que significa? —pregunta Jorge a Chloé.

—No lo sé. Creo que mañana deberíamos ir a casa.

—Bueno, yo vuelvo mañana. Podría hablar con el Consejo y deciros algo —dice Jorge.

—Creo que es mejor así —digo—. Voy a dormir.

Me acuesto, mañana será un día largo con Chloé, lo último que quiero es ir a casa.

Estoy ya acostada cuando entra Chloé. Me mira muy seria.

—Tú y yo tenemos una conversación pendiente —dice seca.

—Sí, claro. Era lo que quería contarte ayer.

—Lo hablamos mañana, que las paredes son finas.

Asiento e intento dormir.







Me despierto y son las doce del mediodía, estoy sola en la habitación.

Salgo y voy a la cocina esperando encontrar a Chloé y Jorge, pero no hay nadie.

Después de una ducha y un café, me siento en el sofá y hago un poco de zapping.

Sobre las dos llega Chloé.

—¿Dónde estabas? —pregunto— ¿Y Jorge?

—Jorge se ha ido de buena mañana, yo he salido a entrenar un poco, cosa que te vendría bien hacer a ti —me dice sin acritud ninguna— ¿Cómo va ese cuello?

Se sienta a mi lado y pasa sus dedos por la marca morada que me envuelve el cuello.

—Mejor, ya no tengo la voz ronca... —me callo, las lágrimas empiezan a correrme por la cara— Chloé, siento haberte decepcionado.

—¿Por qué crees que me has decepcionado?

—Por lo de Aarón, debería habértelo contado. Tendrías que haber sabido que estoy perdidamente enamorada de él. No me importa que sea un vampiro. Yo..., desde que lo vi por primera vez sentí algo que nunca había sentido por nadie. No puedo explicarlo es como si hubiera encontrado a mi alma gemela.

>> Quería decírtelo, pero me daba miedo tu reacción, que lo dijeras al Consejo y me apartaran de él. Creo que los dos sentimos lo mismo. No poder contarte mi historia de amor me mataba. Somos amigas y me duele habértelo escondido. Perdóname.

—Guau, no esperaba semejante parrafada cursi. ¿Crees que no lo sabía? Cuando hablabas de él se te iluminaba la cara. Cuando os vi y se confirmaron mis sospechas, sentí decepción. No porque estuvieras enamorada de un vampiro si no, porque me lo habías escondido. Entiendo por qué y puedes estar tranquila, no voy a decir nada. Siempre has sido rarita así que... —dice sonriéndome.

—Eres la mejor amiga del mundo. Me mataba no poder contarte la bonita historia de amor que vivo con Aarón.

—¿Él sabe lo que eres?, quiero decir, que si le has contado lo que has venido a hacer.

—No, y quería hacerlo, pero no encontraba el momento adecuado. Y pensaba que traicionaba a los demás haciéndolo.

—Bueno supongo que ahora que me ha visto a mí, tendrás que contarle la verdad.

—Sí, ¿crees que me dejará? —pregunto.

—Si lo hace es que es gilipollas.

Me quedo más tranquila al ver la reacción de Chloé. Insiste en que le cuente los detalles, incluso los morbosos.

Le cuento nuestras cenas de trabajo, los juegos de preguntas, lo que le dije cuando me enfadé por haberme cargado con tanto trabajo. La cena en el restaurante submarino.

Ella parece encantada hasta que llego a la parte morbosa. Me pregunta si me he dejado morder y al darle la respuesta se queda a cuadros.

—Te pone más que te muerda —lo afirma, no pregunta.

—Sí. No sé cómo explicarte lo que siento cuando lo hace. Maximiza mi placer por resumirlo de algún modo.

Se queda callada y me mira. Titubeando un poco dice:

—¿Y tú has...? —para de preguntar.

—¿Si yo qué? —le pregunto, aún a sabiendas de lo que va a preguntar.

—No sé si debería saberlo o no, pero de perdidos al rio. ¿Has bebido de su sangre?

—Sí.

—¡Tú estás loca! Lux, ¿cómo has podido hacer semejante cosa? Sabes lo que ocurre cuando un humano bebe sangre de vampiro.

—Algo me dijo Aarón. Que ahora él podría saber cómo me sentía en todo momento.

—¿Solo te dijo eso? Escucha Lux, cuando un humano bebe sangre de vampiro sus sentidos aumentan, pueden ver mejor, oír mejor o su maña. Es cierto que el intercambio de sangre con un vampiro crea una unión entre ambos, pero no solo sabrá cómo te sientes, sino que también sabrá donde estás en todo momento. Supongo que así fue como supo que estábamos en la discoteca.

>>Cuando alguien como nosotros bebe sangre de vampiro, tiene otro efecto más, tus habilidades como cazadora menguan e incluso puede hacer que nuestros poderes queden bloqueados. Pensé que tu abuela te lo habría explicado.

—No, no me habla sobre magia. De hecho, todo lo que sé es por lo que cuentan en clase de preparación.

—Nunca has profundizado más que lo básico, ¿verdad? No entiendo a tú abuela, se supone que debe explicarte lo que eres y lo que podrás hacer. ¿Alguna vez has visto tu Grimorio familiar? — pregunta un poco asqueada.

Me ofenden sus preguntas, sobre todo porque siento que intenta culpar a mi abuela de algo.

—No, nunca me habla de magia. Pero lo hace por protegerme. Ya sabes lo que le ocurrió a mi familia —intento justificarla.

—Pues por eso mismo Lux. Supongo que tendré que ponerte al día. Vamos a comer, esta tarde empezamos.







La tarde pasa rápido. Entrenamos en la Alameda. Luego en casa, Chloé saca su tablet donde tiene el Grimorio de su familia.

La modernidad llega hasta para las brujas. Su abuela no quería que lo hiciera, pero ella insistió en que podría necesitar algún hechizo de emergencia.

Empezamos por lo básico, plantas para hechizos. Y algunos hechizos básicos de protección que puedo hacer aunque no tenga los poderes activados.

Sobre las ocho llaman al teléfono. Jorge nos explica que ha hablado con José y que este cree que los vampiros y demonios de la discoteca eran enviados de la cúpula del Antebellum.

Y que si es así, es porque me estoy acercando. Que siga así que lo estoy haciendo bien.

Después de esto, me pongo a pensar. La verdad es que me había olvidado últimamente de mi misión, así que no podía estar acercándome a nada. Pero no quiero que lo sepan y dejo que crean que es así.

Cuando me acuesto no dejo de pensar en la voz modificada de aquella chica, y en quién irá tras de mí.


VI

HOY hace un buen día, para ser noviembre tenemos veintinueve grados a la sombra. Creo que no recuerdo un otoño tan caluroso. A muchos les importará o estarán rogando para que llegue el mal tiempo y el frio. Yo prefiero el calor, siempre lo he hecho. Mis meses preferidos son los de verano.

Voy andando a la oficina, empapándome de toda la vitamina D, antes de que llegue el momento de quedarme blanca como la cal.

No sé qué me deparará el día. Por una parte Aarón dijo que dejaría para hoy el plan que tuviera pensado para el sábado. Pero por otro lado, estaba el problema de la discoteca, así que hoy debía de sincerarme con él.

Voy ensayando las formas de explicárselo, y diez pasos antes de llegar a la oficina logro tener una idea de cómo contarle mi historia.

Descarto pensar en la reacción que él pueda tener. Que sea lo que tenga que ser.

Llego a la oficina y me dirijo directa a la mesa de Javier. Está sentado con los cascos puestos. Me agacho hasta la altura de sus ojos para que me vea.

—¡Preciosa! —dice un poco más alto de lo normal—. ¿Tan temprano tú por aquí? Para ser jefa te tomas demasiado a pecho tú trabajo.

Javier fue la persona con la que estuve el tiempo de prueba. Nos hicimos amigos, y siempre que podíamos antes del trabajo nos tomábamos un café.

Siempre vamos a la misma cafetería y casi todas las clientas me envidian al verme con él.

Javier es guapísimo, con cuerpo de gimnasio. Rubio y con los ojos azules. Es el típico chico que cuando lo ves no te deja indiferente. Muchas mujeres caen rendidas a sus pies, aunque sus gustos son algo diferentes.

Pero con los hombres le pasa lo mismo. Y no solo por su físico perfecto, sino, por su interior.

—Me apetecía un café con mi amigo —digo riéndome—. Y aunque pienses que soy jefa, soy una trabajadora como tú.

—Sí, lo que tú digas —me dice poniendo los ojos en blanco.

Salimos a tomar el café, todavía queda media hora para fichar así que Javier aprovecha para ponerme al corriente sobre los cotilleos de la empresa.

—Sabes dicen que van a abrir una nueva delegación en Italia. Seguramente mandarán a alguien de aquí para llevarla.

—¿Y te vas a presentar, verdad?

—La verdad no creo. No encajaré en el perfil que buscan —dice resignado.

—Y una mierda. En el caso de que sea cierto tú te presentarás a ese puesto. Aunque tenga que llevarte a rastras. Llevas quince años en la empresa. Estás plenamente cualificado.

—Bueno me lo pensaré —dice finalmente.

Pagamos y regresamos a la oficina. Lo acompaño hasta su despacho, intentando convencerle que es ideal para el puesto en Italia, aunque todo sean suposiciones.

Me siento en mi mesa y entro al correo. No son ni las nueve y ya tengo treinta emails.

—¡Si es lunes! —me quejo.

La mayoría son para Aarón así que los reenvío. Hay uno de Antonio, que pide una reunión conmigo y con Aarón. Miro la agenda y le respondo.

Llaman a mi puerta, cosa que no hace nadie aquí.

—Adelante.

Tras la puerta está Aarón, ha cambiado su habitual traje de chaqueta por unos chinos beige, una camisa blanca y una chaqueta de cuero marrón. Se queda en el marco de la puerta.

—Pasa por favor —le digo mientras termino de escribir el email.

Está serio, muy serio y me mira con curiosidad.

—Bueno, señorita Belleth. ¿Qué le parece trabajar para esta empresa?

No sé a qué jugaba pero no me gustaba.

—¿Otra vez toca hablarnos de usted? —le suelto a la vez que levanto la vista del ordenador.

—¿Perdone? Creo que es lo correcto en estos casos —bufo ante sus palabras.

—Mira, sé que te debo una explicación y de verdad que la hay. Lo tendría que haber hecho desde el principio, pero era y es demasiado complicado —digo mientras me levanto y me apoyo en la mesa cerca de donde está sentado.

—Creo que se equivoca señorita Belleth.

—Por favor déjalo ya ¡vale! Te lo explicaré todo, pero creo que no es correcto hacerlo aquí. Además —añado tapándome la cara por la desesperación—, si tenías algo preparado para hoy, podríamos cenar y te lo explico tranquilamente, ¿te parece?

Cuando voy a besarlo se abre la puerta.

—Lex —dice Aarón sorprendido.

—¿No le has hablado de mí? —le contesta.

—Lux, este es Alexander, mi hermano.

Me quedo perpleja, son tan iguales. Dijo que tenía un hermano, no que fuera su gemelo. Y creo que no mencionó que también era vampiro como él.

Ahora que miro bien a Alexander veo que sus ojos son de color miel, siendo esto lo único que los distingue.

—Lex para los amigos y buenorras como tú —me señala y me guiña el ojo—. Anda que me cuentas las nuevas incorporaciones, hubiera venido antes —añade para su hermano.

Aarón y yo nos miramos incomodos, las cosas no están bien entre nosotros, pero le molesta que su hermano se insinúe de esa manera.

—Hola Alexander, soy la ayudante de dirección. No sabía que existieras. Disculpa mi diatriba anterior.

—Entonces ¿de qué pensabas que era la A&A de la compañía? —dice sorprendido.

—De Aarón Aldrich. Supongo que estaba mal informada.

—Lex, ¿por qué no pasamos a mi despacho? —dice instando a su hermano a alejarse de mí.

—Creo que esta mujercita quería hablar contigo. Te espero allí —le indica mientras sale de mi despacho.

Aarón se queda parado, sin saber si seguir a su hermano o quedarse a hablar conmigo. Antes de que decida lo primero le cierro la puerta, intentando que al menos me escuche.

—Aarón, yo... —no sé muy bien cómo seguir—. Lo siento. Sé que me pediste que me sincerara, y estoy dispuesta a hacerlo. Por favor —le suplico mientras le cojo la mano—, deja que me explique.

Aarón se suelta de mi mano y va hacia la puerta. Antes de abrir y sin mirarme a la cara me dice:

—Este no es el momento ni el lugar. Además tengo que atender el trabajo. Ya hablaremos.

Y se va. Me deja allí, plantada con las lágrimas recorriéndome las mejillas.

Vuelvo al trabajo, intentando concentrarme pero no lo consigo.

Sobre la una y media, vuelve a entrar mi jefe en el despacho.

—Voy a estar fuera toda la tarde, encárgate tú de los asuntos que surjan —su tono serio y distante me duelen.

—Claro, te recuerdo que he puesto una reunión el miércoles a las diez y media con Antonio de Recursos Humanos.

Asiente, y se va. Vuelven a derramarse mis lágrimas.

A las dos salgo a comer con Chloé, al ver mi cara se asusta. Dejamos de lado el entrenamiento y nos centramos en mí.

—Creo que voy a renunciar, no puedo seguir —digo entre sollozos.

—Joder Lux es un bache, seguro que se arregla. Es normal que esté dolido. Pero te ha demostrado que siente algo por ti. Eso no se esfuma.

—Ya, pero hoy ha estado tan distante. Como si no hubiera ocurrido nada entre nosotros.

—Igual también actuaba así por su hermano. Para que no supiera lo de vuestra relación.

—No lo creo. No me miraba a los ojos. Además se supone que sabe lo que siento. Debe notar que estoy destrozada y que tengo miedo a perderle.

—Nota tu estado de ánimo, no el porqué.

Seguimos hablando, ella intentando convencerme de que Aarón me quiere y me perdonará, y yo intentando convencerla de lo contrario.

Al pasar por delante de la mesa de Javier me mira. Al ver mi cara, se asusta. Pero no me dice nada, ya que está reunido con dos administrativos.

Me paso la tarde respondiendo a llamadas, preparando documentos y revisando presupuestos, por lo que el tiempo transcurre rápidamente.

Sobre las siete Javier entra y cierra la puerta.

—¿Qué te ocurre? —como no puedo contestar ya que las lágrimas vuelven a asomar, niego con la cabeza—. Venga Lux, suéltalo.

—Javier, no quiero hablar de ello ahora —al decirlo sé que no ha sonado bien—. Por favor, es que no estoy bien. Y si lo suelto no podré parar de llorar, entiéndeme.

—Cariño, te entiendo. Mal de amores, ¿verdad? Me vas a tener que decir quién es el afortunado gilipollas que te ha conquistado.

Al escuchar “afortunado gilipollas” me río. Sé que cree que el que esté conmigo será afortunado. Lo de gilipollas, es por hacerme sufrir.

Le sonrío.

—Ves así está mejor. Venga, ve a lavarte la cara o a retocártela que con la nariz y los ojos rojos, eres un adefesio total.

—Jajá, solo tú podrías hacerme reír. Te voy a dar un beso porque te lo mereces.

Hago lo que me dice, y tras ultimar algunos presupuestos me voy a casa.







El martes pasa lentamente, Aarón no aparece por la oficina y su hermano tampoco. Javier me cuenta que Aarón le ha llamado para decirle que tienen gestiones que hacer.

Saco el móvil con intención de llamarle, pero me convenzo de no hacerlo en el último momento.

Escribo tres emails que no le envío por miedo a no obtener respuesta.

Su silencio e indiferencia hacia mí, está volviéndome loca.

No sé por qué me trata así, sin dejar que le dé una explicación. Juzgándome antes de saber de qué va la cosa.

El miércoles a las diez y media entra en la sala de reuniones. No me dirige una mirada.

Como sabía que lo vería me he puesto un vestido ceñidísimo, con tacones altos y escote de vértigo. Sé que no es lo correcto para ir a trabajar, pero quería que no pasara por alto que seguía aquí.

Pero nada, eso es lo que obtengo.

Se sienta en su silla, quedando Antonio a su derecha y yo a su izquierda.

—Usted dirá Antonio. ¿Necesitan algo en Recursos Humanos?

Este traga saliva, carraspea y coge aire.

—Señor, la verdad es que tiene que ver conmigo. No sé si sabrá que me detectaron cáncer hace dos años, y aunque remitió ha vuelto a aparecer. Por lo que voy a coger la baja.

—¡Oh, Antonio! Hay algo que pueda hacer por ti —suelto sin pensar dos veces.

Aarón carraspea, haciendo constar que mi comentario sobraba. Por el contrario Antonio me mira y su mirada me da las gracias.

—Sabe que la empresa le apoyará en todo lo que necesite.

—Lo sé y se lo agradezco. El motivo de la reunión era indicarles que deberemos buscar a alguien que me sustituya, y suponiendo que irá para largo, le recomiendo que busque a alguien cualificado.

—Puedo ayudarle a buscar a alguien si lo necesita.

—No hará falta —suelta Aarón—, creo que usted está perfectamente cualificada para el puesto así que durante la baja será usted quien lo sustituya.

—Pero yo ya tengo mi puesto —digo sin entender nada.

—Puedo prescindir de usted, buscaré a alguien que la sustituya. Instálese en el despacho de Antonio —me dice—. Antonio, ¿supongo que no le molestará tener a Lux a su servicio antes de que coja la baja?

—Eh, no, claro que no. Lo que usted quiera.

Yo estoy petrificada. Recurso Humanos está en la planta superior. Me castiga quitándome de su vista.

Antonio se va dejándome con Aarón en la sala de reuniones.

—Puedes empezar mañana mismo. Si tienes algún candidato para el puesto házmelo saber.

—¿Por qué me haces esto? —digo en un susurro apenas audible.

—Bueno, tú me excluyes de tu vida. Y a esto podemos jugar los dos.

Ya lo ha dicho, ha dejado caer sobre mí el peso de su sentencia.

Me enciendo por momentos. Pero no le digo nada, me voy a mi despacho y redacto la siguiente carta:



A/A del Sr. Aarón Aldrich:



En Valencia a 15 de noviembre de 2013







Muy Sr. Mío:

Por la presente le comunico mi intención irrevocable de renunciar a mi puesto de trabajo con efectos inmediatos.

Ante su solicitud de saber quién sería el adecuado para ocupar mi puesto de trabajo, he de decirle que sin duda este es Javier Gómez. Un trabajador que lleva en una empresa más de quince años y plenamente cualificado para desarrollar las actividades de ayudante de dirección.

Las causas de extinción voluntaria son el cambio de puesto de trabajo, dado que esto no fue lo pactado en su día y supone una pérdida de mi categoría profesional, así como un menoscabo para mi dignidad profesional. Siendo en todo caso elección mía el aceptar o no un cambio de movilidad funcional en la empresa.



Sin más reciba un cordial saludo.



Lux Belleth.



Imprimo la carta y la firmo. Apago mi ordenador y recojo mis cosas.

Entro en el despacho de Aarón sin llamar, este se sorprende al verme con todas mis cosas.

—¿Qué haces? —me pregunta exasperado.

—Señor Aldrich, le comunico que en este momento renuncio a mí puesto de trabajo con efectos inmediatos. Aquí tiene mi carta de renuncia y la recomendación para mi puesto que me ha pedido —suelto de carrerilla.

—Esto no es necesario Lux —me dice mientras se levanta y se acerca a mi posición.

Doy un paso hacia atrás, he de mantenerme firme.

—Para usted señorita Belleth. Así puede excluirme de su vida para siempre.

Dicho esto salgo del despacho, llorando y a punto de caer derrumbada por la falta de fuerzas.

Cuando salgo del edificio corro a casa, sin mirar atrás, sin mirar lo que acabo de dejar escapar: la misión, la libertad, el trabajo y lo más importante el amor.

La primera llamada no se hace esperar, descuelgo:

—¿Qué coño has hecho Lux? —Javier suena verdaderamente enfadado.

—Javier, he hecho lo que tenía que hacer. Espero que te haya ofrecido mi puesto.

—Lo ha hecho Lux. Pero..., no sé qué hacer, es tu puesto.

—Ni te lo pienses. ¿Puedo hacerte una pregunta? —le digo.

—Claro, dime Lux.

—Veras querría saber si... —no quería darle muchas vueltas, pero necesitaba saberlo—. ¿Cómo estaba Aarón? —pregunto finalmente.

—¡Ay Lux! Así que ese era el “afortunado gilipollas” —sonrío por su forma de remarcar lo de gilipollas— bueno, estaba que echaba humo. No se le puede decir nada. A la media hora de irte se ha largado y ya no ha vuelto. ¿Por qué has renunciado?

No sé muy bien que responderle, no logro saber si ha sido por orgullo o por idiotez.

—No te podría decir exactamente. Pero a lo hecho pecho.

—Estaré encantado de devolverte el puesto cuando te suplique el jefe que vuelvas.

—No creo que lo haga, somos demasiado orgullosos los dos —respondo.

—Bueno, si necesito algo ¿puedo llamarte?

—Claro, para lo que quieras amigo.

—Por cierto, doy una fiesta el sábado en mi casa, es de etiqueta. No hace falta que confirmes, te tendré en cuenta igualmente.

—Gracias, si no estoy regodeándome en mi miseria iré —le prometo.

—Hablamos, un beso.

—Un beso —repito terminando así la conversación.

Los días pasan y yo voy consumiéndome por el dolor poco a poco. No he recibido una llamada suya, ni un email y ningún mensaje.

Lloro, a veces sin saber el porqué. A veces por inercia y otras por recordar sus besos.

Yo lo he querido así, en vez de seguir su juego me he revelado y él no va a ceder. Lo que no sabe es que yo tampoco.

—Lux, no puedes estar tirada en el sofá todo el día y comiendo helado.

Miro a Chloé y levanto los hombros diciéndole que qué quiere que haga.

—Esto ha de acabar ¡ya! —me grita—. Compadeciéndote no vas a conseguir nada.

Me tapo la cara con el cojín para que me deje en paz. Pero no lo consigo. De un tirón me lo quita de la cara. Y luego me atiza con él.

—Genial Chloé. ¡No puedes dejarme en paz! —grito.

—Te lo voy a pasar por alto, porque sé que lo estás pasando mal. Pero no puedes continuar amargándote por algo que no es culpa tuya.

—Sí que lo es. Le escondí lo que era y ahora lo he perdido.

—Lux, él no ha dejado que te expliques. No eres culpable de nada, valoraste más tu secreto que era lo que debías hacer.

No respondo, solo le mantengo la mirada.

—No seas así —continua—, sabes que tenemos que hacer algo o tendremos que volver a casa con el rabo entre las piernas. Y a Martina le encantará seguir desde donde lo has dejado tú.

No había caído en eso. Ahora que había dejado el trabajo no había posibilidad de que pudiera seguir con la misión.

—¿Qué he hecho Chloé? La he cagado bien.

—¡Por fin! —dice poniendo los ojos en blanco—. Solo tenemos que hacer que recuperes tu trabajo.

—¿Cómo? Javier me ha dicho que Aarón echa humo por mi renuncia.

—Vamos a suponer que es más por perderte de vista que por la renuncia en sí. Estoy segura que te devolvería el trabajo si se lo pidieras.

—Pero no puedo ser yo la que dé el primer paso. Me hizo daño con sus palabras. No seré yo la que claudique.

—Tú y tu orgullo. Venga pensemos un plan.

No llegamos a ninguna conclusión. Para demostrarle que he cambiado el chip le comento lo de la fiesta y me lleva de compras.

Sobre las nueve del sábado estoy arreglada para ir a la fiesta de Javier. Me he comprado un bonito vestido negro vintage muy Audrey Hepburn, incluso me he hecho un topo alto. El look lo he rematado con unos Peep toes negros y un bolso de mano del mismo color.

—Demasiado sobrio —me dice Chloé.

—Es una fiesta de etiqueta, tendré que ir acorde. O quieres que me ponga un disfraz de etiqueta como en la propaganda.

Estoy aplicándome el gloss cuando llaman a la puerta. Abro y el corazón me da un vuelco, hasta que lo miro a los ojos.

—Alexander, ¿qué haces aquí? —pregunto sorprendida.

—Me preguntaba si sabrías algo de mi hermano, ya que no sé nada de él desde el miércoles.

—No tengo noticias suyas desde que renuncié del trabajo.

—Ah, eso lo explica todo —dice sonriendo—. Mi hermano siempre ha sido muy melodramático.

Se queda observándome durante unos minutos sin decir nada, supongo que esperando que lo invite a pasar, pero no quiero a ningún vampiro en mi apartamento.

—Pasa hombre no te quedes en la puerta —suelta Chloé a mi espalda.

—Gracias —responde Alexander—. Por cierto, soy Alexander, pero puedes llamarme Lex si quieres.

Chloé me mira y ve la cagada que ha hecho.

—Quieres algo más aparte de saber si tu hermano estaba aquí —el tono cortante de mi voz hace que se ría.

—No sé dónde ibas, pero ya que te has puesto tan guapa, ¿por qué no sales conmigo esta noche?, así puedes contarme que ha pasado entre mi hermano y tú.

—Creo que no será posible —digo cortante otra vez.

—Solo es una cena y tal vez te lleve a un sito especial a pasarlo bien.

—Venga Lux, ¿qué puede ir mal? —me anima Chloé.

Suspiro y me cruzo de brazos.

—Está bien, voy a por mí bolso.

Subo a su coche, un Porsche 911 Turbo S Cabriolet negro, ¡menuda pasada de choche!, los asientos son de cuero negro.

Acelera y salimos disparados hacía el barrio del Carmen.

Allí, entramos en un restaurante italiano, es muy acogedor. Al ser pequeño, divide sus mesas en dos plantas. En total no habrá más de diez mesas en todo el local. La parte de arriba tiene forma de balcón, han colocado mesas para dos personas entre la barandilla y la pared. Alexander elige la que está más pegada a la cristalera que da a la calle y la que nos da más privacidad.

—Bueno, ¿puedo suponer que eres la chica de mi hermano? —me pregunta mientras me aparta la silla para que me siente.

—Lo era o eso creo, ahora las cosas se han complicado un poco —me siento y él va hacia su silla.

Durante toda la cena intenta sacarme de qué va nuestra pelea, pero apenas lo conozco y no le cuento nada. Lo que me pase con su hermano es cosa mía.

Cuando se da cuenta de que no va a conseguir sonsacarme información cambia de tema y empieza a hacer preguntas personales. De vez en cuando, me dice piropos que me incomodan.

La cena está buenísima, y el postre más todavía. Lo comparto con Alexander, tarta de chocolate para dos.

Para cuando llegamos de nuevo a su coche, sus intentos de ligar conmigo empiezan a parecerme patéticos. Sobreactúa demasiado.

De nuevo nos ponemos en marcha, y se dirige hacia la zona del puerto.

—Oye —musito bajando la música—, ¿tu hermano estará bien verdad?

—Te preocupas demasiado por él, bella dama. Ha sobrevivido a cosas peores. Así que sí, estará bien. Como ya te he dicho es un poco melodramático y tiende a aislarse de los demás cuando las cosas no salen como él quiere.

—Vale —en ese momento reparo en que estamos en una zona un poco deshabitada—, ¿dónde estamos? —sonríe y responde.

—En un lugar que te va a encantar.

Baja del coche y como el buen caballero que pretende ser me abre la puerta y me tiende la mano para que baje.

Una vez fuera, veo que se dirige al maletero y saca dos cosas.

Empiezo a temer que vaya a matarme, pero cuando vuelve a acercarse y veo lo que lleva en la mano me río.

—¿Son máscaras?

—No te rías, vas a poder disfrutar de un “Masquerade Ball”, también conocido como Bal masqué. Y para ti un baile de máscaras.

—¿Y dónde se supone que lo vamos a hacer? —viendo a mi alrededor un descampado.

—Confía en mí, y ponte la máscara.

Hago lo que me dice. Nos dirigimos a un grupo de edificios que parecen estar abandonados.

Llegamos a una puerta de hierro, que parece necesitar una mano de pintura.

Alexander llama y aparecen un hombre de esmoquin con su máscara.

—Contraseña —nos índica.

—Antebellum —cuando oigo ese nombre siento una especie de escalofrío por el cuerpo.

La puerta se abre del todo y veo que hay un portal a una sala de fiestas.

Cuando atravieso el portal noto una corriente eléctrica recorriéndome de pies a cabeza. Un paso después ya estoy dentro.

Alexander me tiende la mano y bajamos por las escalinatas de mármol hacia el centro de la estancia.

A un lateral hay una barra donde nos pedimos nuestras copas.

Mientras nos sirven observo el local. Está sonando All the right moves de OneRepublic. Los que bailan lo hacen como si estuvieran en los grandes bailes de la época victoriana.

Después de tres canciones, el ambiente es más lúgubre de lo normal.

Alexander me saca a bailar cuando empieza a sonar Radioactive de Imagine Dragons.

—Hoy he escuchado aquí a mis dos grupos preferidos —le comento.

—Te gusta esta ¿verdad? —me pregunta acercándome a él.

Después de las primeras notas, estamos pegados, mirándonos a los ojos.

Él dirige nuestro baile, un baile que va desembocando en algo más sexual.

Me separa de él solo para que me ponga de espaldas y cogidos como estamos, voy bajando contoneando mis caderas. Nuestros cuerpos pegados delatan su erección.

Vuelve a darme la vuelta y pegándome a él todo lo que puede, empezamos a movernos por la sala bailando en círculos. Va deslizando su mano por mí espalada hasta que la posa en mi baja espalda.

Ahora, tomo yo las riendas, y bailo demasiado sugerente ante él.

Cuando me acerco, me sonríe. Pero cuando intenta besarme me aparto, girando bajo su brazo. Al terminar mi giro, Alexander vuelve a apretarme contra él.

En un momento dado y sin darme cuenta, he cambiado de brazos.

Ahora estoy bailando con otro hombre, es rubio. Lo que puedo ver de su cara, son unos labios carnosos y delineados. Su sonrisa muestra unos dientes blancos perfectos. Sus ojos son azul violeta. Y no es que lleve lentillas para darle ese tono, son su color natural.

Esos ojos y esa boca, los he visto con antelación, aunque no logro ubicarlos en ninguna persona que conozca.

Bailo con este desconocido, que mantiene las distancias entre nosotros.

Bailar con él, me baja un poco la libido. Y es lo mejor que me puede pasar ya tengo que tener la mente clara.

Me permito mirar a mi alrededor, veo vampiros alimentándose de humanos, hombres lobo teniendo relaciones sexuales en abierto, duendes, hadas, y demonios, bebiendo pociones creadas por brujos.

Cuando termina la canción vuelvo a la barra donde me espera Alexander.

—No te quita el ojo de encima —yo me giro para ver a quien se refiere.

—No lo conozco —le suelto.

—Bueno, parece que has gustado entre las altas esferas.

Vuelvo a mirar al chico rubio, ahora que sé que es uno de los que manda, quiero conocerlo un poco más.

Oímos una voz que indica que el espectáculo va a empezar.

—Ven —me coge de la mano y me lleva hacía un sótano.

Allí veo que formando un círculo, hay pequeñas habitaciones.

Entramos en una, y nos sirven una copa de champan. Hay una mesa cerca de una cristalera opaca y un sofá pequeño detrás.

Alexander me empuja contra la pared. Y allí intenta besarme. Me lo quitó de encima.

—Alexander, esto no está bien. Yo... —no sé qué decirle— sigo enamorada de tú hermano.

Los dos nos volvemos cuando la cristalera se ilumina y deja a la vista un ring.

El chico rubio con el que he bailado está en el centro. Se ha quitado la chaqueta y lleva las mangas subidas hasta el codo.

—Buenas noches, amigos. Hoy tenemos el placer de contar con nuestro vencedor —señala a un chico de unos veinticinco años muy fornido— al que le hemos traído carne fresca.

En una pantalla sobre su cabeza, se ven a hombres y mujeres esperando en pequeñas celdas.

—¡Qué es esto! —grito.

—Es un ring, donde dos humanos luchan por mantenerse con vida —como si nada bebe de su copa de champan.

—¿Por qué coño me has traído aquí?

—Cálmate guapa, podemos hacer otra cosa si quieres —señala su pantalón para dejarme claro a que se refiere.

En ese momento, sacan a una chica asustada al ring. El considerado vencedor sonríe ante su presa fácil de matar.

—¡Que empiece el juego! —dice el chico con el que he bailado levantando los brazos. Y en ese momento veo su marca una media luna.

Solo pienso en salir de aquí. Estoy en shock, necesito moverme.

Alexander me empuja al sofá, y se posa sobre mí. Intenta besarme de nuevo y le doy una patada en los huevos. Cuando intenta levantarse, le parto el cuello. Esto no mata a un vampiro, pero lo deja fuera de juego unas cuantas horas.

Salgo de allí, cuando subo a la pista de baile, me esperan dos demonios cubiertos con túnicas.

—¿Dónde va señorita? —su voz es terrorífica, pero en mi estado lo paso por alto.

—El señor Aldrich me ha pedido que me vaya —me invento sobre la marcha.

—La acompañaremos a la salida.

Los sigo por la pista de baile y tras subir por la escalinata abren el portal para que pueda marcharme.

Cuando estoy en la calle, corro dejando atrás lo que he visto.

Es imposible, me digo. No puede ser él.

Corro, pero las piernas me flaquean y empiezo a convulsionar por las arcadas que me dan.

—No es él, no es él —me repito una y otra vez.

Oigo que me llaman, y empiezo a correr más rápido. ¿Cómo puede ser él y permitir que unos chicos se maten? ¿Cómo puede estar vivo?

Las preguntas me invaden, los miedos, la rabia. Y no puedo soportarlo.

Llego a una zona donde hay algunos viandantes, ninguno se fija en la loca que va corriendo.

Vuelvo a escuchar a alguien llamándome y lo tengo más cerca. Ya no puedo correr. Ya me da igual. Si es Alexander creo que me matará. Si es alguien del Club que ha descubierto lo que le he hecho a Alexander también me matará, y me da igual.

Noto como llega mi ataque de ansiedad y me dejo caer en un portal.

Cuando lo tengo frente a mí, mi mente no puede soportarlo más y antes de desmayarme logro susurrar:

—¿Luc, eres tú?


VII

NOTO que floto, entre el mundo de la inconsciencia y la realidad. Oigo el ruido de los coches, de alguien hablándome pero no logro abrir los ojos.

Voy en brazos de alguien, atravesando la ciudad a toda prisa. ¿Por qué no me ha matado ya? Solo quiero que acabe y no pensar más. Esta semana ha sido demasiado para mí, perder a Aarón y ver a Luc, si es que era él.

—¿Qué coño le has hecho? —oigo gritar a una voz colérica.

—Y a ti que te importa vampiro.

—¿Qué que me importa, brujo? Me importa ella, es mía —¡guau! suya.

—Aparta de mi camino, o te juro... —no termina de decir la frase.

Vuelvo a flotar en la inconsciencia. Suya, dice que soy suya. Su voz la reconocería incluso en mi estado. Ha venido, y eso me hace feliz.

Quiero despertar, hablarle, decirle que todo está bien. Que le amo. Pero mis ojos me pesan demasiado.

No sé cuánto tiempo pasa, pero el calor es sofocante y los gritos podrían despertar a un muerto.

Intento abrir los ojos pero sigo sin conseguirlo. Así que intento seguir la conversación.

—No sé quién eres, ni por qué estás con ella. Pero te prometo que como le hayas causado algún daño, no lo vas a contar —dice Aarón enfadado.

—Tú le has causado esto, vampiro. Te crees que no he visto lo que querías de ella en el Club. Tendría que haberte matado allí por ponerle la mano encima —silencio, nadie responde.

Noto a alguien a mi lado, cogiéndome la mano.

—Lux amor, despierta —me concentro en su voz, pero nada ocurre.

—Está en shock, despertará cuando tenga que hacerlo —dice el otro chico.

Aarón hace caso omiso y me apremia a despertarme. Están hablando entre ellos, pero Aarón no me ha soltado la mano en ningún momento.

Abro lentamente los ojos, todo me da vueltas y estoy hambrienta.

—Mi amor, ¿cómo te encuentras? —la mirada de Aarón denota terror por mi estado.

—¿Luc? —es lo único que logro articular.

La cara de Aarón es un poema, se siente dolido porque pregunte por el extraño.

—Hola Lux, sé que debe resultarte extraño —dice Luc.

—¿Qué me resulte extraño? Me parece de locos más que extraño —digo mirándole con ojos como platos.

Lo miro fijamente y empiezo a temblar. Aarón me cubre con la manta y ese gesto me reconforta.

Apoyo la cabeza en su hombro y sin dejar de mirar a Luc digo:

—¿Por qué no estás muerto?

—No sé por qué crees que debería estarlo. Llevo buscándote mucho tiempo.

—¿Y después de lo del Club quieres que yo quiera saber de ti? —suelto horrorizada por lo que él deja que suceda allí.

—¿Alguien me puede explicar de qué va todo esto? —exasperado Aarón interrumpe nuestras miradas acusadoras.

—Lux, este tipo intentó pasarse contigo. No sé por qué actúas como si nada.

—Luc, el que viste en el Club era Alexander. Este es Aarón mi... — ¿cómo describirle?

—Novio —termina Aarón.

—Este es mi novio —continúo yo— y mi exjefe. Son hermanos gemelos.

—¿Estabas con Alexander? —me pregunta mi novio. Solo pensarlo hace que se me desboque el corazón.

—Sí, vino a buscarte y me pidió que lo acompañara a cenar, quería saber por qué habías desaparecido —ahora al contarlo siento que lo he vuelto a decepcionar, así que añado—. Le dejé claro en todo momento que estaba enamorada de ti.

—¿Y él que pinta en todo esto? —señala a Luc.

—¿Recuerdas que tenía algo pendiente que explicarte? —Aarón asiente—. Pues ahí va. Soy medio cazadora, medio bruja. Estoy aquí porque me encargaron una misión. Tenía que convencerte para que me llevaras a ese Club, para intentar matar al que estaba provocando todas esas muertes. Desde el principio supe que tú no me llevarías a ese lugar, pero dejé creer a todos que sí.

>>Me enamore de ti y continué con la misión solo por no perderte. Siento decepcionarte, pero es así. Quizá pienses que nuestra relación se basa en una mentira pero lo que siento es real —él intenta entender todo lo que le estoy contando, pero no me interrumpe, aunque veo muchas preguntas en sus ojos—. Tu hermano me ha llevado a cenar con el pretexto de entender tu marcha. Ahora sé que solo quería aprovecharse de mí. Me llevó a ese Club, Antebellum. Tomamos una copa y bailamos. En un momento dado estaba en los brazos de Luc, y aunque me sonaban sus rasgos no los ubicaba. Empezó el espectáculo y tu hermano me condujo a un reservado. He visto la barbarie que allí practican, dejan que humanos luchen entre ellos hasta la muerte. Cuando Luc dio el inicio de la primera pelea, me quedé en shock. Vi su marca y entonces supe de qué lo conocía. Tu hermano aprovechó mi estado para echárseme encima y propasarse conmigo. Así que le partí el cuello y escapé. Supongo que echara humo cuando despierte.

Mi relato los deja a los dos en silencio. Luc de pie me mira fijamente. Aarón sentando a mi lado en mi sofá esta tieso como un palo.

—Dices que lo has reconocido por una marca —Luc se levanta la manga y la deja a la vista de Aarón—. Entonces ¿de qué lo conoces?

Acto seguido le muestro mi antebrazo. Y para su asombro ve la misma marca que tiene Luc, una media luna.

—Aarón te presento a mi hermano, Luc.

—Pero dijiste que había muerto, ¿tampoco eso es cierto? —me dice mirándome a los ojos.

—Yo lo creía muerto, eso es lo que me dijo mi abuela. ¿Por qué me diría algo así si no es cierto, Luc?

Este que hasta ahora había guardado silencio me sonríe y dice:

—Porque no es tu abuela Lux.

En ese momento se abre la puerta y aparece Chloé. Se queda allí parada, sin articular palabra. Veo que su cara cambia de color, a un rojo granate que me asusta. Mi amiga mira fijamente a mi hermano.

Después del primer impacto sale corriendo a unos brazos que la esperan abiertos.

—¡Luc! —su voz se ve amortiguada por el pecho de mi hermano.

—Amor mío —y levantándole la cara le da un beso que me obliga a apartar la mirada.







Incredulidad, eso es lo que siento ahora mismo. Mi hermano acaba de llamar amor mío a mi mejor amiga. ¿De qué se conocen? ¿Por qué nunca me ha dicho nada al respecto? Traición, eso es en lo único que puedo sentir en estos instantes.

—Hay una explicación para esto, Lux —finalmente mi amiga se decide a hablar.

—Ya puede ser buena, porque ahora mismo no entiendo nada. Así que, ¿por qué no empiezas por el principio? —digo con hastío.

—Yo..., no sé cómo explicarlo. Cuando murieron mis padres, me trasladé con mi abuela a Aion. Para entonces ella llevaba viviendo allí mucho tiempo. Lo hacía como infiltrada. Yo no lo supe hasta hace un año.

—¿Infiltrada de qué? —no entendía nada de lo que decía.

—Los hombres del pueblo son brujos, practican la magia negra y ellas son sacerdotisas, hacen rituales y sacrificios a sus deidades. Es por lo que tu supuesta abuela nunca te enseñó magia, ya que ella no es bruja. Mi abuela, Luc y yo pertenecemos a un pueblo llamado Ayשa, somos practicantes de la magia blanca. Y luchamos desde hace siglos contra el mal.

>>Como te he dicho no me enteré de todo esto hasta hace un año. ¿Recuerdas que nos fuimos un mes? —asiento—. Mi abuela y yo fuimos a conocer a mis parientes. Fue allí donde me contaron la verdad, lo que estábamos haciendo y el porqué. Le recriminé a mi abuela que me hubiera mentido de esa manera pero, ¿qué podía hacer al respecto?

—¿Y qué es lo que realmente hacéis? —pregunto.

—Cuando llegaste a Aion, mi abuela tuvo que contenerse para no empezar una guerra. Reconoció tu marca, una marca familiar. La intención de José era activar tus poderes y hacer que vieras lo bueno de la magia negra, te quieren en su bando, ya que vuestro linaje es muy poderoso. Lo que no sabían era que tu verdadera abuela junto con tu madre había lanzado un hechizo que mantendría tus poderes desactivados hasta los veinticinco años. Mi abuela tuvo conocimiento de esto a los seis meses, por lo que tenía que buscar el momento para poder sacarte de allí.

>>Toda la misión que te encomendaron fue ideada por mi abuela. Luc se infiltró en Antebellum, una sociedad muy antigua y a la que pertenecen todos en Aion. Vio que Aarón frecuentaba el lugar, aunque ahora sabemos que era su hermano gemelo. Mi abuela les explicó que había tenido una revelación de los ancestros, y que Aarón y tú estabais predestinados. Les dijo que él era la vía rápida para hacerte entrar en el submundo y en los placeres que este conlleva, sobretodo la magia sin consecuencias. Y que él te haría decidirte por la oscuridad. Así que te enviaron aquí, esperando que Aarón te adentrara en la oscuridad. Se equivocaron. Necesitaba que vieras a tu hermano, pero sin levantar sospechas, así que investigué un poco y di con Alexander. Le atraje aquí, para que te llevara a Antebellum.

—¿Qué tú has hecho qué? —interrumpe Aarón—. ¿Sabes el peligro que ha corrido Lux con él? Mi hermano es un depredador. No le importa nadie, solo conseguir lo que quiere. Ahora no parará hasta matarla.

Chloé está blanca como la pared, y enmudece. Yo todavía tengo preguntas en el tintero.

—¿Y vosotros dos cómo os conocisteis? —rompo el silencio y la tensión con mi pregunta.

—Cuando Chloé vino a la reunión hace un año, me enamoré perdidamente de ella. Hemos sido muy cuidadosos con nuestra relación para que no te perjudicara a ti. Solo queríamos recuperarte Lux.

—¿Queríamos? —a quien se refería a ellos dos o a otros.

—Mamá y yo —responde con alegría en los ojos.

—Esto no tiene ni pies ni cabeza —mi susurro apenas audible se transforma en un grito— ¡¿Qué coño he de creer ahora?! ¿Mi vida ha sido una mentira? No sé a quién creer, no sé qué creer. He vivido una mentira. Y tú —digo señalando a Chloé— me has dejado vivirla.

—Era por tú bien, Lux —responde entre lágrimas.

—Me has mentido, traicionado y te odio por ello. Mi familia estaba viva y me lo has ocultado. Y tú junto con mamá —digo señalando a mi hermano— habéis dejado que crezca sin vosotros y me habéis apartado de vuestras vidas. ¿Os creéis mejores que ellos solo porque luchabais por rescatarme? ¿Por pertenecer al lado bueno? —hago un entrecomillado al pronunciar lado bueno—. Sois iguales. No quiero saber nada más de vosotros.

Dicho esto me levanto llevándome a Aarón conmigo. Hago las maletas y me voy.







En el coche de camino a casa de Aarón no puedo dejar de pensar en todo lo que ha pasado. Las mentiras por lo visto son una parte muy real en mi vida. Antes de salir por la puerta del piso que hasta ahora compartía con Chloé, mi amiga ha intentado pararme suplicando que no me vaya. Yo parada en el umbral he decidido seguir mi camino sin ella.

Atravesamos la ciudad en silencio. Ambos tenemos cosas en las que pensar y recapacitar.

Me asusta que Aarón no me perdone, que no entienda mis razones para ocultarle lo que realmente soy. Tengo demasiadas cosas con las que lidiar en estos momentos.

Recuesto mi cabeza y cierro los ojos, dejándome llevar por los sonidos de una ciudad en una noche de sábado.

Oigo que me llaman y me acarician la cara con ternura. Para mí es como si hubieran pasado horas, pero cuando miro el reloj del salpicadero y solo han pasado diez minutos.

—Lo siento, me he quedado dormida —salgo del coche y cojo la mano tendida de Aarón.

Una vez dentro del ascensor Aarón me aprieta contra él y me besa la coronilla. Me quedo entre sus brazos con lágrimas recorriendo mi cara.

Me siento como una extraña invadiendo la intimidad de alguien. Aunque me defina como su novia, no creo que estemos preparados para vivir juntos todavía. La sonrisa en la cara de Aarón denota que él se siente completamente diferente a mí.

—Creo que lo correcto es que te enseñe tu nuevo hogar, ¿no crees? —asiento y cogiéndome de la mano me lleva hasta el comedor—. Bueno, esto ya lo conoces, es el comedor, y eso —dice señalando la terraza y guiñándome un ojo— también. Esto —dice abriendo unas puertas correderas al final de la habitación— es la cocina. Mañana iremos a comprar comida y todas las cosas que necesites.

Volvemos al comedor para ir dirección al pasillo. Abre una puerta acristalada.

—Esto es mi sala de relajación —la estancia tiene un diván cerca de una chimenea, las paredes están llenas de estantes con libros, y música.

Hay tantos libros, que una vida no sería suficiente para poder leerlos, aunque él ha tenido mucho tiempo por delante. Algunos están en otros idiomas, otros son muy viejos, aunque distingo títulos recientes que yo también he leído.

—¿Los has leído todos? —pregunto despistada, pasando mis dedos por las tapas de los libros.

—Sí, me gusta mucho leer.

—A mí también, ¿podría leer algunos?

—Claro, puedes coger lo que quieras. Lo mío es tuyo —no puedo evitar reír.

Mi curiosidad me lleva hasta la sección de música. Tiene vinilos y cedes. Están separados por años y clase de música. Me quedo estupefacta al ver entre su música a dos de mis grupos favoritos OneRepublic e Imagine Dragons.

—¿Te gustan? —digo señalando a los dos grupos.

—Sí, ¿y a ti?

—Son mis grupos preferidos. Me alegra que tengamos gustos parecidos —coge un cedé y lo inserta en su equipo de música.

—Te la dedico —sube el volumen y empieza a sonar Secrets de OneRepublic.

En silencio escuchamos la canción entera. Cuando termina le digo:

—Bueno sigamos con el tour.

—¡Que poco romanticismo! —niega con la cabeza.

—No pretenderás que caiga rendida a tus pies tan pronto, señor te aparto de mi vida —me arrepiento nada más salen las palabras por mi boca.

Seguimos la visita, tras mostrarme uno de los baños y su despacho, que es una réplica del de la oficina, me enseña el gimnasio. Máquinas de entrenamiento, pesas, una pequeña sauna hacen de él un gimnasio muy completo.

Seguido me muestra una habitación vacía y me indica que puedo decorarla a mi antojo, para que sea mi espacio personal.

—Gracias —le digo agradecida por su amabilidad.

—Falta lo mejor —sus ojos se iluminan al decir esto.

Llegamos a una habitación amueblada, con una cama tamaño King size, a la derecha de la cama hay un baño completo, con bañera hidromasaje y ducha separada. A la izquierda hay un vestidor enorme.

—Puedes utilizarlo, es tuyo —el vestidor es igual de grande que la habitación.

—Mi ropa no ocupará ni una cuarta parte de esto —digo.

—Bueno, puedo solucionar eso. Te compraré todo lo que quieras.

—Gracias, pero no hace falta, de momento tengo todo lo que necesito.

Salimos y vamos a su habitación.

—Esto ya lo conoces. Puedes compartirla conmigo. Aunque si te sientes más cómoda instalándote en la otra habitación lo entiendo —sin dejarme responder añade—. Aunque preferiría que te quedarás conmigo.

—Prefiero estar contigo —le doy un apasionado beso.

Infructuosamente intento llevarlo a la cama. Antes de que consiga cumplir mis deseos con él, me aparta.

—¿Me harías un favor? —asiento—. Estás muy guapa con ese vestido, pero... podrías ponerte el que llevabas el miércoles. Si pudiera darme un infarto, te aseguro que ese día habrías conseguido que muriera.

—Jajá, no exageres. Espera aquí —cojo mis maletas y las llevo a mi vestidor.

Saco mi ropa y la dejo encima de la cama. Busco hasta que encuentro el vestido, saco los zapatos de tacón alto negros.

Me quito el vestido que llevo, las medias y la ropa interior.

Me pongo lo que Aarón me ha pedido sin nada debajo y los zapatos de tacón. Me quito las horquillas del pelo dejando que mi pelo caiga ondulado a causa del topo que me había hecho.

Me pinto los labios de rojo y me dirijo a su habitación. Lo encuentro recostado en la cama, esperando.

—Mejor de lo que recordaba —se levanta y parado delante de la cama me indica con el dedo que me dé la vuelta.

Levanto las manos por encima de mi cabeza y cierro los ojos. Siguiendo una música invisible voy girando sobre mí, de forma lenta y sensual. Ya en la posición inicial abro los ojos y lo encuentro frente a mí.

Se pega a mi cuerpo y nos besamos. Noto como su erección va creciendo en su pantalón. Yo por mi parte también estoy calentándome por momentos.

Con un movimiento rápido me gira y empieza a bajar la cremallera que tiene el vestido en la parte de atrás.

—¡No hay nada de bajo! ¡Mmm! —y ahí aparece de nuevo el depredador que esperaba.

En el instante que intento besarle se aparta y deja un espacio considerable entre nosotros.

—¿Seguro que no prefieres hablar? —con su ceja levantada me resulta muy cómico.

—Lo que necesito es olvidar. Hazme olvidar Aarón —la súplica en mi voz hace que vuelva a rodearme con sus brazos.

Va bajando sus manos a la vez que baja mi vestido. Cuando llega a la cintura se para y aprovecha para entretenerse en mi pecho desnudo. Mis pezones se yerguen cuando su lengua traza círculos alrededor de ellos. Con la mano me estimula en otro pecho al que su lengua no está dedicando atención. Para cuando decide cambiar la atención a otra parte de mi cuerpo yo ya estoy ardiendo de deseo.

Su boca baja por mi esternón hasta el ombligo. Sus manos ávidas de más, me deslizan el vestido por mis caderas hasta el suelo.

Totalmente desnuda y con tacones me dejo llevar por mi amante a la cama.

Boca arriba en la cama Aarón se tumba a mi lado, y con su mano traza círculos en mi clítoris.

Cierro mi mano en su glande y mientas nos besamos frenéticamente subo y bajo mi mano rítmicamente.

Entre beso y beso, se nos escapan suspiros de placer.

Dejo su boca, para repartir mis besos por su cuello. Voy bajando beso tras beso hasta quedar delante de su miembro. Alzo la mirada y veo que tiene los ojos cerraros, esperando mi siguiente beso.

Con la lengua empiezo a jugar con la punta de su glande. La deslizo recorriendo su largo miembro arriba y abajo. Voy metiéndolo en mi boca y empiezo a lamer y a succionar, haciendo que Aarón no deje de jadear. Me encanta poder tener el control de su éxtasis. Subo y bajo mi boca rítmicamente, de vez en cuando voy más lento, otras acelero el ritmo y esto lo enloquece.

Ahora cambian las tornas y es su boca la que recorre mi cuerpo. Se detiene en mi clítoris y traza círculos con su lengua muy lentamente. Cuando no me doy cuenta me da un pequeño mordisquito o succiona, cosa que me vuelve loca. Sus dedos entran y salen de mí al ritmo de mi respiración. Me dejo llevar y grito por el maravilloso orgasmo que me ha dado.

Me tumba boca abajo y se tumba sobre mí. Con sus rodilladas abre un poco mis piernas y con sus manos me levanta el trasero para tener mejor acceso a mi vagina.

Lentamente se introduce en mí, sus acometidas son lentas, disfrutando de mi todo lo que puede.

Yo por mi parte vuelvo a estar completamente mojada y preparada para él.

Aparta el pelo de mi cuello, y con su lengua juega con el lóbulo de mi oreja.

Con cada acometida una ola de placer recorre mi cuerpo, sentir su aliento en mi cuello hace que se me erice la piel. Sus manos aferradas a mi cadera guían mi cuerpo adelante y atrás.

Cuando menos me lo espero sus dientes se clavan en mi cuello, lo que hace que me arquee de dolor y placer. Ahora sus embestidas son más rápidas. El calor me embriaga, sale desde mi interior y va subiendo por mi vientre.

Mi cuerpo sufre una convulsión debido al orgasmo que Aarón me provoca.

Lentamente sale de mí, yo me quedo tumbada. Estoy mareada y noto mi cuerpo flotando. Casi no puedo abrir los ojos. El cansancio se apodera de mí. Mi respiración se acelera y creo que estoy a punto de perder el sentido.

—Mierda —oigo mascullar a Aarón.

Noto su brazo contra mi boca y sus órdenes de que beba. Por inercia succiono, y su sangre me revitaliza poco a poco.

—Con eso basta Lux —aparta su brazo de mí y deja mi cabeza en la almohada.

—¡Ha sido el mejor orgasmo de mi vida! —veo su sonrisa triste y me preocupa que ya no quiera hacerlo más conmigo.

—Lo siento, me he excedido un poco. No pretendía hacerte daño.

Por respuesta le doy un beso profundo y largo.

Desnudos y abrazados dormimos hasta bien entrada la mañana del domingo.







Cuando me despierto Aarón aparece por la puerta cargado de una bandeja llena de bollería, fruta troceada y zumo.

—¿Tengo que comerme todo eso? —mi dedo señala la bandeja.

—Todo lo que puedas comer. Tienes que recuperar fuerzas.

—¿Para? —digo pícaramente mientras me acaricio un pecho.

—Come y no me tientes —ordena Aarón.

Cuando me doy cuenta solo me queda el zumo, todo estaba delicioso y aunque no me gusta atiborrarme a bollería, hoy tenía excusa.

—Bueno, ¿y qué vamos a hacer hoy?

—Lo ideal sería ir de compras y llenar la nevera, para que puedas mantenerte con vida, ¿te parece?

—Yo había pensado hacer otras cosas —sonrío a Aarón pero este tira de mí para levantarme de la cama.

—¿Nos duchamos? —con esas palabras hace que se me dispare el corazón.

—¡Sexo en la ducha! Me gusta la idea —Aarón se ríe por mi énfasis en la primera fase.

—Eres insaciable —responde entre risas.

Pasamos un bonito día recorriendo Valencia. Aarón está contento por tenerme con él. Todavía no hemos hablado de mi salida de la empresa ni de los motivos. Me alegra que me dé espacio para poder pensar en los últimos acontecimientos. Aunque sé, que tarde o temprano tendremos que hablar de ello.

Entramos en el centro comercial y nos dirigimos al supermercado. Aarón llena el carro de la compra hasta los topes.

Cuando vamos a pagar aparece un señor de traje, al que Aarón le indica que lleve a casa lo que acabamos de comprar.

—¿Tienes mayordomo? —pregunto con curiosidad.

—Es Alfonso, es parte de mi equipo de seguridad.

—¿Perdona? —su respuesta me deja atónita.

—Tengo que cuidar de mí, ya te dije que tenía enemigos. Y ahora también tengo que protegerte a ti del loco de mi hermano.

Un escalofrío recorre mi espalda. No había pensado en Alexander en absoluto.

—¿Qué crees que me haría?

—Nada mientras yo esté contigo.

No dice nada más al respecto y yo no quiero indagar en las posibilidades.

Compro algunas cosas para la habitación que puedo utilizar como espacio personal.

Al final de la tarde ya tengo una alfombra, una estantería y unos cuantos libros que tenía pendiente leer. Como regalo de bienvenida Aarón me regala un sofá.

Entramos en una última tienda y compro unos altavoces para el mi reproductor mp3.

—¿Lo tenemos todo ya?

—¡Sí señor! —digo con una sonrisa de oreja a oreja.

—Vamos a casa. Es hora de hablar, ¿no crees? —lo que menos quería en el mundo era hablar, y aunque tarde o temprano teníamos que hacerlo prefería que hubiera sido tarde.

Subimos al coche que había aparecido de la nada en la puerta de la tienda. No había visto a Aarón llamar a nadie pero supongo que lo habría hecho mientras yo pagaba mis nuevos altavoces.

El viaje a su casa se me hace corto, lo bueno es que Aarón no ha soltado mi mano en ningún momento y los besos y las caricias me han hecho olvidar que al llegar tendremos que hablar.

Ha sido un día perfecto, así que espero que no se acabe fastidiando el día. Miro de reojo a Aarón cuando estamos en el ascensor.

—¿Qué? —me pregunta.

—No es nada.

—Venga suéltalo —con su mano me apremia a sacar lo que me está carcomiendo.

—Pues... que tengo miedo de estropearlo todo. Tengo pavor a la conversación sobre lo que ha ocurrido —le digo con la cabeza gacha.

Se agacha a la altura de mis ojos y me dice:

—Nada volverá hacer que nos separemos —inspiro profundamente de alivio.

Ya en su casa, colocamos todo lo que hemos comprado.

—¿Quedaba algo en el coche?

—No, ¿por? —me responde.

—Faltan mis libros y los cedes que he comprado.

—Iré a ver.

Mientras Aarón baja al garaje, yo me pongo ropa más cómoda para estar en casa. Estoy sirviéndome un vaso de zumo cuando llaman a la puerta.

Extrañada miro por la mirilla y veo a Aarón cargado con la bolsa.

—Así que sí que estaba en el coche —digo abriendo la puerta.

—No exactamente.

En ese momento se me echa encima, y no puedo hacer nada por soltar su mano de mi cuello.

—Alexander por favor —suplico mientras intento abrir su mano.

—Me lo vas a pagar, ¡nadie me rompe el cuello y sale viva! —grita.

—Por favor, me ahogo.

Esto hace que se ría y apriete más fuerte.

—Alex... —no puedo decir más, ya que no me queda aire.

Con todas mis fuerzas lucho por respirar, pero su mano, ha cerrado cualquier vía de acceso del aire.

Para mi sorpresa, Alexander me suelta y cae al suelo gritando de dolor.

Sin entender, miro en todas direcciones, hasta que veo a mi hermano en la puerta recitando unas palabras en una lengua extraña.

—¿Estás bien? —asiento dando bocanadas para coger aire.

Aarón llega instantes después. Coge a su hermano por el cuello de la camiseta y levantándolo del suelo lo estampa contra la pared.

—¡Como vuelvas a tocarle un pelo, seré yo el que acabe con tu vida! —su ira me deja perpleja.

—Prefieres a una zorra que a tu propio hermano.

Cuando pronuncia la palabra zorra Aarón rompe un trozo del sifonier que queda a su derecha y se lo clava cerca del corazón a su hermano.

—¡Para! —grito—. Te arrepentirías toda la vida Aarón. No merece la pena.

Poco a poco, suelta a su hermano. Dejando que se marche.

—Gracias —dice mirando a mi hermano.

—¿Qué haces aquí? —le pregunto muy seca—. Por si no te lo dejé claro ayer no quiero saber nada de ti.

—Tenemos que hablar.

—Pero yo no quiero hacerlo.

—Eres como mamá. Testaruda y cabezota.

—¿Has venido a insultarme?

—No, he venido a darte esto —se acerca y me da un libro con tapas desgastadas y con pinta de ser muy antiguo.

—¿Qué es esto?

—Esto, hermanita, es el Grimorio familiar. Y te pertenece. Yo tengo el mío y este es tuyo.

—Y para qué lo quiero, si no puedo utilizarlo.

—Pues ahí está el quid de la cuestión —lo miro sin comprender—. Voy a activar tus poderes, y juntos vamos a acabar con los que te tuvieron secuestrada todo este tiempo.


VIII

ME deshago de mi hermano bajo el pretexto de estar exhausta por lo que ha pasado. Pero lo que realmente necesito es ver cómo está Aarón. Haber tenido que empalar a su hermano no habrá sido plato de buen gusto para él, y por la mirada ausente que tiene, creo que podría estar en shock.

—Mi amor, ¿por qué no vamos al jacuzzi y te relajas? —acaricio sus pómulos con mis dedos mientras se lo digo.

Mueve la cabeza, dando por respuesta una negativa. Sin mirarme, sale disparado a la habitación del relax como la llamo yo, y cierra dando un portazo.

Me quedo unos minutos de cuclillas mirando al lugar que hacía unos segundos estaban sus ojos.

Me siento en el sofá y me tapo la cara con las manos para ocultar mis lágrimas.

Todo lo que pasa es culpa mía, y Aarón está pagando las consecuencias de mis actos.

Nunca debí aceptar la misión, y menos involucrarme sentimentalmente.

Ahora, lamentarme no servía de nada. Tenía que acabar con aquellos que me han destrozado la vida, que me han apartado de mi verdadera familia y han hecho de mi vida una mentira.

Aquellos, que me han enviado en brazos del ser más maravilloso del mundo y que posiblemente, también hayan hecho que lo pierda.

Me asustan mis sentimientos, ya que son de odio. Un odio tan profundo que solo encontrará la calma con las muertes de las personas que consideraba mi familia.

No entiendo muy bien cómo mi hermano hará que recupere los poderes, pero la idea de poder hacer uso de la magia, hace que tenga sentimientos encontrados. Por un lado, me aterra servirme demasiado de mis poderes y volverme oscura. Por otro, me aliviaría tenerlos para ser más fuerte contra mis enemigos. Si hoy hubiera podido hacer uso de ellos, Alexander nunca me habría tocado un pelo.

Era hora de dejar de lamentarme y de pensar en el mañana, ahora, debía de ocuparme de mi novio.

Me quedo parada delante de la puerta, no sabiendo muy bien si llamar o entrar directamente.

—Aarón, ¿puedo pasar? —con mi cabeza recostada en la puerta espero la respuesta.

Tras varios minutos sin respuesta alguno me dirijo a la habitación contigua, mi habitación del relax.

Cojo mi reproductor mp3, me tumbo en el sofá y pongo a todo volumen mi grupo favorito. El sonido, parece ahogar mis llantos, que salen descontroladamente.

Mis ojos anegados de lágrimas distinguen una figura acercándose a mi lado.

Con cuidado, Aarón me levanta la cabeza para sentarse en el sofá, dejando después mi cabeza sobre sus piernas.

Con los dedos me acaricia el pelo, yo cierro los ojos dejando escapar las últimas lágrimas.

—Lo siento —me susurra al oído.

—La que lo siente soy yo. Todo esto es culpa mía. Los engaños, las complicaciones. No debería haber seguido con la misión y menos involucrarme sentimentalmente contigo, ya que solo consigo herirte y... —posa un dedo sobre mi boca y no me deja continuar.

—Conocerte es lo mejor que me ha pasado en toda mi existencia, y son un poco más cien años. He recorrido mundo, he conocido a mujeres de gran belleza. Pero nadie, ha llegado a hacer que mi varado corazón vuelva a latir, en el sentido figurado claro. Tú y tu forma de ver las cosas, de vivir la vida, ha hecho que no quiera perder un minuto más sin ti.

—¿Y qué pasa con tu hermano?

—Él es otra historia, no tiene nada que ver contigo. Cuando he estado con alguna mujer, siempre aparece e intenta hacerse con lo que yo tengo. La historia se repite una y otra vez.

—¿Por qué hace eso?

—Cree que ver el dominio que puede tener sobre mí y sobre lo que me rodea, hará que lo tema y le dé todo lo que quiere. Quiere hacerme ver que es superior a mí. Lo cierto es que hasta hoy solo lo había desafiado una vez.

—De verdad, ¿cuándo? —pregunto interesada.

—Fue hacía mil novecientos treinta, conocí a una chica, era encantadora en muchos aspectos. En ese momento necesitaba a alguien con quien compartir mi vida y Lisbeth me daba todo lo que necesitaba. Era cierto que empezaban a aburrirme sus encantos, me ocurría con facilidad. Pero era mía y es lo que importa.

>> Mi hermano, me encontró. Y la conquistó solo con el propósito de verme perder a una de las pocas personas que hacían que tuviera interés por la vida. Así que me rebelé, le dejé claro que era mía y ahí empezó todo. Se convirtió en mi pesadilla, pero para él fue una cacería más. Intenté protegerla, pero llegados al momento, tuve que elegir entre matar a mi hermano o que él la matara a ella.

—Le dejaste vivir —no era una pregunta, sino una afirmación de sus palabras. Sentía verdadera pena por él.

—¿Qué iba a hacer si no? Pese a todo era mi hermano y lo quiero. Hoy, he tenido claro a quien no quería perder por eso hice lo que hice.

—Pero te has enfadado conmigo.

—No estoy enfadado contigo, lo estoy conmigo mismo —su ira estaba saliendo a relucir—. Lo estoy, porque debería haberme cargado a mi hermano hace ya demasiado tiempo. Y si no lo he hecho es porque le debo la vida. El me convirtió en lo que soy para salvarme de una muerte segura. Estaba enfermo y buscó todas las vías para sanarme y encontró a un vampiro que lo hizo.

—Pero entonces, ¿cómo se convirtió él?

—Lo hice yo, al despertar lo ataqué y bebí demasiada sangre así que le di mi sangre y tras romperle el cuello espere a que renaciera. Y de ahí su rencor, le rebaté la vida y por consiguiente la felicidad junto a su amada.

—¿Por qué no la transformó? Hubiera sido feliz por el resto de su existencia.

—Por aquella entonces mi hermano era un católico muy conservador, lo que hizo conmigo iba contra sus creencias, pero no soportaba la idea de perderme aunque fuera un demonio sobre la Tierra. Por eso no le arrebató la vida a su amada, no quería condenarla al infierno como yo hice con él.

—Tenemos historias familiares complicadas. Pero puedo deshacerme de esa parte si lo prefieres. Solos tú y yo.

—Creo que debes resolver tus problemas, y que deberías de aceptar la ayuda de tu hermano y de Chloé. Yo estaré contigo siempre.

—Mi hermano quiere luchar, y no sé en qué puede acabar todo esto. La lucha no será fácil.

—Pero debes hacerlo, solo así liberaras tus demonios.

—Lo pensaré, aunque no prometo nada. ¿Crees que tu hermano nos dejará en paz?

—Creo que hoy ha entendido que ya no va a pasar por encima de mí y que lucharé para protegerte, así que creo que no lo veremos en una temporada.

—Me alegra saberlo, una cosa menos en la que pensar de momento. Y por cierto, no creo que seas ningún demonio. En todo caso un ángel.

—Creo que antes me habías dicho algo sobre relajarnos en el jacuzzi, ¿te sigue apeteciendo?

Mi sonrisa de oreja a oreja, le da la respuesta a su pregunta. En un movimiento nada humano y rudo me levanta en volandas y me lleva hasta el jardín.







Verlo desnudo me vuelve loca. Su cuerpo musculoso y duro, parece esculpido en piedra.

—Ardo por dentro solo con mirarte —le digo mientras paso mi dedo índice entre mis pechos.

—No me gustaría que te consumieras por combustión espontánea —su sonrisa torcida hace que me deshaga un poco más.

Se acerca a mí y tras cogerme en volandas entramos en el jacuzzi.

Dentro se está muy bien, el agua caliente me relaja todo los músculos del cuerpo, liberando así la tensión de este día.

Uno frente al otro nos miramos sin decir nada, relajándonos, mirándonos, provocándonos.

—Tengo algo para ti, ahora vengo —sale disparado, tardando menos de un minuto en volver y sentarse frente a mí en el jacuzzi.

Me deleita con una sonrisa pícara, mientras esconde algo detrás de su espalda.

—¿Qué es? —pregunto intrigada.

—¿Te gustaría jugar un poco conmigo?

Se me revuelve el estómago al escuchar esas palabras.

—Depende de a qué quieras jugar.

Se sienta a mi lado y me da una caja metálica envuelta en un lazo rojo.

—¿Qué es? —estoy intrigada por su regalo.

—Ábrelo y lo sabrás.

Desenvuelvo el lazo y abro la caja. Me sorprendo al ver lo que hay dentro. La caja contiene un antifaz, una pluma, aceite para masaje con olor a fruta de la pasión y un vibrador.

—Creo que jugaré a lo que tengas pensado —digo oliendo el aceite.

—Entonces, te diré que en esa caja falta un objeto.

Sus manos veloces, atrapan las mías detrás de mi espalda y me coloca unas esposas. Mis intentos de escape son en vano.

—Pero bueno... —digo poniendo cara de pena.

—Ahora eres mi prisionera.

—Eso —digo levantándome y saliendo del jacuzzi—, será si me coges.

Salgo disparara a la terraza y consigo llegar al umbral de la puerta que da al comedor antes de que consiga atraparme.

—Me lo has puesto muy difícil —su carcajada es contagiosa.

Desliza sus dedos por mi cara, entreteniéndose en mis labios entreabiertos.

Sus manos bajan lentamente, y yo, a sabiendas de lo que viene después, empiezo a calentarme.

—¡Ahh! —jadeo.

Sus manos dejan paso a sus labios, y me estremezco del placer que me provocan.

Allí plantados, sus besos recorren mi cuello y sus manos habilidosas se introducen en mi entrepierna completamente mojada.

Doy un salto y me sujeto a su cintura con mis piernas. Nuestras bocas se encuentran y así besándonos, me conduce a nuestra habitación.

Mis manos todavía esposadas a mi espalda tocan el colchón. Mis piernas siguen ancladas en su cintura.

—Date la vuelta para que pueda quitarte las esposas —me ordena.

Hago lo que me pide, haría cualquier cosa que me pidiera.

Quita una esposa dejando la mano izquierda libre, y me esposa a la cama.

—Ahora vuelvo —me dice mientras atraviesa la puerta a toda velocidad.

Tarda menos de cinco segundos en volver, y en sus manos trae su regalo.

Sus hábiles manos me ponen en antifaz, y sé en eso momento que voy a disfrutar.

Noto algo que lentamente me roza la piel. Mis pezones se yerguen y mi entrepierna se humedece.

La pluma, se desliza por mi cuerpo, produciéndome olas de placer. Cuando la pasa por el interior de mi muslo, mi cuerpo se arquea e instintivamente abro las piernas.

Estoy preparada para él, necesito sentirlo dentro de mí. Pego mi cuerpo a su pecho, pero él se aparta.

—Todavía no, mi amor. Tengo que jugar un poco más.

Me da la vuelta, y noto algo helado en mi espalda.

Noto su erección cuando se sienta sobre mi culo, sus manos, masajean mi espalda rítmicamente.

Me levanta un poco el culo y separa mis piernas. Sus dedos acarician mi clítoris y noto que voy a tener un orgasmo. Cuando estoy a punto de llegar al clímax deja de masturbarme. Noto que se levanta de la cama, dejándome frustrada. Mi cuerpo, necesita más placer. Oigo un leve zumbido y a continuación, se introduce en mi interior. Sus embestidas son lentas y rítmicas, poco a poco, van saciando mi sed. Cuando menos me lo espero, vuelvo a oír el zumbido, y Aarón lo coloca sobre mi clítoris. Sus embestidas, y la vibración rítmica sobre mi clítoris, hacen que no pueda aguantar más. Mi cuerpo se arquea de puro placer y estallo.

El calor recorre mi cuerpo, y mi vagina húmeda, palpita excitada, atrapando su duro pene. Ahora sus embestidas son más rápidas, menos rítmicas y más salvajes. Sus manos pellizcan mis pezones, y sus labios besan mi cuello. Me abraza, apretándome contra su pecho, y con un grito, se corre en mi interior. Cuando podemos movernos me quita las esposas, y abrazados dormimos toda la noche.







— Llama a Chloé y a tu hermano. Tienes que arreglar las cosas y escuchar lo que tengan que decirte —dice mientras deja un par de tostadas sobre la mesa.

—No estoy segura de querer hacerlo hoy.

—Cuanto antes mejor. Sé que no te gusta estar peleada con Chloé, noto que la echas de menos, y han pasado ya dos semanas.

—No tienes que ir a trabajar —intento evadir el tema.

—No intentes irte por peteneras. Aunque si quieres hablamos sobre trabajar —responde seco.

—No voy a volver Aarón —mi voz suena tajante y él resopla.

—Bueno, pues entonces habla con ellos. Te dejo el teléfono donde podrás contactar con ellos.

—Lo pensaré.







Tras pensar demasiado en el tema, decido darme una ducha para despejarme.

Aarón tiene razón, tengo que enfrentarme a lo que ha pasado. Y eso, empieza hablando con mi hermano y con mi amiga.

Una vez arreglada, salgo a la calle sin rumbo fijo. Paseo por las calles de Valencia, y sin darme cuenta, me encuentro ante el edificio donde vivía con Chloé.

—Tu puedes —me digo mientras introduzco la llave en el portal.

Me decido por llamar al timbre una vez ya en la puerta. No creo que después de cómo me marché, entrar sin llamar sea la mejor opción.

—¡Lux! —Chloé se me echa encima abrazándome— te he echado tanto de menos. Perdóname.

No le contesto, ya que todavía no he decidido si perdonarla o no.

—¿Puedo pasar? —mi tono es demasiado seco.

—Claro pasa, Luc está en la cocina.

Sentado de espaldas a la puerta se encuentra Luc, en sus manos tiene el Grimorio familiar.

—Hola Luc, ¿estudiando? —me siento a su derecha y observo el libro.

—¡Lux! Menuda sorpresa, no esperaba saber de ti.

—He venido a escucharos, no he tomado ninguna decisión sobre lo de recuperar mis poderes.

Aunque por dentro me moría de ganas por tenerlos y poder matar personalmente a las personas que me tuvieron cautiva y me privaron de mi felicidad.

—Lux —empieza Chloé—, tengo que disculparme por no haber sido la amiga que te mereces. Debería de haberte dicho la verdad, pero mi abuela me lo prohibió tajantemente y ya sabes cómo funcionan las cosas con la jerarquía superior.

—No, no lo sé Chloé ya que me he visto privada de tener a alguien de mi familia quien pudiera implantar su ley en mí.

Las brujas que viven en aquelarres, como era el caso de mi familia, a la que no había conocido, consideran a los mayores como personas a las que han de seguir, ya que son ellos, los que están conectados con nuestros ancestros.

—Pero eso no ha sido culpa mía, y nunca supe nada al respecto, hasta hace un año. Y posiblemente, haberte dicho lo que ocurría podría haber fastidiado el plan para rescatarnos. Para mí, esto también tiene un precio.

—¿Cuál? —pregunto asombrada.

—Posiblemente pierda a mi abuela, cuando se enteren de Luc, de Aarón y de ti, estallará una guerra y ella sigue en Aion.

—Por eso —continua mi hermano—, hemos de hacerlo rápido y sacar a María de allí lo antes posible. No queremos que nadie sufra, pero va a haber una guerra, nuestro pueblo está preparado, solo te necesitamos a ti.

—¿Por qué a mí? —necesito entender todo esto.

—Porque Lux, cuando adquieras tus poderes, los dos seremos uno. Nuestros poderes doblaran al de cualquier anciano de nuestro aquelarre. Y eso se debe al linaje de nuestra familia. Podremos crear hechizos, ampliar los que ya están escritos y hacer nuestros hechizos oscuros para utilizarlos contra el mal.

—¿No sería demasiado arriesgado utilizar magia negra?

—Tú y yo estamos marcados, lo que significa que podemos movernos dentro de la luz y de la oscuridad, sin consecuencias.

—Y, ¿por qué pensaban ellos que podría volverme oscura? —miro directamente a Chloé.

—Oh, no lo creían, pero si te hacían ver que la magia negra era mejor, creerías que esa vía sin límites y sin consecuencia te atraería a favor de lo oscuro y por tanto, lucharías con ellos.

—Habláis de luchar y de una guerra en ciernes, pero, ¿cómo podéis saberlo?

—Tú no lo notas ya que no posees tu magia, pero se está preparando algo. Algo que Chloé ha visto.

—¿Qué has visto? —mi voz suena alarmada.

—Son cortas mis visiones, pero nos he visto luchando en Aion. No sé cuándo, pero estamos todos allí, luchando codo con codo. Habrá pérdidas, pero no puedo determinar quién, ya que la decisión que motiva mi visión no se ha tomado todavía.

—Esto es una locura, pero en caso de guerra, en los términos que entendáis que habrá una guerra, ¿Quién lucharía en nuestro bando?

—Lux, muchos de los nuestros son viejos, los mejores luchadores, somos Chloé, María, cinco personas más y yo.

—Estupendo, ¿y mamá, luchara?

—Lux, mamá está muy enferma, solo quiero que terminemos con esto y pueda llevarte con ella sin peligro alguno.

Reflexiono sobre lo que dicen, mi madre está moribunda, seremos nueve luchadores para esa guerra, lo único que me reconforta es que sé que Aarón me seguirá si se lo pido.

Quiero acabar cuanto antes con esto y poder seguir con mi vida, en el caso, de que salga de esto.

—¿Qué tendría que hacer? —respondo finalmente.

—Lo principal, seria recuperar tus poderes. Tenemos la forma y los ingredientes para revertir el hechizo que te lanzaron mamá y la abuela. Solo falta que quieras hacer esto.

—Lo haré, pero con una condición —me miran esperando que siga— bueno serán dos. Yo mato a José y a mi teórica abuela.

—Trato hecho —mi hermano me estrecha la mano es señal de conformidad.

—Entonces seremos nueve para luchar, dos con poderes superiores. Si se lo pido Aarón luchará con nosotros.

—El problema, es que queremos atacar en Aion, María hará que pasemos todos, pero no creo que un vampiro pueda pasar las barreras que protegen el pueblo sin ser detectados.

—Yo —continua Chloé—, necesitaré a alguien fuera que me proteja, eso podría hacerlo Aarón. Mi intención es desbloquear el hechizo que mantiene oculto a Aion. Una vez lo haga, entraremos a luchar con vosotros.

—¿Cómo piensas hacerlo? —la intriga se apodera de mí.

—Mi abuela quebrara el hechizo para que podáis pasar, pero necesita a alguien que lo rompa. Necesita alguien con más poder que ella, y que pueda hacer caer el campo de fuerza que protege el pueblo.

—¿Y tú tienes suficiente fuerza para eso?

—Yo sola no, pero estaréis ligados por un hechizo cuando crucéis el campo de fuerza, yo desde fuera quedaré conectada con vosotros, por lo que podré utilizar parte de vuestras energías para tener la fuerza necesaria para romper el campo de fuerza.

—Entonces, ¿cuándo recupero mis poderes?

—Qué te parece hacerlo ahora —dice mi hermano con una sonrisa de oreja a oreja.


IX

- ¿Ahora? Debes estar bromeando. Yo... no sé..., no sé si estoy preparada todavía —tartamudeo al contestar.

—No bromeo. Chloé y yo tenemos todo lo necesario y como ya te he dicho, cuanto antes mejor.

—Pero yo venía a hablar, no hacer esto ya. ¿Y si algo sale mal?

—Si fallamos, lo único que puede pasar es que no recuperes tus poderes ahora, pero no tendrá ninguna otra consecuencia —me explica Chloé.

—¿Y qué tengo que hacer?

—Lo haremos todo nosotros, solo tienes que dejarte hacer y todo saldrá bien.

—Bueno hay algo —interrumpe mi hermano que hasta el momento miraba su Grimorio—. Necesitaría tu Grimorio. Cuando estén juntos, tendré más poder para romper el hechizo de mamá y la abuela.

—Está en casa de Aarón, si vamos a hacerlo quiero que él esté presente.

—Me parece bien, mejor llámalo y dile que vamos a su casa. Chloé, ve preparándolo todo.

Esta asiente, y sale de la cocina dirección a su habitación.

—¿Por qué hemos de hacerlo en casa de Aarón? —pregunto extrañada de no poder hacerlo aquí.

—Porque cuando active tus poderes, no estaremos a salvo en este piso. Chloé y yo nos quedaremos en casa de unos aliados.

—¿Vendrán a por mí? —le pregunto.

—No lo creo, pero para estar seguros en el caso de que se activen, quiero que llames a la que se hacía pasar por tu abuela. Te daré instrucciones —al hablar sobre la impostora que se hacía pasar por mi abuela su cara muestra repugnancia.

—¿Cómo aprenderé a usar mi magia?

—Chloé y yo te ayudaremos, no te preocupes. También tendremos que entrenar para estar preparados. Sé que sabes luchar, pero tienes que aprender a defenderte mejor, esto no va a ser fácil.

—¿De cuánto tiempo disponemos? En casa Aarón tiene gimnasio y es bastante completo, allí podremos entrenar.

—Tenemos pensado atacar dentro de un mes si todo va sobre lo previsto. Tendrás que esforzarte.

—Intentaré dar lo mejor de mí.

Chloé vuelve y nos dice que todo está preparado para marcharnos. Mi hermano, termina de recoger algunas cosas que tiene en la cocina y salimos dirección al piso de Aarón.

Por el camino le explico lo acontecido, no le gusta nada oír que van a intentar que recupere los poderes, pero se alegra de que por fin me haya decidido a ir a hablar con ellos.

Cuando llegamos al piso, les llevo a mi habitación del relax, ya que es amplia y está poco amueblada.

Chloé se pone a preparar las cosas para el ritual, colocando estratégicamente las velas de color blanco sobre la alfombra dónde tendré que tumbarme.

Mi hermano que ya tiene mi Grimorio que es igual que el suyo, con tapas de piel y en ellas puede verse la imagen de una media luna, como la que tengo en mi antebrazo.

Este, está preparando una mezcla de flores y con líquidos que no me atrevo a preguntar que son.

—Toma —me dice dándome incienso— enciéndelo y paséate por la habitación.

Hago lo que me dice hasta que se consume todo. Me indica, cuando me quejo del mal olor, que es para purificar la habitación y que es necesario para hacer el ritual.

Cuando llega Aarón ya están preparados para empezar, solo falta que me vista de blanco.

—¿Estás segura de hacer esto? —me pregunta ya en nuestra habitación.

—Es lo que tengo que hacer y lo sabes. Siempre que estés a mi lado estaré bien.

—Lo sé —dice dándome un beso—. Me parece precipitado eso es todo.

—Llevan preparándose durante mucho tiempo. Recuerda que era un plan de rescate —con una sonrisa forzada lo miro.

—No dejaré que ocurra nada malo.

Ya vestida de blanco volvemos con Luc y Chloé que están esperándonos. Están cogidos de la mano y recitando algo en una lengua que no conozco.

Mi hermano sonríe y dice:

—¿Empezamos?







Tumbada en la alfombra miro fijamente a Aarón que está en el sofá observando todo lo que hacen Chloé y Luc. Su cara demuestra el desagrado que le produce verme en esta situación.

La espera se hace eterna mientras recitan unos cánticos en una lengua antigua que solo los brujos siguen utilizando.

Sus canticos resuenan en mi cabeza hasta que mi mente empieza a recitarlas también, aunque realmente no sepa ni li lo que estoy diciendo.

Sigo pensando que esto es una locura y debería pararlo. Tengo miedo de lo que pueda venir después, bueno realmente me da miedo estar equivocándome de bando.

Está claro que hay algo que me han estado escondiendo, tanto mi abuela como Chloé. Pero me pregunto quién es la que realmente está mintiendo. ¿Y si estoy equivocándome y los que mienten son ellos? No es que le haya dado la oportunidad de explicarse a mi abuela, pero siempre he tenido un sexto sentido para ver cuando me mentían, o eso creía hasta hace unas semanas, y pienso que tanto Chloé como mi hermano me dicen la verdad.

De todas formas ¿qué puede salir mal? Si funciona tendré mis poderes y podré defenderme mejor esté en el bando que esté. Si no funciona, bueno, total me quedo como estoy hasta los veinticinco.

Sus canticos cesan diez minutos después, y se dirigen hacia mí.

—Esto son aceites que vamos a verter sobre ti mientras recitamos el hechizo. Y esto, son cuerdas de oro con las que vamos a atarte los pies y las manos —asiento sin atreverme a hablar.

Mientras Luc me anuda la cuerda a los pies, Chloé hace lo suyo con mis manos estiradas sobre mi cabeza.

—Pase lo que pase —dice Chloé a Aarón—, no interrumpas el hechizo o tendré que pararte.

—¿Por qué le dices eso?

No obtengo respuesta alguna y mis nervios aumentan por momentos. Debería haberlo parado, pero ya era demasiado tarde.

Cierro los ojos por temor a lo que pueda sentir y por lo que Aarón pueda leer en ellos. Si cree que debe sacarme de allí lo hará aunque haya de matar a mi propia amiga, y no quiero que eso ocurra. Pase lo que pase lo aguantaré.

Colocados a cada lado de mi cuerpo sus canticos empiezan de nuevo.

Parece que estén cantando una melodía entre susurros, mientras sus manos se desplazan en el aire como si acariciaran mi cuerpo, aunque no lleguen a tocarlo.

Los canticos van aumentando de intensidad y de volumen. Chloé y Luc están conectados por el roce de las yemas de sus dedos. Con los ojos cerrados van bajando hasta quedarse de rodillas.

Sus manos se posan en mi cabeza y al unísono repiten una y otra vez:

—“Ictche atemp roctus ect salvc”.

Parecía que solo fuera una voz la que lo recitara. Lo repetían una y otra vez, sin abrir los ojos y con sus manos entrelazadas en mi cabeza.

Cuando pensaba que tampoco era tan difícil soportar el ritual viene la parte que no me habían querido contar.

Con la mano derecha, cada uno coge el frasco con aceite que antes me había mostrado mi hermano. Sus manos izquierdas presionan mi frente y sus bocas no paran de repetir la frase.

A la vez van dejando caer el aceite sobre mi cuerpo. Y es horrible, cuando el aceite ha tocado mi cuerpo, la sensación de estar ardiendo por dentro me supera. No puedo dejar de gritar y suplicar que paren aquello.

Noto que me quemo, y es una sensación demasiado real, tanto que levanto la cabeza para asegurarme que no estoy en llamas.

Grito y grito, sin que ellos se detengan, pido ayuda a Aarón, pero este está clavado en el sito con los ojos coléricos. ¿Por qué no se mueve? ¿No ve que esto me supera? Es tal el dolor, que no puedo soportarlo más y pierdo el conocimiento.

Realmente, no sé cuánto tiempo he estado inconsciente, pero cuando despierto estoy acostada en la cama de Aarón y ya no noto que ardo, lo que en sí, es un alivio.

—¿Qué ha pasado? —mi voz suena ronca.

—Te desmayaste durante el ritual, sufrías mucho dolor.

—¿Ha funcionado? —pregunto mirando a Chloé.

—Solo queda una cosa para finalizarlo, pero tenías que estar despierta —me pasa un vaso huele a té, pero no estoy segura del todo.

—¿Qué es y qué me va a hacer?

—Es un brebaje de hierbas, sirve para desbloquear. Una vez te lo tomes, sabremos si ha funcionado o no lo que hemos hecho.

Obediente me bebo toda la taza, total peor no creo que sea. Después de tomarlo no noto nada diferente.

—Creo que no ha funcionado. Lo que he pasado no ha servido para nada. ¿Sabéis lo que he sentido por hacer esta locura?

—Si te hubiéramos dicho que iba a dolerte no hubieras querido hacerlo —responde Luc.

—¿En serio Luc?, me habéis vuelto a mentir. Pensaba que estaba muriéndome, joder —Aarón en silencio a mi lado me acaricia el pelo para que me calme.

—Venga Lux, había que intentarlo —dice mientras se acerca a mí.

—No me toques.

Levanto mi mano para que pare, pero lo que ocurre es que mi hermano sale disparado hasta la pared.

Me quedo con la mano extendida, con miedo a moverla por si daño a alguien más.

—Lo siento —realmente estoy horrorizada por lo que he hecho.

—No lo sientas hermanita —dice mientras se recompone—, por fin tienes tus poderes.







No me da tiempo a hacerme a la idea de que ya tengo mis poderes, ya que me obligan a hacer pruebas con ello. La verdad que resulta divertido. Muevo objetos con solo pensarlo. Hago pequeños hechizos como encender velas, la inmovilización del contrario, incluso mi hermano se presta para que practique con hacer que el otro padezca alucinaciones. Y me sale a la perfección, mi hermano grita del dolor, el mismo dolor que he sentido cuando el aceite ha rozado mi cuerpo.

—Ya vale Lux —me suplica Chloé.

—Creo que por hoy ya ha practicado bastante, debería descansar —replica Aarón.

—No me siento cansada en absoluto, podría practicar un rato más, ¿qué dices hermanito? —digo con una sonrisa maliciosa.

—Mejor lo dejamos por hoy, mañana podremos seguir practicando, y realmente deberías descansar, el ritual que hemos hecho también nos desgasta a nosotros.

—Resumiendo que tienes miedo a que te haga daño.

—No, pero te agradecería que no volvieras a hacerme sentir ese dolor.

—Lo prometo —digo cruzando los dedos, mi hermano mueve la cabeza y pone los ojos en blanco.

—Entonces nos vemos mañana —Chloé ya está levantándose y cogiendo sus cosas.

—Todavía hay algo que Lux ha de hacer —mi hermano le hace una seña a Chloé para que se siente—. Es hora de llamar a tu abuela.

—¿Para hacer qué? —contesto.

—Yo te iré diciendo.

Mi hermano saca una libreta y un boli, me escribirá aquello que tengo que ir diciendo. Estoy asustada, enfrentarme a la persona que me ha tenido secuestrada todo este tiempo no es lo que más me apetezca en estos momentos. Pero haré lo que tenga que hacer para llegar al fondo de todo esto.

—Pase lo que pase no te salgas del guion que te iré marcando. Pon el altavoz del móvil para que pueda escuchar lo que dice. Necesito que los demás estéis callados.

Cojo el móvil y marco el número de la que hasta ahora era mi casa. Al tercer tono contesta una voz muy conocida para mí.

—¡Abuela! —intento sonar lo más normal posible.

—¡Oh, mi vida! Que alegría, me alegra que me hayas llamado, estaba preocupada por ti. Y te he echado de menos —la cara de mi hermano es un poema.

—Yo a ti también abuela, pero es que he tenido mucho trabajo.

—Espero que no te estén explotando mucho.

—Que va, la verdad que me tratan muy bien. Lo que más quebraderos de cabeza me ha llevado es la misión.

—¿Y eso? —pregunta intrigada.

—Por fin he conseguido avanzar un poco.

—Cuéntame, ¿qué has descubierto? —pregunta con interés desmesurado.

Miro la anotación de mi hermano para no meter la pata, y le explico.

—He conseguido acceder al Club.

—¿De verdad? ¿Y cómo lo has conseguido?

—Vino a la ciudad el hermano gemelo de Aarón. Él es socio o lo que sea de ese Club y me llevó allí.

—Excelente, ¿qué has descubierto?

—Lo frecuenta el submundo, pero no practican rituales, sino que lo que están haciendo es que los humanos peleen entre sí, el que sobrevive gana, aunque algunos tienen su fuerza aumentada, supongo que tienen alguna ayuda para eso.

—¡Es horrible! Y bueno ese hermano gemelo, ¿va a volver a llevarte allí?

—Esto..., no lo creo. La verdad es que no necesito que me lleve.

—¿No? Para entrar lo necesitarás, debes volver e investigar un poco más. No solo quedarte en lo que ves. Ese Club puede ofrecer otra información interesante, ¿no te gustaría aprender más de lo que allí hay? No sé Lux, igual no es tan malo como parece.

—La verdad es que es tan malo como parece. Y no, no hay nada allí que me guste. La verdad abuela no entiendo a dónde quieres llegar con lo que has dicho.

—No pretendo llegar a ningún sitio, es solo que tampoco parece que allí hagan nada extremadamente malo como creíamos.

—Si para ti que hagan que humanos inocentes se peleen por diversión hasta que uno muere no es malo, creo que dice bastante de ti.

—¿Qué significa ese tono Lux?

Aunque sigo las instrucciones de mi hermano muchas de las contestaciones son mías, estoy intentando mantener la calma y no ponerme a chillar que sé lo que quieren hacer conmigo.

Mi hermano me hace una seña y leo que ha escrito “ahora viene lo bueno”. Veo que está disfrutando con esto. Mueve la mano para que conteste a lo que me ha preguntado.

—Te diré que significa. Voy a volver a ese Club, voy a matar a todo el que se interponga en mi camino para liberar a esos humanos.

—¿Y cómo piensas hacer eso sin ayuda? —su tono burlón hace que me encienda.

—¿Quién dice que no tenga ayuda? —Luc me guiña un ojo dándome ánimos.

—Chloé no será de mucha ayuda allí. Es mejor que vengas y hablemos con tranquilidad mi vida. José querrá hablar de esto antes de que hagas nada.

—Voy a decirte algo al respecto. Tú y José podéis iros a la mierda.

—¡Lux Belleth! No tienes derecho a hablarme así, soy tu abuela.

—Las dos sabemos que no eres mi abuela, ¡deja de fingir!

—No sé de qué hablas Lux. Tienes que venir a casa, estas muy rara.

—Por supuesto que lo haré. ¿Me podrías hacer un favor?

—Depende de lo que pidas.

—Dile a José que el pueblo de Ayשa le manda recuerdos.

Haciendo caso a mi hermano cuelgo el teléfono, dejando a la que era mi abuela hablándome.

Por la conversación que hemos mantenido sé ahora que no me han mentido Chloé y Luc. La ira ha ido acumulándose en mi interior, quiero que empiece la lucha. No pararé hasta darles muerte aquellos que me han arrebatado la que tendría que haber sido mi vida.

—Lo has hecho muy bien Lux —su abrazo me sorprende—. Sé que habrá sido doloroso para ti y lo siento.

—Por fin me he dado cuenta que me han estado manipulando. Voy a recordarte algo por si lo has olvidado.

—¿Qué? —responde receloso.

—Yo la mato a ella y a José.


X

LOS días pasan volando, cuando me doy cuenta solo quedan dos semanas para el ataque a lo que había sido mi pueblo y mi gente.

Ha sido bastante duro, los entrenamientos diarios de más de cinco horas, ya fuera musculándome o aprendiendo nuevas formas de lucha cuerpo a cuerpo. Sin olvidar, que he aprendido a defenderme incluso con una piedra afilada.

Luc quiere que aunque me desarmen pueda defenderme con cualquier cosa que encuentre, por eso me hace practicar con objetos que pueda encontrar en la montaña.

Los entrenamientos no son nada en comparación con aprender a utilizar mis nuevos poderes. Me cuesta mucho memorizar los hechizos y luchar mientras tengo que bloquear a otro adversario con los poderes, no es para nada fácil.

Ayer mismo, recreamos un escenario de lucha. Tenía que enfrentarme a Chloé en una lucha cuerpo a cuerpo, mientras que intentaba noquear a mi hermano haciendo que sintiera aquello que yo introducía en su mente.

Esto al principio no me resultó nada fácil, la verdad es que no podía concentrarme en la lucha y usar mis poderes a la vez, ahora, a base de mucho esfuerzo y práctica, puedo decir que estoy completamente preparada para enfrentarme a cualquiera del pueblo.

Mi hermano me enseña cómo canalizar los poderes de otros brujos para mi propio beneficio.

—No es algo que todos puedan hacer, pero nuestro linaje es muy poderoso.

—Yo no me siento para nada poderosa —contesto mientras doy golpes al saco de boxeo.

—Lo eres, ¿por qué si no te hubieran secuestrado? Nosotros somos capaces de hacer cosas que otros brujos ni si quiera pueden intentar.

—Entonces ¿cómo puedo canalizar tus poderes? —digo deteniendo el saco de boxeo antes de que me dé.

—Cierra los ojos y concéntrate. ¿Qué sientes?

—Nada. ¿Qué debería de sentir?

—Creo que será mejor que nos sentemos.

Sentados uno enfrente del otro nos tomamos las manos. Me explica que debería ser capaz de sentir su poder, que aunque con el contacto es más fácil, he de poder hacerlo a distancia, que eso me ayudará.

Yo me concentro lo que puedo, y aunque consigo canalizar sus poderes, solo lo hago cuando estamos tocándonos y me concentro mucho.

—No importa si no consigues hacerlo, solo intenta que no te maten ¿vale?

—Gracias por esos ánimos —mi hermano se encoge de hombros.

—Solo digo que seas cauta, no quiero perderte ahora que he conseguido recuperarte.

Cuando terminamos nuestra sesión de entrenamiento, le pido a mi hermano que me acompañe al comedor, ya que necesito preguntarle algo que lleva tiempo rondando por mi cabeza.

—Luc, ¿qué pasó realmente?

—No entiendo —responde levantando una ceja.

—La historia que yo conozco de lo que sucedió el día que pensaba que habías muerto, ¿hay algo de cierto en eso?

Le cuento la historia que yo he creído cierta hasta el momento en que lo vi en Antebellum.

En ese momento llega Aarón que se une a nuestra conversación interesado por lo que va a contarme mi hermano.

—Es cierto que vivíamos en Merens les Vals, y hasta lo que recuerdas de tu cumpleaños es cierto. La historia que te han hecho creer a partir de ahí, es la que dista mucho de la realidad. Verás, el día que te secuestraron habíamos salido mamá, papá y yo. Los abuelos se quedaron contigo en casa. Cuando volvimos ya no estabas, la abuela estaba histérica, y el abuelo muerto.

—¿Muerto? —interrumpo su narración.

—Sí, la abuela había salido ya que necesitaba comprar unas cosas para la comida y fue a Ax les Thermes. Tú y el abuelo os quedasteis en casa y por lo que sabemos, demonios Cum con la apariencia de alguien que el abuelo conocía entraron en casa. Sabemos esto, ya que el abuelo mostraba signos de haber muerto a manos de esos demonios, ya sabes que tienen tendencia a comer ciertas partes del cuerpo —el estómago se me revuelve solo de pensarlo. Los demonios Cum cuando matan a sus víctimas se alimentan de sus entrañas. Así que me podía hacer una idea de lo que se encontraron al volver—. Te buscamos por todas partes y no encontramos nada. Nos habíamos mudado a Merens porque mamá creyó que allí estaríamos a salvo.

>>Mamá y la abuela, sabiendo lo que podía suceder bloquearon nuestros poderes, para que nadie pudiera usarnos. Pero eso no quitó que te buscaran e intentaran encontrarte con hechizos de localización. No tuvieron suerte alguna. Cual fue nuestra sorpresa cuando María la abuela de Chloé se puso en contacto con nosotros y nos informó que te había encontrado. En un principio éramos reticentes a creerla, ya que no queríamos ilusionarnos y luego que resultara ser una equivocación. Mamá sufría mucho por no encontrarte. María nos aseguró que eras tú y envió fotos tuyas con Chloé donde se apreciaba tu marca. Todo cambió en ese momento, y no he tenido otra obsesión en esta vida que salvarte.

—Dijiste que solo quedabais mamá y tú, ¿Qué pasó con la abuela y con papá?

—Papá murió mientras cazaba a demonios Hexos. Se enfrentaron su amigo y él a unos siete de estos demonios en uno de los nidos que habían descubierto, no sobrevivieron ninguno de los dos. La abuela murió de un infarto hará unos dos años.

Mi hermano me había dado mucho en lo que pensar y que asumir. Todavía me quedan muchas preguntas sin respuesta, pero lo dejé correr, era tarde y seguro que mi hermano deseaba ir a casa con Chloé, dado que ésta hoy no había venido a entrenar porque estaba preparando lo necesario para perpetrar el hechizo que hiciera caer las defensas de Aion.

—Estás muy callada —me dice Aarón mientras preparo la cena para mí.

—Tengo que asimilar muchas cosas en pocos días y saber cómo murieron mis abuelos y mi padre, me entristece.

—No podrías haber hecho nada para remediarlo —sus manos rodean mi cintura y su boca se acerca a la mía para darme un beso.

—Lo sé —digo rodeándole con mis brazos— pero me entristece haber perdido la oportunidad de conocerlos.







Luc, Chloé y yo trabajamos el resto de la semana, voy mejorando poco a poco con los hechizos, pero canalizar los poderes no es lo mío. No hay manera de conseguirlo.

Entrenamos duro, tanto que cuando practicamos la lucha cuerpo a cuerpo, nos metemos tanto en el papel que algunas veces nos provocamos algunas heridas.

Luc, siempre me pide que me esfuerce más, que necesito memorizar algunos hechizos básicos y que para ello he de estudiar.

Por otra parte, Chloé y yo hemos solucionado nuestros problemas y la verdad, que eso me hace feliz. Las semanas que pasamos sin hablarnos fue dura para mí. No es que nunca hubiéramos tenido discusiones pero como esta ninguna.

—Cuando termine todo esto ¿qué pensáis hacer?

—No hemos hablado de ello, pero creo que es hora de que me independice, ¿no crees? Creo que es hora de que tu hermano y yo probemos a vivir juntos —Chloé sonríe mientras recoge dos dagas del suelo.

—Claro —me quedo en silencio pensando.

—¿Qué ocurre Lux?

—Yo no sé qué será de mi cuando esto todo acabe. Quiero a Aarón y él a mí, pero no tengo seguro que quiera que me quede aquí. Siempre he pensado que esto era algo temporal. Tú tienes a tu abuela y a Luc, ¿a quién tengo yo ahora?

—Me tienes a mí, a Luc y a Aarón. No estás sola Lux, sé que debe de ser duro para ti y que te cueste confiar en alguien, pero créeme cuando te digo que tienes a mucha gente que te quiere.

—Gracias Chloé —nos abrazamos y a mí se me escapan unas cuantas lágrimas.

—Y deberías hablar con Aarón, estoy segura que él quiere que seguir viviendo contigo. Cuando te mira, es como si no existiera nadie más. Y se nota que está prendido de ti hasta las trancas. Bueno, ¿probamos puntería?

—Cuidado a ver si me equivoco y te la lanzo a ti —le digo entre risas y guiñándole un ojo.

Cuando llevamos una hora lanzando las dagas a la pared de corcho que Luc había preparado pintado con diferentes dianas, aparece este cargado de pizzas.

Llamo a Aarón para que se una a nosotros. Este arruga la nariz al ver las pizzas.

—Tranquilo que ahora te preparo lo tuyo —saco una bolsa de sangre de la nevera y la caliento un poco en el microondas.

Nos sentamos en la mesa y charlamos animadamente. Las bromas y las risas es lo que más abunda esta noche.

Había llegado a Valencia con Chloé y ahora tenía la suerte de poder seguir contando con ella y con dos personas más que se habían convertido en poco tiempo en alguien indispensable para mi vida.

—Lux estás en la parra —todos se ríen del comentario de mi hermano.

—Solo pensaba en lo mucho que me agrada teneros a mi lado.

Terminamos de cenar y mientras recojo hablo con mi hermano.

—Luc ¿qué es lo que le ocurre a mamá?

—La infectó un demonio.

—¿Por qué no la curáis?

—No sé si alguna vez has oído hablar de los demonios Lyx —niego con la cabeza—. No suelen encontrarse muchos en esta dimensión. Ya sabes que los demonios viven en dimensiones paralelas a la nuestra. Mamá descubrió cierta actividad demoniaca cerca del lugar donde se encuentra Aion y al ir a investigar encontró un portal por el que estaban accediendo diversos demonios, entre ellos un demonio Lyx.

>> Mamá con ayuda de dos brujos más consiguió que la mayoría de los demonios regresaran por donde habían venido, con la mala suerte de que el demonio Lyx que tiene un aguijón venenoso, la pinchó y por lo tanto quedó infectada. No hay remedio alguno para el veneno de los demonios Lyx que nosotros sepamos. Hemos estado dándole hierbas medicinales que mantiene a raya el veneno pero poco a poco va deteriorándose.

—¿Puedo ir a verla?

—Cuándo todo esto acabe iremos a verla —dice dando por zanjada la conversación.

Chloé y Luc se marchan recordándome que he de estudiar los hechizos que me han marcado en el libro. Pero la verdad es que a mí después de un día como el de hoy, lo único que me apetece es relajarme.

Y sé la manera perfecta de hacerlo.







Los labios de Aarón recorren mi cuello, se para a la altura de mi clavícula y con su lengua empieza a recorrer de nuevo mi cuello.

—¿Me haces un masaje? —le pregunto.

—Date la vuelta.

Me tumbo boca abajo y sus manos empiezan a masajear mi espalda.

La tensión va desapareciendo poco a poco de mi cuerpo, sintiéndome muy relajada, tanto que termino por dormirme.

Aarón no deja que siga dormida por mucho tiempo ya que con su lengua se pone a juguetear con mis pezones.

—Umm, ¿estás juguetón? —su sonrisa me da a entender que así es.

Me venda los ojos para que note con mayor énfasis todo aquello que me haga.

Algo me cosquillea la planta de los pies y sube por mis piernas para entretenerse en mis muslos. Por el roce creo que debe de ser una pluma.

El roce de esta hace que me den escalofríos de placer y que me excite. Cuando la pluma llega a mis pezones no puedo evitar que de mi boca salgan jadeos. Cada roce hace que me caliente más, un calor que va concentrándose en una parte concreta de mi cuerpo.

Noto que Aarón se mueve para coger algo de la mesita. Algo frio recorre mis labios entreabiertos y baja por mi mentón para llegar a mis pezones.

Aarón intercambia momentos de frio, con el cubito de hielo, y con momentos de calor, cuando posa sus labios y su lengua en mis pezones. Esto hace que mis pezones se yergan de puro placer.

Cuando se cansa de mis pechos, su lengua se posa en mi clítoris. Estoy muy excitada y noto que estoy completamente preparada para recibirle en mi interior.

Él que no tiene prisa alguna, se entretiene lamiendo, besando y succionando, mientras yo arqueo mi espalda apretándome más a él.

Suspiros se escapan de mi boca y noto que sus labios se estiran en una sonrisa al oírme.

Se coloca sobre mí a la vez que me quita el antifaz y me aparta un mechón de pelo que me cubre los ojos.

—Me gusta ver tus ojos mientras lo hacemos.

Poco a poco va introduciéndose dentro de mí, sus acometidas son lentas y profundas. Aunque no es el modo habitual en el que practicamos sexo, ya que suele ser más salvaje, me gusta lo cariñoso que se está mostrando conmigo.

Mis manos aprietan sus nalgas acompañando su hermoso trasero a cada vaivén.

Esta lentitud me vuelve loca de excitación y estoy a nada de tener un orgasmo.

Aarón rueda colocándome encima de él. Ahora soy ya la que lleva el ritmo y eso lo enloquece. Voy cambiando el ritmo algunos momentos más rápido y en otros más lentos. Nuestros jadeos resuenan en la habitación y nuestras miradas no se apartan la una de la otra.

Ahora sentados echo la cabeza hacia detrás y Aarón me muerde, y eso me hace explotar. Con un grito de placer llego al éxtasis.

Aarón aumenta la velocidad de sus embestidas hasta que llega al clímax.

Tumbada a su lado recorro con mi dedo sus abdominales, él con los ojos cerrados intenta recuperarse.

—¿Puedo hacerte una pregunta?

—Claro mi amor —noto mariposas al oír esto último.

—Estuve hablando con Chloé de lo que hará cuando todo esto acabe y me dijo que viviría con mi hermano.

—¿No te parece bien?

—No es eso. Es... bueno me preguntaba si tú querrías que siguiera viviendo aquí.

Ahora es él el que se tumba de lado para mirarme a los ojos.

—Lux, ¡todavía no te has dado cuenta de que estoy completamente enamorado de ti! Te quiero, y eres lo mejor que me ha pasado en la vida. Así que por supuesto que quiero que vivas conmigo.

—Yo también te quiero, lo eres todo para mí.

Nos besamos, un beso largo y apasionado que se ve interrumpido por el timbre de la puerta.

—¿Quién será a estas horas? —se queja Aarón mientras va a abrir la puerta.

No pasa más de diez segundos cuando vuelve con la cara descompuesta.

—¿Qué ocurre?

—Deberías salir.

Salgo corriendo de la habitación y cuando llego al salón me encuentro con Chloé. Está llorando y ensangrentada, su rostro denota pánico.

—¿Qué ha pasado? —grito.

—Se lo han llevado, ¡se han llevado a Luc!


XI

LA habitación me da vueltas pero debo mantenerme firme por Chloé, ahora necesita mi ayuda y no puedo venirme a bajo y dejarla en la estacada.

Me cuenta que iban de camino al piso que tiene una de las mujeres que van a ayudarnos en lucha y que de la nada aparecieron tres brujos acompañados de varios demonios. Que eran brujos de Antebellum, por las túnicas que portaban. Pero que no puede decir más dado que las mismas les tapaban los rostros y además la han dejado inconsciente.

—¿Qué vamos a hacer ahora? —pregunto a mi amiga.

—Lo primero hacer un hechizo de localización para saber dónde está.

—¿Qué necesitamos?

—Necesitaré un mapa de la ciudad, mi péndulo que debe estar en mi bolso, un pétalo de gardenia, arena y aceite de jazmín, esto último también estará en mi bolso.

—Por suerte —continua Aarón—, en mi jardín tengo gardenias y arena de sobra, iré a traerlo.

Cuando nos quedamos solas, abrazo a Chloé que rompe a llorar de nuevo.

—No pararé hasta encontrarlo, te lo prometo —le digo dándole un beso en la frente.

—Lo sé Lux, espero que funcione y podamos localizarlo pronto.

—¿Necesitas mi ayuda para el hechizo?

—Lo haré sola, pero te agradecería que me dejaras tu Grimorio para tener algo que me conecte a él. Me resultará más fácil localizarlo de ese modo.

—Claro, ahora te lo traigo.

Cuando ya lo tenemos todo, Chloé machaca el pétalo de gardenia. Cuando no es más que un amasijo tira una pizca de arena y un chorrito de aceite de jazmín. Con la mezcla unta su péndulo y lo coloca sobre el mapa. La mano izquierda se posa en mi Grimorio y recita el hechizo.

En un principio no ocurre nada, nos quedamos mirándonos todos preguntándonos que puede haber fallado. Chloé vuelve a repetir el hechizo y de repente el péndulo se vuelve loco girando en el sentido de las manillas del reloj, eso sí, sin posarse en ningún lugar en concreto. Chloé frunce el ceño pero continúa intentándolo.

—¿Por qué no funciona? —pregunto preocupada.

—No estoy segura, ¿puedes probar tú y vemos que ocurre?

Repetimos todo el proceso y repito las palabras que he odio a Chloé sin que note que no me las sé, y debería sabérmelas, ya que está en la lista de hechizos importantes que debería haber estudiado. Vuelve a ocurrir lo mismo, el péndulo se vuelve loco pero no fija el lugar en el mapa.

—Pensaba que al ser la hermana funcionaria mejor. Deben de haberlo llevado a algún lugar protegido con magia para que no podamos localizarlo.

—¿Crees que lo tendrán en Aion? —digo esperanzada.

—Probablemente sean ellos los que lo retengan pero no puedo asegurar nada. Podrían tenerlo en otra dimensión o haber creado el hechizo de protección para otro lugar.

—¿Y qué hacemos ahora? —pregunta Aarón.

—Necesito hacer unas llamadas, puede que sepan algo.

Llevo a Chloé a la habitación que no utilizamos. Cierro la puerta para darle intimidad y regreso con Aarón.

—¿Cómo estás? —me dice este.

—¿Crees que me pasa algo malo?

—¿Por qué preguntas eso?

—Todos a los que quiero les pasan cosas malas, ¿cómo he de interpretar eso?

—Chloé tu hermano sabia donde se metía, y sabía que podrían ir a por él después de desaparecer de Antebellum. Y la llamada a tu abuela, o lo que sea, creo que empeoró las cosas.

—¿Y si le pasa algo o lo matan?

—Recuerda lo que te ha dicho tantas veces, tú y él, valéis más vivos que muertos.

—No me tranquiliza mucho saber eso. Podemos valer vivos más que muertos pero, ¿a qué precio?

—Me gustabas más cuando eras optimista —responde.

—¿Cómo puedo serlo ahora?

—Siéndolo —dice tajantemente—, no puedes perder ahora la esperanza y menos tan cerca del enfrentamiento, lo encontraremos focalízalo y pasará.

—Gracias —me abrazo a él y no me separo hasta que vuelve Chloé con nosotros.

Está seria y abatida, a mi parecer necesita descansar pero no se lo digo, ya que su respuesta será que todo está bien y que lo primero es encontrar a Luc.

—¿Cómo han ido las llamadas?

—No me sirve de mucho la información, la verdad. Mi abuela dice que no ha notado nada extraño en Aion, bueno más extraño que de normal desde tu llamada. Y nuestra gente tampoco sabe nada. Pero van a intentar hallarlo lo más pronto posible.

—Supongo que lo mejor es que pospongamos el ataque a Aion hasta que encontremos a Luc.

—La fecha se mantiene, el ataque se perpetrará el tres de enero según lo previsto.

—No voy a perder el tiempo luchando, tengo que encontrar a mi hermano.

—Lux luchamos por una causa, para acabar con el mal. Tu hermano encontrará la manera de mantenerse vivo y lo encontraremos. El ataque no va a suspenderse, así que no hay posibilidad de discutir sobre ello.

—Pero seremos uno menos, un buen luchador menos. Lo necesitamos Chloé, ¿por qué no es él tu prioridad?

—Porque nos debemos a la causa por encima de todo.

—Esto es de locos, ¡es mi hermano! —grito.

—Pues es lo que hay Lux, así lo han ordenado —replica ella— y si piensas que esto no me mata por dentro estás muy equivocada.

—Yo no obedezco órdenes de nadie. Lo buscaré por mi cuenta si es necesario.

—Lux por favor no seas tan testaruda, Luc querría que lucharas.

—Ni de coña, no intentes manipularme.

—Chicas —dice Aarón que hasta el momento se había mantenido al margen—, tenéis que descansar un poco para ver las cosas con perspectiva. ¿Y si dejamos el tema para mañana? Ninguna de las dos va a ceder esta noche, así que eso nos deja en un impasse. Sopesar las cosas con la almohada y mañana habláis tranquilamente.

Aarón me conduce a la habitación mientras yo refunfuño. No pienso acatar órdenes de nadie y menos de gente que no conozco. Lo lleva claro si piensa que voy a luchar y arriesgar mi vida antes que salvar a mi hermano.

Dándole vueltas al asunto consigo dormirme.







Estoy corriendo, no sé muy bien por donde, pero no paro. Oigo como me persiguen pero soy rápida y logro llegar a un escondite que me permitirá descansar un poco. Me duele todo el cuerpo y estoy ensangrentada. He conseguido escapar, eso me da un poco de tiempo para pensar en qué hacer a continuación. Si cierro los ojos solo veo túnicas negras cubriendo a los demonios que hasta hace un momento me estaban infringiendo el dolor más insoportable de mi vida. Los cuchillos, pasaban por mi cuerpo provocándome heridas superficiales, ahora, me palpita el cuerpo allá donde están mis heridas. Hago un reconocimiento rápido de mi cuerpo y del lugar donde me hallo. Mi prioridad ahora mismo es buscar agua y algunas plantas medicinales que me permitan desinfectar las heridas. Salgo de mi escondrijo, y voy en busca de agua.

Por el camino encuentro caléndulas, es una planta medicinal que tiene propiedades cicatrizantes, mastico un poco las hojas y luego las aplico sobre las heridas. Me guardo algunas hojas para después poder repetir el proceso. Sigo andando prestando atención a lo que me rodea por si todavía me persiguen, pero no oigo nada fuera de los sonidos típicos del bosque. Noto el cansancio y la sed. No recuerdo cuando fue la última vez que comí.

Después de andar tres kilómetros por fin encuentro un pequeño riachuelo, me lanzo a la carrera a por agua. Cuando llego al borde y me arrodillo, introduzco unas manos que no reconozco en el agua. Sorprendida miro el reflejo que hay en el agua, la imagen que veo es la de Luc malherido. En ese momento me doy la vuelta al escuchar sonidos a mi espalada. Una flecha se clava en mi pierna y ante mí aparecen de nuevo los demonios. Un grito de dolor sale desgarrándome el pecho.

Abro los ojos y veo a Aarón mirándome con preocupación.

—Solo ha sido un sueño —me dice con voz tranquilizadora.

—No lo creo —digo saliendo de la cama.

Voy en busca de Chloé. Está dormida, pero la despierto igualmente.

—¿Qué ocurre Lux? —su voz es ronca.

—¿Puede Luc meterse en mi mente? —suelto a bocajarro—. He tenido un sueño, bueno, no creo que fuera un sueño. Estaba en un bosque y herida. Pero al final me he dado cuenta que no era yo, sino Luc. Lo he visto, pero no sé la ubicación exacta, está herido y lo tienen unos demonios.

—Imposible —dice sorprendida—, había escuchado historias sobre ello, pero no creí que fuera posible.

—¿Qué no es posible?

—Mi abuela me contó algunas historias de lo que habían sido capaces de hacer otros miembros de tu familia en ciertos estados de inconsciencia. Si lo que sé es cierto, no ha sido un sueño, sino que era real.

—No te entiendo, ¿podrías explicarte un poco mejor?

—Verás es algo parecido a un viaje astral. En ciertos niveles de inconsciencia algunos de tus familiares y creo que ahora tú, podéis salir de vuestro cuerpo y meteros en otro. Por eso, viviste lo que estaba haciendo Luc en primera persona.

—Entonces, ¿él sabe que yo he estado en su cuerpo?

—No lo creo, simplemente tú seguías sus impulsos y él era el que dominaba su cuerpo. Motivo por el cual no sabrá lo que ha pasado.

—Lo que me estás diciendo es que he poseído su cuerpo —afirmo.

—Sí, pero una posesión superficial. Creo que con la práctica podrías llegar a manipular su mente y controlar su cuerpo. Sería está la única manera que él tuviera conciencia de la posesión, es decir, cuando los poseídos pierden el control sobre su cuerpo es cuando se dan cuenta de que algo pasa.

—¿Podría ayudarnos en algo que intentara hacerlo de nuevo?

—No es tan fácil Lux. De todas formas solo verías lo que él ve. No podrías saber dónde está. Y salir de su cuerpo durante la posesión, para ver más allá de lo que él ve, es algo que necesita mucha preparación y práctica.

—Lo intentaré de todas formas.

Vuelvo a acostarme con mis pensamientos fijados en poseer a mi hermano, cierro los ojos y me dejo llevar.







— Buenos días dormilona —dice dándome un beso—, levántate que hay que ir a comprar lo de esta noche.

—Voy —digo con resignación.

Hoy es Nochevieja, quedan tres días para atacar Aion, y lo que menos me apetece son celebraciones. Chloé me espera en la cocina con el desayuno en la mesa.

—¿Ha habido suerte? —me pregunta cuando me siento.

—No, está noche tampoco lo he logrado.

—No te preocupes encontrarás la manera de volver a poseer su cuerpo. Ya te dije que no era fácil.

—Me preocupa que esté muerto, temo que esa sea la razón por la que no he podido hacerlo.

—No creo que esté muerto, el que lo tenga intentará negociar con él para conseguir algo.

—¿Estáis lista chicas? —Aarón guapísimo como siempre me sonríe.

Esa noche la casa de Aarón se llena de personas desconocidas para mí. Chloé me presenta al grupo de seis personas que han venido. Carmen que tiene unos treinta años, no es muy atractiva pero tiene unos ojos grandes que te atrapan, es menuda pero de complexión fuerte. Lucía una rubia despampanante que hace sentir celosa a cualquier chica que la mire, es alta y está fibrada. Pedro parece el mayor del grupo, le echo unos treinta y nueve años y está demasiado musculado para mí gusto. Miguel es el más joven unos dieciocho años, es desgarbado aunque asegura que su apariencia no tiene nada que ver con sus dotes de lucha, que es buenísimo en el campo de batalla. Alberto y Carlos son hermanos por parte de padre, los dos morenos y con los músculos definidos, son graciosos y tienen un acento raro. Estas seis personas son las que lucharán conmigo en Aion y que van a pasar la noche vieja con nosotros. Los miro a todos preguntándome quién de nosotros quedará en pie el día cuatro.

—Te pareces mucho a tu madre —dice Lucía con una sonrisa.

—Supongo que gracias por el cumplido —respondo un poco seca.

—Y el carácter de tu hermano —suelta Alberto.

Todos se ríen de su comentario, pero a mí me sienta como una patada. Voy a buscar a Aarón que está en la cocina preparando las uvas y Chloé me sigue.

—Solo intentan ser simpáticos —me dice.

—¿Riéndose de mí? Buen plan para caerme bien.

—Dales un poco de margen.

Volvemos al comedor, con las botellas de cava y las uvas. Quedan diez minutos para las doce de la noche. Todos celebran la entrada en el año nuevo, y hablan de los tres días que quedan por delante con mucha excitación. Incluso Chloé se está divirtiendo. ¿Es que no recuerda que mi hermano todavía no ha aparecido? Me aborrece ver como se divierte mientras mi hermano sigue desaparecido. No sé cómo tiene estomago para esto sabiendo que lo están torturando.

Cuando todos se van me dejo caer en la cama abatida.

—¿Qué ocurre Lux? —me pregunta Aarón tumbado a mi lado.

—Ha sido una cena incómoda para mí. ¿Cómo ha podido pasárselo bien? ¿No piensa en mi hermano?

—Cada uno afronta las cosas de una manera diferente.

—Aarón, si fueras tú el desaparecido no hubiera tenido ganas de celebraciones, estaría completamente abatida. Y no saldría de fiesta como acaba de hacer ella, eso me enfurece.

—Mira el lado positivo, estamos solos.

Algo se enciende en mi interior al oírlo. Me dejo llevar por sus besos y por una noche de placer.







Estoy tirada entre cuatro paredes, la humedad en la habitación hace que tirite de frio. Mi estado no es de gran ayuda, las heridas profundas no dejan de sangrar. He perdido peso a causa del hambre y no tengo fuerzas para seguir luchando. Mi respiración es lenta y mi mente solo piensa en morir. Sería un descanso poder morir.

Miro a mi alrededor y creo estar segura de haber poseído a mi hermano. Había investigado como tomar el control del cuerpo que posees, así que lo intento con toda mi alma, pero me resulta muy difícil. Lo intento una y otra vez, pero es en vano. Me relajo respirando profundamente y dejando la mente en blanco. Me concentro en lo que quiero hacer y dejo que mi mente se funda con la de Luc tomando por fin el control de sus actos aunque sea de forma superficial. Hago que cierre los ojos e introduzco imágenes en su mente.

—Lux —dice con voz cansada y ronca—. ¿Cómo es posible?

Ahora que sabe que estoy con él me resulta más fácil mover su debilitado cuerpo. Observo con detenimiento la habitación, es una pequeña celda con una ventana muy pequeña con barrotes y una puerta de madera vieja. Voy hacia la ventana y como puedo me encaramo a ella. Lo que veo fuera me sorprende, el rio que veo a lo lejos transcurre por un claro del bosque en forma de media luna, es un sitio muy conocido para mí, ya que es dónde solía escaparme para leer o a escuchar música, o simplemente relajarme o esconderme si discutía con la abuela.

Aunque no hubiera visto nunca este lugar, posiblemente a causa de alguna barrera de protección que lo hacía invisible como al resto del pueblo, estaba al cien por cien segura de que mi hermano estaba en Aion.

Vuelvo a introducir mis pensamientos en su mente, para asegurarle que pronto acabará su cautiverio, que voy a rescatarlo cueste lo que cueste y sé en qué lugar lo retienen, pero que ha de aguantar todo lo posible.

Oímos pasos que se acercan y me apremia a que abandone su cuerpo, no quiere que vea como lo torturan. Mis intentos de despertarme son en vano, así que me preparo para lo que pueda ocurrir. Entran dos hombres cubiertos por túnicas negras. Levantan a Luc del suelo y se lo llevan a rastras. Llegamos a una habitación que me produce escalofríos. Hay toda clase de utensilios de torturas. Encadenan a mi hermano a una pared y se retiran la capucha de las túnicas. Si pudieran salírseme los ojos de las órbitas lo hubieran hecho en este momento. Frente a mí están Jorge y Martina, preparándose para empezar la sesión de tortura.

—Espero que te decidas a hablar hoy —le espeta Martina prepotente.

—Yo espero todo lo contrario —responde Jorge—. Quiero divertirme un rato con él.

—Podéis iros a la mierda —suelta mi hermano con una sonrisa.

La rabia por no poder hacer nada me consume. Intento tomar el control de mi hermano pero, estoy demasiado cegada por la rabia en este momento, que me es imposible. Voy a matarlos me repito una y otra vez, me vengaré de lo que le están haciendo al pobre Luc. Jorge se dirige a una mesa que hay cerca de la puerta, examina los objetos que hay allí y coge un picahielos. Vuelve a ponerse delante de mi hermano y con rabia lo clava en el muslo de mi hermano.

Abro los ojos con el corazón desbocado y las lágrimas recorriendo mis mejillas. Pienso en lo que acabo de presenciar, y en lo que estará pasando mi hermano en estos momentos. Me consume no estar allí para ayudarle. Corro a la habitación contigua en busca de Chloé hasta que llego y la veo vacía.

—Maldita Chloé —digo al recordar que se había ido con los demás de fiesta.

—¿Qué ocurre? —dice Aarón a mi espalda haciendo que me sobresalte.

—Sé dónde está mi hermano y lo que le están haciendo. He vuelto a poseerlo. Ha sido horrible, lo están torturando.

—¿Dónde está?

—En Aion y voy a ir a por él.


XII

VUELVO a la habitación a por el móvil y marco el número de Chloé. Después de seis llamadas consigo que coja el teléfono.

—¿Dónde estás? —pregunto enfadada.

—Me he quedado dormida en casa de Carmen.

—Pues ya estás trayendo tu culo a casa de Aarón. Diles a los demás que vengan también.

—¿Qué ocurre Lux?

—Sé dónde está mi hermano, si es que te importa claro.

—Ahora vamos.

Me cuelga el teléfono y me quedo mirándolo mientras suena el pitido. Estoy enfadada y creo que ella también lo está ahora, pero no me importa.

—¿Qué haces? —me doy la vuelta y miro a Aarón. El enfado se desvanece un poco al mirarle.

—He llamado a Chloé para que venga. Vendrá con los otros, espero que no te importe.

—Prepararé café, supongo que lo necesitarán.

Vamos a la cocina y allí esperamos mientras charlamos de lo que voy a hacer ahora que sé dónde está Luc. Me ruega que antes de tomar ninguna decisión precipitada escuche lo que tengan que decir los demás, sobretodo Chloé. Enciendo la televisión y pongo un canal de noticias, ya que a estas horas de la madrugada no ponen nada. Mis nervios van en aumento conforme van pasando los minutos. ¡A qué esperan para venir! Tras hora y media llaman al timbre y yo encolerizada voy a abrir la puerta.

—¡Ya era hora! —les espeto.

—Tranquilízate quieres —responde Lucía.

—¿Quieres que me tranquilice contigo? —digo metiéndome en su mente haciendo que sienta un terrible dolor.

—¡Lux! —Chloé me zarandea hasta que paro de infligir dolor a Lucía.

Doy un empujón a Chloé que da con la espalda en la pared. Me acerco a ella y le coloco el brazo en su cuello y aprieto.

—Como le pase algo a Luc te voy a hacer responsable a ti. Tendrás que esconderte de mí hasta la eternidad. ¿Me has entendido?

—Lux, suelta a Chloé ahora mismo —su voz me hace volver a la realidad y me aparto de Chloé.

—¿Qué coño te pasa? ¿Te has vuelto loca? —dice Chloé. Todos me miran atónitos.

Salgo disparada y entro en mi habitación. Me siento en el sofá y me pongo a llorar. ¿Qué me había pasado? Estaba tan cegada por la ira que incluso hubiera herido a Chloé. Ahora iban a estar todos en mi contra e incluso Aarón se había mostrado enfadado hace un momento. ¿Qué les digo? ¿Qué he de hacer ahora? Si pido disculpas no creo que me crean, pero no me queda otra opción que enfrentarme a lo que he hecho.

—Adelante —digo cuando llaman a la puerta.

—Lux, ¿qué te pasa? Eso que has hecho no es normal en ti —me dice mi amiga.

—Chloé, lo siento tanto. No sé qué me ha pasado estaba tan cegada, tan enfadada que... Lo siento —las palabras salen de mi boca atropelladamente.

—Siento que pienses que no me importa Luc. Lo amo Lux, pero no puedo quedarme sentada esperando a que pase algo. Posiblemente muramos dentro de tres días, solo quería divertirme por última vez. Aunque créeme cuando te digo que no he disfrutado la noche, solo hago que pensar en él.

—Es humillante lo que ha pasado ahí fuera, ¿cómo voy a salir ahora?

—Lux, eres mi amiga y te quiero, no te lo voy a tener en cuenta y ellos tampoco. Sabemos por lo que estás pasando, es normal que explotaras en algún momento.

—Pero no has visto la cara de Aarón. He visto su mirada, estaba decepcionado incluso dolido por mi conducta. ¿Qué voy a hacer?

Lo que realmente me ha hecho parar ha sido su mirada. La forma en que me miraba, como si no me conociera de nada, como si fuera lo peor que se ha cruzado en su camino. Me ha hecho darme cuenta que lo que estaba haciendo estaba mal. Nunca me hubiera imaginado que podría agredir a mi propia amiga, y sé que lo que Aarón ha visto en mis actos es que soy capaz de herir a mi familia, como su hermano ha hecho una y otra vez con él.

—Lux, todo va ir bien. No te preocupes por nada, de verdad. Venga salgamos y hablemos.

Volvemos al comedor, y están todos menos Aarón. ¿Dónde estará? Necesito disculparme con él también.

—Quiero pediros disculpas por mi comportamiento, no sé qué ha pasado ni por qué me he comportado de ese modo. Lucía siento mucho haber utilizado los poderes para herirte. Espero que me perdonéis.

—No te lo tendremos en cuenta —responde Lucía.

—¿De qué querías hablarnos? —me pregunta Carlos.

—Esto... ¿sabéis dónde está Aarón?

—Se ha ido hace un momento —responde Carmen.

—Supongo que me lo merezco —las lágrimas empiezan a brotar de nuevo.

—Volverá —dice Chloé mientras me abraza—. Cuéntanos lo que has visto.

Me enderezo un poco, Chloé a mi lado coloca el brazo a mi espalda y me mantiene pegada a ella, un gesto que me reconforta y más después de lo que le he hecho.

—Supongo que Chloé os habrá dicho que poseí a mi hermano hace unos días —todos asienten—, pues esta noche ha vuelto a ocurrir. He sido capaz de controlar su cuerpo —todos me miran con la boca abierta.

—¿Cómo que has controlado su cuerpo? —me pregunta Chloé asustada y separándose un poco de mí para mirarme a los ojos.

—Estuve investigando cómo hacerlo. Pero la cuestión es que pude comunicarme con él y averiguar dónde estaba. Chloé ¿recuerdas el pequeño claro en el bosque con forma de media luna dónde solía ir cuando quería apartarme del mundo?

—Claro, he estado contigo muchas veces allí.

—Pues Luc está en algún lugar desde el cual se puede ver ese claro. Así que solo puede estar en Aion. Es una especie de habitación de piedra con una pequeña ventana con barrotes. Creo que no lo he visto nunca, por lo que supongo que tendrá alguna especie de barrera de protección.

—¿Qué ocurrió cuando estuviste con él? —pregunta Alberto.

—Vinieron a por Luc, están torturándolo para sacarle información. Este aguanta como puede pero está muy malherido y no le quedan muchas fuerzas. No podemos esperar tres días no creo que aguante tanto.

—¿Viste quién lo torturaba? —las lágrimas recorrían las mejillas de Chloé.

—Jorge y Martina —un grito ahogado sale de la boca de mi amiga.







Habían pasado ya cuatro horas desde que se hubiera ido Aarón. Chloé me dice que no me preocupe y que debemos descansar, así que nos acostamos en su cama, ya que no quiero dormir sola. Pasada una hora como no puedo conciliar el sueño me levanto y voy a mi cuarto y me tumbo en el sofá. Cojo mi reproductor de música y escucho las canciones de Bruno Mars. Cuando estoy mal, lo único que me levanta el ánimo es la música. Debo de haberme quedado dormida ya que cuando abro los ojos Aarón está frente a mí con los brazos cruzado en el pecho observándome.

—No te he oído entrar —no responde, lo que hace que se me revuelva el estómago—. Por favor Aarón, perdóname. Sé que no te ha gustado mi comportamiento, y yo misma me aborrezco por lo que he hecho. Yo no soy así y lo sabes. Pero haber visto lo que le hacían a mi hermano y el enfado que tenía con Chloé...Lo siento de verdad, ¿podrás perdonarme? —su mirada se suaviza y deja caer los brazos que tenía cruzados en el pecho.

—No me han agradado tus actos, por eso me he ido. No quiero estar con alguien que hiere a las personas cercanas. Me recuerda demasiado a mi hermano y a mí. Y eso es lo que he visto en ti.

—Ya he pedido disculpas, todos me han perdonado. Te he pedido disculpas a ti y te aseguro que no volverá a pasar. Ya te he dicho que han sido un cumulo de circunstancias y que yo misma me arrepiento de haberlo hecho. Esto me está superando, así que por favor dime ¿puedes o no perdonarme?

—Ya lo he hecho —se sienta a mi lado—. Cuéntame, ¿qué habéis decidido?

—Hemos sopesado mucho nuestras opciones. Y tras hablar con María la abuela de Chloé, atacaremos Aion al amanecer.

—¿Solo tenemos el día de hoy? Pensaba que nos quedaban dos días por lo menos.

—Saldremos a las cinco de la mañana. Así que tenemos hasta esa hora para estar juntos. Aunque seguiremos estándolo después. No pienso dejar que me maten, eso tenlo por seguro. Además tu estarás allí y cuando Chloé haga caer las defensas seremos un equipo letal, tú y yo.

—Aprovechemos las horas que nos quedan antes de que empiece esta locura. Vístete y pasemos el día juntos fuera de aquí.

—Le dejaré una nota a Chloé.







Son las ocho de la mañana así que me lleva a un bar para que pueda desayunar. Pido tostadas y un café con leche para estar más despejada durante el día.

—¿Algo interesante en el periódico? —con la boca llena parezco un hombre hablando.

—Solo miro como están mis acciones en bolsa.

—¿Sigues siendo rico?

—El dinero no da la felicidad. Tú en cambio... eres todo lo que quiero. Pero sí, sigo siendo rico —dice con una media sonrisa.

—Eso está bien. Cuando todo pase me voy a aprovechar de ti pidiendo que me regales un viaje.

—Pídeme lo que quieras y lo tendrás —las mariposas revolotean de nuevo en mi estómago.

Salimos y damos un paseo por el cauce del rio, la verdad es que si no supiera lo que se me viene encima, disfrutaría más de su compañía y del romántico paseo.

De la nada aparece el coche de Aarón y nos lleva a un hotel con spa. Nos pasamos toda la mañana en las piscinas.

—Lo siento cariño, pero tengo que hacer unas llamadas y despejar mi agenda. He contratado un masaje para ti, te veo a la salida.

—Vale —le doy un beso a modo de despedida.

Tumbada mientras me masajean desde la cabeza a los pies intento recordar cómo era mi vida antes de ver a Luc, en lo feliz que era con la mentira y de las pocas preocupaciones que tenía. ¿Cómo se había complicado tanto mi vida? Unas horas, eso es lo que me separaba de una posible muerte, y eso me preocupaba. Había encontrado a la persona más maravillosa con la que compartir mi vida. Él me completaba como nadie nunca logrará hacerlo. Somos como dos piezas de un puzle diseñadas para encajar a la perfección. Lo amaba con todo mí ser. Los días que he paso a su lado quedarán marcados en mi mente para siempre. Por eso me preocupa tanto lo de mañana. ¿Y si hoy era el último día? ¿Los últimos recuerdos que pudiera crear? No es que me arrepintiera de mi elección, es decir, de participar en la lucha. Posiblemente si mi hermano hubiera estado a mi lado, le hubiera rogado quedarme atrás. Pero no era una posibilidad, tenía que salvarle y pase lo que pase nunca me arrepentiré de ello.

La cara me duele de tenerla en el agujero de la camilla, menos mal que a los pocos minutos la masajista me pide que me dé la vuelta.

Dejo la mente en blanco para intentar disfrutar del masaje, pero es en vano, mi cabeza no para de pensar intentado repasar todos los detalles de lo acontecido y de lo que está por acontecer.

Cuando termina el masaje me doy una ducha y salgo en busca de Aarón. Está sentado en el recibidor del hotel y cuando me ve sonríe.

—He reservado una habitación, nos subirán la comida.

Subimos al último piso, cuando llegamos a la habitación lo que había imaginado se queda demasiado corto. Una amplia habitación hace de salón. Hay una mesa situada junto al balcón. Un sofá con una mesita y un televisor de última generación terminan de decorar la estancia. A la derecha hay una puerta corredera que separa esta estancia del dormitorio. Una cama de matrimonio enorme y muebles de estilo minimalista ocupan la estancia. Doy un paso y me asombro al ver un amplio jacuzzi y una puerta que supongo que dará paso al baño.

—¿No había algo más normal?

—Esto es normal para mí —se encoge de hombros al decirlo.

—Supongo que es una buena habitación para alguien de alta alcurnia —me burlo un poco.

—He estado en sitos mejores —pongo los ojos en blanco.

Comemos entre risas e historias de cuando éramos pequeños. Sus anécdotas son mejores que las mías ya que yo había estado un poco sobreprotegida y no solo eso, no había tenido tantas experiencias como él. Mi vida se había limitado a entrenar, a formarme a distancia y a pasar las horas con Chloé. Hablamos sobre las personas con las que hemos estado y se sorprende al descubrir que realmente no había tenido pareja hasta ahora.

—No me creo que no hayas tenido novios.

—A penas me dejaban salir, además está parte de ser cazadora y bruja. Si no puedes ser sincera con nadie y nunca puedes invitarlo a tu casa, ya que se supone que el lugar no existe, mis posibilidades de ligar se reducían a Jorge.

—Pero puede decirse que has tenido suerte al final.

—Mucha —le digo sentándome en su regazo.

Nuestras bocas se buscan y nos fundimos en un apasionado beso. Saber que puede ser el último momento que estemos juntos nos hace ser más fogosos y apasionados.

Entrelazo mis dedos en su pelo apretando su boca a la mía. Me separo un poco apoyando mi nariz a la suya y lo miro a los ojos con una de esas miradas que lo dicen todo. Nos quedamos así unos minutos, sin decir nada solo mirándonos. Hasta que volvemos a besarnos. Me siento a horcajadas sobre él pegándome sin dejar espacio entre nuestros cuerpos. Nuestras manos ávidas de más recorren el cuerpo del otro.

Aarón me quita la camiseta, dejando al aire un sujetador negro de encaje que me dura muy poco puesto. Le desabrocho la camisa y recorro con mi dedo su pecho y abdomen. Se levanta de la silla conmigo sobre él y me conduce a la cama. Me coloco encima y recorro cada milímetro de su cuerpo con mis besos. Su cuerpo, unos grados por debajo de lo que estaría el de un humano, es suave y tiene un aroma delicioso, lo que me hace querer más de él. Aarón acaricia mi espalda recorriendo la columna con su dedo. Miro su torso perfecto con los músculos marcados, sentada puedo notar su potente erección. Voy a baño y cojo los cinturones de los albornoces, cuando regreso ato sus manos a la cama, no es que esto pueda retenerlo ya que con un leve movimiento rompería las ataduras, pero sé que me dejará hacer lo que yo quiera.

Desabrocho su pantalón y de un tirón se los quito junto con el bóxer. Deslizo mis manos sobre su miembro duro y rosado. Lo masajeo primero con mi mano y luego con mis labios. Los jadeos que salen de su boca hacen que me excite más. Mis manos acarician el interior de sus muslos haciendo que se estremezca de placer. Por el rabillo del ojo veo como destroza sus ataduras y con mucho cariño me pone sobre él. Nos besamos y en sus ojos veo el temor a perderme.

—Siempre estaremos juntos —susurro.

—Siempre —responde.

Me hace girar hasta colocarse encima de mí, ahora es él quien recorre mi cuerpo ávido de placer. Su lengua se entretiene jugueteando en mis pezones, excitándome y haciendo que se estremezca mi bajo vientre. Me dejo llevar y el placer se apodera de mí cuando su lengua juguetea con mi clítoris. Estoy tan excitada que no tardo ni tres minutos en alcanzar el orgasmo. Sin dejar que me recupere se introduce dentro de mí y empieza con su vaivén lento. Me vuelve loca tenerlo dentro de mí, sintiéndolo en lo más hondo, siendo un solo ser encajado a la perfección. Nuestros labios no se despegan ni un segundo, temiendo que no tengamos más ocasión que esta para estar juntos. Conforme aumenta su excitación aumentan sus embestidas, me aparta el pelo del cuello y me muerde, lo que provoca que vuelva a tener un maravilloso orgasmo que irradia todo mi cuerpo. Con un grito ahogado Aarón llega al clímax y se deja caer sobre mí.

No tengo noción del tiempo que hemos pasado entre las sábanas disfrutando el uno del otro y teniendo los más intensos orgasmos que he tenido hasta la fecha. Cuando salgo de la ducha tengo sobre la mesa una bandeja repleta de bollería.

—¿Y esto? —digo cogiendo un croissant.

—He bebido tu sangre tienes que reponerte.

—Eres el novio más atento que he tenido.

—No sé si es un halago dado que no has tenido pareja antes —responde con una media sonrisa.

Pongo los ojos en blanco y dejo caer la toalla quedándome desnuda frente a él. Su reacción no se hace esperar.







Sobre las ocho de la tarde volvemos a casa, allí nos espera Chloé.

—¿Qué tal chicos? —nos pregunta tirada en sofá del salón.

—Bien, ¿qué has hecho hoy?

—Nada en especial, sobretodo ver la tele.

—¿Qué te apetece como última cena? —sonrío cuando se lo digo.

—Comida basura.

Cenamos pronto ya que no queremos estar despiertas hasta las tantas sabiendo que tenemos que madrugar. Después de ultimar las últimas cosas y preparar la ropa para mañana así como las armas que tenemos que llevarnos, nos sentamos a recordar el plan de ataque.

—Recuerda que mi abuela os estará esperando al otro lado. Creo que seré capaz de derribar la barrera de protección pasada una hora, pero no puedo estar segura del todo, dependerá mucho de las defensas que tenga. Las estudié en su día y no creo que den muchos problemas, pero claro estarán preparados e igual las han modificado.

—Yo iré directamente a por Luc, ¿crees que alguno vendrá conmigo?

—Carmen sería la mejor opción. Es muy buena aunque no lo parezca.

—Se lo pediré mañana.

—¿Y yo que tengo que hacer? —pregunta Aarón.

—Los vampiros sois fuertes, canalizar tu fuerza me será muy útil. Además tendrás que protegerme, enviarán a alguien a pararme.

—No dejaré que te toquen —asegura.

Ahora que lo tenemos todo claro me despido de Chloé y me voy a la cama con Aarón pisándome los talones. Ya acostados rodeo su cuerpo con el mío y pegada a él intento conciliar el sueño antes de la gran batalla.


XIII

SON las cuatro de la mañana, tumbada en la cama miro fijamente las luces de la calle. La gente está durmiendo, cuando despierten sus vidas serán las mismas ya que lo que va a suceder les será ajeno, nunca sabrán ni siquiera de la pequeña batalla que va a producirse tan cerca de ellos. Mi mundo nunca les será revelado a los humanos, en cierto modo es mejor, la ignorancia de lo que les rodea puede incluso salvarles.

Suspiro. Levantarme es duro porque sé lo que me espera. Me asomo la ventana, la calle está vacía y sin coches circulando. Gracias al poco tráfico a las cinco y media o incluso antes estaremos en Aion donde nos espera María a las seis para que crucemos el portal.

Cuando salgo de la ducha me miro al espejo, tengo ojeras de no haber descansado bien. He dormido pero me he despertado tantas veces a causa de los nervios que mi cuerpo no ha descansado lo necesario. Me hago una trenza para que el pelo esté sujeto, lo que menos me gusta cuando estoy en medio de una pelea es que me caiga el pelo a los ojos. Es algo que puede llegar a desconcentrarme y hoy, no podía darme el lujo de perder la concentración, cualquier cosa, puede ser esencial para mi supervivencia.

Con el albornoz puesto voy a la habitación donde está Chloé.

—Buenos días —dice al verme entrar.

—¿Has dormido bien? Yo no mucho, los nervios no me han dejado pegar ojo.

—Lo mismo me ha pasado. Lux... —su titubeo me sorprende— por favor, ten mucho cuidado en Aion. Tengo un mal presentimiento.

—No seas agorera —contesto tocando madera—, lucharé y me mantendré con vida lo suficiente para que Aarón pueda curarme, te lo prometo.

Nos vestimos y salimos a la cocina donde Aarón nos ha preparado el desayuno. Hay café, zumo y tostadas con mermelada.

—Buenos días amor, gracias por el desayuno.

—Venga chicas vais con un poco de retraso tenemos que salir en veinte minutos.

—No estreses de buena mañana —le responde Chloé y yo me río.

Desayunamos rápido mientras Aarón va a prepararse, cuando terminamos volvemos a la habitación a por las armas. Me pongo mi látigo enroscado a la muñeca.

—Toma —me dice mi amiga— yo no la voy a necesitar.

Me da su espada es de acero y plata, tiene una hoja larga y fina, ha pertenecido a su familia desde tiempos inmemoriales.

—Gracias, seguro que me da suerte. Intentaré no perderla.

Me pongo las botas e introduzco una daga entre el pantalón y la bota dejando el mango fuera. Me pongo otra en el cinturón. Cojo mi brazalete que contiene pequeñas hojas afiladas que puedo lanzar a mi contrincante, aunque no lo mate, si doy en algún punto vital puede que lo deje K.O. durante el tiempo suficiente como para poder matarlo.

Cuando estoy a punto voy a buscar a Aarón que está mirando por el ventanal del salón.

—Ya estamos a punto —digo desde la puerta. Lo que tarda un pestañeo es el tiempo que necesita para posarse delante de mí—. Eso me ha asustado.

—Una de las cosas buenas de ser vampiro es la velocidad —saca un frasco de plástico pequeño de su bolsillo—. Quiero que lo lleves encima.

—¿Qué es?

—Mi sangre. Sé que si lo bebes tus poderes se verán afectados, pero te pido que si tu vida depende de ello no dudes en bebértelo.

—Gracias Aarón, no dudaré en tomármela si las cosas se ponen feas.

Nos besamos, un beso que me sabe a despedida. No quiero pensar en nada malo, no ahora que estamos a punto de salir en busca de una posible muerte.

Salimos en dirección al punto de encuentro con los demás, allí, volvemos a repasar la táctica y los lugares seguros que podemos encontrar en caso de estar muy malheridos. Mientras los otros discuten la ruta que seguirán cuando entren en Aion, yo llamo a Carmen para pedirle que me ayude en la búsqueda.

—Quiero pedirte algo —digo sin rodeos.

—Tú dirás —contesta recelosa.

—¿Me ayudarás a encontrar a mi hermano? Chloé dice que eres la mejor, y necesitaré ayuda para sacarlo de donde esté, estoy segura que estarán custodiándolo día y noche.

—Claro, pero si lo hago tendrás que acatar lo que yo diga. Sin estupideces y sin salirte del plan establecido.

—Trato hecho.

Subimos a los coches y salimos en pos de la lucha.







Cuando llegamos a Aion todavía es de noche, el sol saldrá dentro de una hora, y ese es el tiempo que tenemos para pasar desapercibidos, ya que no esperarán un ataque en plena oscuridad. Bajamos del coche, que dejamos apeado en una zona muy vegetada para que no se aprecien desde la carretera y hacemos a pie el resto del camino.

Cogidos por la cintura Aarón y yo andamos a ritmo rápido siguiendo a los demás. Tardamos quince minutos en llegar al punto de encuentro con María.

Aarón y yo nos quedamos apartados uno frente al otro, nuestra miradas se entrelazan, su mirada es intensa y leo en ella aquello que no me va a decir en voz alta por miedo a que suene como una despedida. El amor que siente por mí, el miedo y la necesidad de protegerme queda grabado en mi mente. Lo abrazo y unas lágrimas se deslizan por mi mejilla.

—No dejes que le pase nada malo a Chloé.

—Y tú mantente con vida.

No nos decimos nada más, y volvemos con el resto. El tema de conversación es tan banal que me sorprende. Pensaba que estarían debatiendo estrategia o repartiéndose las zonas, pero en cambio hablaban de lo que van a hacer esta noche y discutían sobre si ver el fútbol o una serie. Por lo menos disminuía la tensión del ambiente.

—Es la hora chicos —nos dice Chloé—, el portal se ha abierto.

Cargamos todas las armas y veo como van pasando uno a uno por el portal. Yo remoloneo un poco a la entrada y antes de entrar me giro y digo:

—Cuidad el uno del otro, os veo dentro. Os quiero.

—Te quiero —responden los dos a la vez, algo me que hace sonreír.

Ya dentro María les está explicando que la mayoría se han atrincherado en zonas de difícil acceso y nos muestra entradas a esos lugares por los que no nos esperarán.

—Supongo que tú irás a Nido, ¿me equivoco? —me dice María.

—No sé qué es Nido.

—Nido es el lugar donde tienen a tu hermano, lo destinan a la práctica de rituales oscuros y a las torturas de las ofrendas a sus dioses. No lo verás a simple vista, cuando llegues al claro de media luna recita este hechizo y podrás ver el edificio y la zona de acceso —me dice dando un trozo de papel.

—¿Hay alguien allí?

—Supongo, pero no te podría decir si es alguno de ellos o demonios.

—¿Qué diferencia hay? —cuando lo digo en voz alta tomo conciencia de lo que significan las palabras.

La verdad es que había estado pensando en ello. Sé que matar demonios o seres sobrenaturales es para lo que he nacido, pero claro, no podía meter en el mismo saco a los brujos. Aunque también somos seres sobrenaturales, somos básicamente humanos, si nos quitan nuestros poderes nos volvemos tristes humanos sin cualidades especiales. Pensar que no hay diferencia entre matar demonios y brujos es engañarme a mí misma, iba a matar personas y aunque es lo que debo hacer, no sé cómo reaccionará mi mente después. Me preocupa considerarme una asesina o que no vuelva a ser yo misma nunca más. Así que he llegado a la siguiente conclusión, me limitaré a defenderme y solo en caso necesario mataré a alguien de Aion, no mataré por matar. Me lo debo a mi misma, ya que no quiero cambiar por su causa.

Carmen me sigue en silencio por la densa maleza del bosque, no hay mucha vida a estas horas de la madrugada, la mayoría de los animales están en sus escondites durmiendo, por lo que el único sonido que escuchamos son nuestras respiraciones aceleradas y nuestras pisadas sobre la pinaza del suelo.

—El claro está a un kilómetro —digo entre susurros—, voy a subir a este árbol para comprobar que no hay nadie esperándonos.

Me encaramo al árbol, no sé qué clase es pero tiene una base gruesa que puedo escalar con facilidad. Subo lo más alto que puedo, deslizándome por una de las ramas más gruesas. Desde aquí llego a ver el claro a la perfección, allí no nos espera nadie, por lo menos a campo abierto.

De vuelta a suelo llano le indico a Carmen el camino que debemos seguir y ahora es ella la que toma la delantera. La sigo lo más sigilosamente posible, cuando estamos a doscientos metros del claro se para en seco y me indica que haga lo mismo.

—Necesito un momento.

Se sienta en el suelo y posa sus manos en la tierra, de su boca entre susurros salen palabras que no reconozco, así que supongo que estará recitando algún hechizo aunque no tengo claro para qué exactamente.

Pasados unos minutos se levanta y me indica que estaba reconociendo el terreno. Lo que ha hecho es para captar la esencia de otros seres que puedan estar cerca, pero que solo me ha captado a mí.

—No quiere decir que estemos solas —me indica al ver mi cara de alivio—. Puede que se hayan camuflado con algún hechizo.

—Comprobémoslo —le digo.

Ahora andamos más despacio que antes, midiendo nuestros pasos y controlando que no haya trampas que puedan detener nuestro avance. Llegamos al último resguardo entre arbustos antes de penetrar en campo abierto. El claro está igual que lo recordaba, tranquilo y hermoso. El sonido del agua al deslizarse por el pequeño riachuelo me recuerda a los momentos de paz que he vivido en este sito. Ahora todo había cambiado. Este sitio me parcia horrible. Desde este claro se accedía al lugar donde torturaban a personas, al lugar donde lo oscuro reinaba. Algo que creía mi lugar sagrado, mi sitio de escape, se ha convertido en el lugar dónde posiblemente me habían estado vigilando sin que yo lo supiera.

Un escalofrío me recorre el cuerpo al pensarlo.

Salimos a campo abierto, ya que necesitamos estar cerca del rio para decir el hechizo. Ya que cuando más cerca estemos del lugar cuyas defensas vamos a quebrar, más posibilidades hay de lograrlo.

Saco el papel que me ha dado María y se lo entrego a Carmen. Esta niega con la cabeza.

—Tú eres más poderosa, hazlo tú. Canaliza mis poderes para aumentar los tuyos.

—Tendrás que darme la mano, no he logrado canalizar los poderes de otros sin el contacto físico.

Me da la mano, cierro los ojos y me concentro en ella. Noto su esencia de bruja correr por sus venas, ella es más poderosa de lo que yo creía, su magia es fuerte y antigua. Mi latido se une al suyo y en ese momento noto como su esencia pasa a recorrer mi cuerpo. Ahora que estábamos conectadas puedo abrir los ojos y recitar el hechizo. Digo las palabras sin titubear, con la adrenalina recorriéndome el cuerpo, sabiendo que una vez veamos el lugar será nuestro punto de partida en esta lucha.

Cuando termino de recitar las cinco veces las palabras escritas por María mis ojos empiezan a ver una fina línea que se mueve en el aire. Poco a poco va desvaneciéndose, dejando a la vista un edificio hecho de piedra, como los viejos castillos. Al oeste de nuestra posición hay un pequeño puente para cruzar el riachuelo. Y luego un sendero lleva hasta la entrada principal del edifico de tres plantas que tenemos delante.

—No me fio, ha sido muy fácil. No creo que lo tengan desprotegido y menos estando tu hermano dentro.

—Tienes razón —contesto—, ¿ves el estrecho del riachuelo? Crucemos por allí, no es hondo y hay rocas con las que ayudarnos a cruzar.

Cruzamos por este lugar, yo acabo empapada hasta las rodillas. Ella en cambio, pasa sin el menor esfuerzo y con una agilidad que envidio.

Carmen me apremia a ir campo a través sin seguir el sendero, no quiere que accedamos por la puerta principal, sino que quiere que entremos por una de las ventanas de la planta superior.

—¿Cómo vamos a hacerlo?

—Mira allí —un rama gruesa de un árbol llegaba hasta una ventana medio abierta—, no eres la única que sabe subirse a un árbol.

Corremos hasta el árbol medio agazapadas para que no nos vean, yo creo que es innecesario ya que las ventanas están en la parte superior del edificio, y a nuestra altura eran paredes de piedra.

—Tenemos que darnos prisa, está amaneciendo, ya no pasaremos desapercibidas con tanta facilidad.

En ese momento un estruendo suena a nuestra espalda, nos giramos y nos pegamos a la pared del edificio. A lo lejos, vemos arder algo, posiblemente haya explotado alguna bomba. Una humareda impresionante sale entre los árboles, por su ubicación parece que la explosión ha sido en el pueblo. Mi mente ahora se preguntaba cuál de los dos bandos habría resultado herido.

—Vamos —veo que Carmen ya está subiéndose al árbol.

La sigo con los nervios a flor de piel, un mal paso puede hacer que caiga desde una altura de dos metros. Carmen está en el extremo más pegado a la ventana examinando el interior de la habitación. Con mucho cuidado desliza la ventana hasta que queda una obertura suficiente por la que quepan nuestros cuerpos. A su señal avanzo y suspiro cuando mi cuerpo entero logra pasar por la ventana.

En ese momento oímos voces que suben por la escalera.

—¿Qué coño ha sido eso? —una voz de hombre retumba en mis oídos.

Entran en la habitación contigua y maldicen cuando seguramente ven la humareda que sale del pueblo.

—Iré a ver qué ocurre, ¿estarás bien aquí?

—Sí —responde una mujer.

Salen de la habitación, Carmen y yo estamos clavadas en el sitio sin saber muy bien si escondernos o atacarlos.


XIV

OPTAMOS por escondernos y planear nuestro ataque con tranquilidad. Con suerte solo había dos personas allí pero una iba a marcharse por lo que nos dejaba dos contra uno. Carmen me hace señas para que me pegue a su espalda, poco a poco entreabre la puerta y observa el pasillo. Me indica que vaya a bajo mientras ella irá escalera arriba.

—Si lo encuentras sácalo de aquí —le susurro y ella asiente.

Cuando me quedo sola me inunda el pánico, era la hora de la verdad, tenía que luchar y sobrevivir. Bajo por las escaleras intentando no hacer ruido alguno y a la vez aguzando el oído por si alguien se acercaba. La planta era parecida a la superior, pero así como arriba eran habitaciones, en esta planta se dividía en diversas habitaciones sin puertas. Asomo la cabeza por el primer hueco que veo, en el suelo habían pintado diferentes símbolos asociados con el culto al demonio, la pared del fondo tenía pintado un pentagrama invertido. Doy media vuelta y vuelvo a la búsqueda, sigo el pasillo hasta el siguiente hueco. Asomo la cabeza y me sorprendo al ver que estoy en la sala donde torturaban a mi hermano. La mesa estaba llena de utensilios, algunos de ellos todavía tenían sangre, al ver esto la rabia vuelve a consumirme. Observo la habitación por si hay alguna entrada a las celdas donde está mi hermano, pero es una habitación cuadrada sin ventanas ni puertas. Voy a la mesa de nuevo para coger alguno de los objetos que me puedan servir para defenderme. En ese momento noto un dolor insoportable en la pierna.

—¿Qué ven mis ojos? —me espeta Martina todavía apuntándome con la ballesta.

—Yo también me alegro de verte —mi tono displicente la hace reír.

—Así que voy a tener el honor de matarte, ¿divertido verdad hibrido?

Lo de hibrido había dejado de molestarme hacía ya mucho tiempo, ella pensaba que me hacía daño, que era un insulto por ser medio cazadora-medio bruja.

—Siempre que puedas conmigo —de un tirón me saco la flecha que tengo clavada en el muslo.

En ese momento aparecen dos demonios cubriéndole las espaldas. Mi gozo en un pozo. Con un movimiento de cabeza les ordena que me ataquen. Cojo lo primero que tengo a mano, que resulta ser el picahielos y se lo lanzo al demonio de mi derecha clavándoselo entre los ojos. El demonio cae al suelo muerto y se desintegra en pocos segundos, ya que cuando mueren vuelven a su dimensión.

El rugido que suelta el otro demonio me ensordece, desenrosco el látigo y me preparo para recibir el primer golpe. Sus garras me atraviesan el pecho provocándome heridas muy profundas, de unos cinco centímetros de profundidad para ser exacta. Le doy una patada haciendo que retroceda tres pasos, lo que me da tiempo a utilizar mi látigo, cortándole una extremidad que le hace caer al suelo. Guardo el látigo y saco la espada para rematar al demonio cuando otra flecha se me clava cerca del hombro izquierdo. No paro a sacarme la flecha sino que bajo la espada y le corto el cuello al demonio.

—Quedamos tú y yo —le digo—, espero que no creas que vas a ganarme.

Hasta ese momento no había querido utilizar los poderes para que no supiera lo que soy capaz de hacer. Ahora había llegado el momento de darlo todo y de mostrar mis cartas y acabar con ella.

Me concentro y le infrinjo dolor, lo que mejor se me da cuando la rabia circula por mi cuerpo. Y no fallo, Martina cae al suelo retorciéndose.

—¿De verdad pensabas que te lo iba a poner fácil?

Con un movimiento de ojos la lanzo contra la pared. Ella se revuelve contra mí, pero yo soy más poderosa que ella, aunque ahora esté débil todavía era más fuerte. Me lanza otra flecha, ya que no ha dejado caer su ballesta en ningún momento, pero yo la esquivo. La siguiente, se me clava en el costado lo que hace que baje la guardia un momento, ella lo aprovecha y se me echa encima haciendo que caiga la suelo. Nos golpeamos, y finalmente consigo muy a duras penas quitármela de encima. Pero al no estar herida como yo, se levanta más rápido y me pisa el cuello.

—Tengo que admitir que me ha sorprendido que tengas tu magia. Pero estás débil, en el cuerpo a cuerpo soy más fuerte. Pensaba que presentarías más batalla, pero bueno será cosa de familia lo de ser unos perdedores —suelta burlándose—. No voy a perder más tiempo contigo.

Saca un palo de hierro con punta del lateral de sus vaqueros, y lo levanta en el aire para asestar el golpe definitivo. Su sonrisa malévola me estremece. Lo que menos me gustaba de esto era morir en sus manos. La odiaba y por ello. Que ella acabara conmigo era un fracaso para mí. Cierro los ojos esperando la muerte. Un sonido diferente al que esperaba me hace abrir los ojos, Martina está ahogándose con su propia sangre y una hoja de espada sale por su pecho.

—Dos a uno —me dice sonriendo—. Justo a tiempo llega la caballería.

Dejo caer la cabeza hacía atrás y cierro los ojos dando gracias a Dios por la ayuda. Ahora que la adrenalina empieza a desaparecer soy consciente de las heridas de mi cuerpo. Realmente estaba peor de lo que creía.

—Tenemos que llegar al otro lado lo antes posible.

—Estoy de acuerdo, tu hermano no aguantará mucho más.

—¿Luc? —un grito ahogado sale por mi boca.

Me levanto demasiado rápido y me mareo. Luc esta recostado contra la pared de mi derecha cerca de la entrada a esta sala del horror. Me levanto poco a poco y voy en su ayuda.

—¿Luc, estás bien? ¿Puedes andar?

—Mientras no tenga que correr aguantaré.

Su aspecto era peor que el mío. Apoyándose en Carmen llegamos hasta la puerta principal, por la mirilla observamos que fuera hay un grupo de demonios. Los tres nos miramos en silencio sabiendo que nuestra única esperanza es Carmen y que Luc no aguantará un ataque ahora mismo. Y yo... bueno, tampoco tenía muy claro si puedo luchar o no. En ese momento me acuerdo de lo que Aarón me ha dado antes de salir de casa.

—Toma —digo dándole el frasquito a Luc—, tienes que bebértelo, te curará.

—Tú estás herida, deberías tomártelo tú.

—El que peor estado tiene ahora mismo eres tú, así que tómatelo y punto, no voy a discutir más. Necesitamos tu ayuda para salir de aquí.

Al fin me hace caso, y aunque le advierto que puede ver disminuidos sus poderes, al beberlo su cuerpo vuelve a tener un aspecto saludable y recuperado. Las heridas se le curan muy deprisa y su vitalidad aumenta.

—¿Mejor? —pregunto.

—Sí, gracias.

—Voy a distraerlos —dice Carmen— sácala de aquí rápido y no paréis hasta cruzar la barrera.

—¿Qué? No, ni de coña. No te vamos a dejar atrás.

—Me prometiste esta mañana acatar mis órdenes, así que no me contradigas.

Se lanza contra los demonios y Luc me conduce hacia el claro y de nuevo al refugio del bosque.







Cuando llevamos ya trescientos metros recorridos en el interior del bosque me dejo caer sobre un tronco y me siento.

—Necesito parar, será un segundo.

—Tranquila, comprobaré los alrededores.

Me examino las heridas del pecho que están sangrando todavía, compruebo que la flecha que ha atravesado mi costado posiblemente haya perforado el intestino. Tenía que aguantar, solo unos cuatro kilómetros más.

Luc vuelve pasados unos minutos y decide que podemos quedarnos un poco más. Mastica unas hojas que ha encontrado y me las aplica en las heridas. Sin saber muy bien de dónde ha podido salir, aparece José.

—¡Luc detrás de ti! —grito al ver que José saca algo de su túnica.

José lanza a mi hermano por el aire, al caer se da contra un troco pero no se lamenta y sale disparado contra José. Mi hermano, no puede utilizar sus poderes para defenderse ya que al haber bebido la sangre de Aarón estos se han visto menguados. Como puedo me pongo en pie y voy en su ayuda. Algo plateado pasa rozándome la mejilla provocándome un corte. Luc y José ruedan por la hierba asestándose golpes. Veo que José sostiene algo que brilla a la luz del sol, un arma blanca aunque no distingo el tamaño. Lanza el brazo hacia detrás y en ese momento algo se enciende en mi interior noto un sabor ácido en la boca. Sin saber muy bien que significan mi mente repite una frase, yo la pronuncio en voz alta y José se queda paralizado. Mi hermano aprovecha ese momento para atravesar su pecho con el cuchillo que hasta hace un momento José sostenía en su mano.

—¿Dónde has aprendido ese hechizo? —pregunta asombrado.

—Me ha venido a la mente.

—Eres buena hermanita —intenta levantarme para seguir andando—, siento haberlo matado yo, sé que querías hacerlo tú. Sujétate a mí y sigamos, tenemos que movernos ya.

—No importa. No creo que pueda aguantar mucho más Luc. He perdido mucha sangre y mira —digo señalándome el pecho—, creo que se está infectando.

—Tienes que aguantar, iremos despacio pero tenemos que seguir.

Alguien aplaudiendo aparece a nuestra espalda, ¿en serio no iba a acabar nunca? Nos volvemos lentamente ya que Luc aguanta todo mi peso. Apoyado en un árbol está Alexander.

—Bravo, pensé que apostaba por el lado ganador pero me equivoqué. Mejor, así no tendré que matarlos después.

—Alexander ¿qué quieres? No es un buen momento sabes.

Un pestañeo eso es lo que le cuesta ponerse detrás de mi hermano y lanzarlo contra el árbol que él estaba, cayendo al suelo inconsciente.

—Muy noble por tu parte darle la sangre de Aarón a tu hermano. Supongo que estarás arrepentida en estos momentos ya que inconsciente no va a poder hacer mucho por salvarte.

—Si vas a matarme hazlo ya, de todas formas no creo que viva mucho más.

—No tengas prisa amor, me gustaría tener espectadores.

Un escalofrío recorre mi espalda ¿qué habrá querido decir con eso de tener espectadores? Lo único que no me cuadra es qué puede estar haciendo en Aion. Había dicho hace un momento que se había aliado con el bando equivocado pero, ¿aliado para qué? Nada de lo que dice tiene sentido así que no me queda más remedio que preguntarle.

—¿Qué quieres decir con eso de los aliados?

—Amor, la curiosidad te puede incluso a punto de morir. Verás hace tiempo que sé de ti, la verdad es que esperaba la oportunidad de conocerte en persona. Cuando me contaron el plan que tenían para adentrarte en el submundo y que prefirieras seguir tu lado oscuro les presté mi ayuda. Pero claro, no conté con que tu hermano trabajara en Antebellum y tampoco con tu carácter. Me enloqueciste con tu baile, pero claro el perfecto y maravilloso Aarón te había conquistado primero. ¡Puaj! ¿Cómo puede gustarte? Estuve siguiéndote a ti y a tus amiguitos y cuando vi lo que pretendíais, encontré los aliados perfectos para acabar con mi hermano. Pero claro, él no ha podido entrar así que me conformaré con quitarle lo que más quiere, tú.

—Alexander no es necesario que hagas todo esto, ¿por qué no dejas ya tu enemistad con Aarón e intentas formar parte de su vida de otra forma que no sea haciéndole daño?

—Nunca. Nuestra relación solo puede acabar de una forma, con la muerte.

—Tú quisiste esta vida para tu hermano, entiendo que no la quisieras para ti, pero no puedes culparle toda tu existencia porque acabara mordiéndote. Supongo que renunciaste a mucho pero cien años es más que tiempo suficiente para poder dar el perdón a alguien.

—No sé qué historia te habrá contado, pero te equivocas de cabo a rabo. Aarón te esconde más de lo que crees.

—Tus truquitos mentales no funcionan conmigo.

—¿Mis truquitos? ¿Te ha hablado alguna vez de Judith? —niego con la cabeza—. Lo suponía, tranquila no te voy a aburrir con la historia ahora mismo, tengo otros planes para ti.

Me coge en brazos y salimos disparados por el bosque dirección al pueblo, vamos a más de doscientos kilómetros por hora por lo que tardamos menos de minuto y medio en llegar al lugar donde están Chloé y Aarón. El problema que cada uno estamos al lado de la barrera invisible que protege Aion. Chloé la había debilitado lo suficiente para que ellos pudieran ver lo que pasaba dentro. El horror se reflejaba en su rostro al verme llegar en brazos de Alexander.

Me deja caer en el suelo y me ata las manos a la espalda quitándome las armas que llevo encima. Yo miro a Aarón que está gritándole a Chloé. Se gira y nuestras miradas se encuentran. Mis labios murmuran un te quiero.

—Tengo un regalo para ti, espero que lo aprecies. ¿Chicos? —de mi izquierda aparecen dos demonios portando a mi supuesta abuela.

—¿Lux? —dice está al verme con el terror en los ojos.

—Creo que ella no se alegra tanto de verte, ¿verdad amor? Podéis iros —los demonios dan media vuelta y desaparecen entre las sombras.

¿Qué querrá de mí? ¿Qué la mate o que haga las paces? Sea lo que sea no pienso hacer nada, me quedaré aquí quieta hasta que decida soltarme o matarme.

—Quiero que veas esto como una ofrenda de paz. Supongo que te sentirás aliviada al ver a la persona que te ha tenido secuestrada todo este tiempo yaciendo muerta. ¿Me equivoco? —no respondo a su pregunta— No respondas si no quieres, pero sé que te va a hacer feliz.

Dicho esto se planta delante de ella y atraviesa con su mano su pecho arrancándole el corazón de cuajo. Mi cuerpo se arquea a causa de las náuseas que me produce ver la escena. Cuando se vuelve hacía mi veo que ya han terminado los juegos y que llega el final. Miro a Aarón que golpea la pared invisible. Te quiero articulo con la boca y él me responde diciendo te quiero. Alexander parece asqueado al vernos.

—No es quien tú crees Lux, mira —me enseña una foto en ella aparece uno de los dos, no puedo asegurarlo porque es en blanco y negro, cogiendo a una chica muy hermosa. La chica podría haber sido mi propio reflejo en un espejo.

Miro a Alexander con las cejas arqueadas ¿quién es la de la foto? ¿Por qué es idéntica a mí?

—Esta es Judith. Fue su perdición y la mía. ¿Me crees ahora? —baja hasta mi oído y me susurra—. Yo nunca te mentiría, lástima que lo hayas elegido a él.

Una de mis dagas atraviesa mi pulmón izquierdo, noto como va llenándose de sangre y la asfixia que ello me provoca. Caigo al suelo y mis ojos buscan con desesperación a Aarón, se ha derrumbado en el suelo y grita encolerizado al otro lado.

Esta mañana cuando vi salir el sol supe que sería la última vez. Ahora, tirada en el suelo como estaba desmanejada, rota y herida, suplico para que la muerte me llegue cuanto antes. La idea de que Aarón y Chloé estén presenciando esto me vuelve loca, no quiero que ninguno de los dos sufra más de lo necesario. Chloé por lo menos iba a poder aferrarse a mi hermano, que con suerte seguirá vivo cuando esto acabe. Aarón, ¿qué le quedará a él? La idea de que me haya escondido algo me entristece, pero lo quiero demasiado para tenérselo en cuenta en estos momentos. Alexander a mi lado sonríe triunfante, sabe que ha ganado a su hermano, le ha quitado lo que más quiere, a mí. La sangre empieza a salirme por la comisura de la boca, así que cierro los ojos y espero a que la muerte venga a por mí.

—Eres mi debilidad ¿sabes? —no me molesto en abrir los ojos ni contestarle.

Algo húmedo y cálido aprisiona mis labios, intento apartarme per la mano de Alexander me impide moverme. Abro la boca y noto el sabor a sangre. Trago instintivamente para que desaparezca el líquido que inunda mi boca.

—Con esto basta amor.

Alexander retira la mano de mi boca. Noto como van cicatrizando las heridas. Me siento más fuerte y con más energía. ¿Para qué hacerme pasar por todo aquello si luego iba a darme su sangre para sanarme? Algo falla, algo que mi mente no prevé, algo que Aarón sí que sabe, ya que sigue apremiando a Chloé para que haga desaparecer la maldita barrera.

Me levanto del suelo hasta quedar de rodillas. Intento en vano deshacerme de las cuerdas que atan mis manos. Cuando intento levantarme Alexander me golpea haciendo que vuelva a caer de rodillas.

—¿Te acuerdas de lo que te dije aquel día en casa de Aarón? —niego con la cabeza— Nadie me rompe el cuello y sale con vida.

Coloca su mano derecha en mi barbilla y la izquierda en la coronilla.

—Te veré pronto.

Con un movimiento rápido gira mi cuello hasta que un crujido indica que está roto y caigo muerta a sus pies.
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